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Dedicado a Sebastiano, mi niño, por las lecciones tan oportunas y prácticas sobre el amor.



 
UN PENSAMIENTO EN TRES ESTROFAS
 
No son los muertos, los que en dulce calma
la paz disfrutan de su tumba fría,
muertos son los que tienen muerta el alma
y viven todavía.
 
No son los muertos, no, los que reciben
rayos de luz en sus despojos yertos,
los que mueren con honra son los vivos,
los que viven sin honra son los muertos.
 
La vida no es la vida que vivimos,
la vida es el honor, es el recuerdo.
Por eso, hay muertos que en el mundo viven,
y hombres que viven en el mundo muertos.
 
Antonio Muñoz Feijoo



 
Capítulo 1
 
Despertando
Mansión Norfork, Londres - Inglaterra
 
Se despertó de la misma manera en que había hallado el sueño, de súbito. Abrió los ojos que se habían mantenido cerrados por demasiados días con rapidez y sin ponzoña. El brillo resplandeciente de los fluorescentes en el cielo raso le apuntalaron la vista como una bienvenida estéril de regreso a la tierra de los vivientes. 
El golpe de la luz corrió por sus vías ópticas como un disparo hasta su cerebro. Parpadeó un par de veces y reajustó su visión de manera inmediata como se orienta un murciélago en la oscuridad. Entonces la novedad dejó de serlo en sólo un minuto, en cuanto la curiosidad fue saciada, otra sensación reclamó su atención. 
 
Desde la cama en donde yacía, observó su alrededor con precaución, giró la cabeza sin prisa fijándose en cada detalle tratando de pintar las escenas en el lienzo blanco de su mente. El cuarto amplio y sin ventanas era blanco, perfecto ejemplar de limpieza y pureza, entonces le quedó claro que se trataba de un laboratorio sofisticado transformado meticulosamente en una habitación de cuidados intensivos. Rebuscó dentro de su mente, pero no encontró nada sobre quién era y cómo había llegado a ese lugar. Una urgencia extraña la empujó a salir corriendo sin mirar atrás, pero la curiosidad la retuvo. 
 
Los pensamientos rebotaban dentro de su mente con tal rapidez que no le concedían salir de su aturdimiento. Sostuvo su cabeza entre sus manos tratando de parar la velocidad de las palabras y preguntas que se amotinaban dentro de su cerebro. Apretó los ojos con furia como si este acto fuese la llave que abriría su memoria, pero el resultado no cambió. Su mente parecía haber sido reajustada como una máquina. Su memoria estaba indiscutiblemente limpia y su pasado había sido arrancado de raíz. Todo lo que le quedaba era un amplio espacio en el cual grabar nueva información. 
Se cubrió el rostro con las palmas de sus manos conmovida por una verdad contradictoria a su situación que afirmaba como un eco dentro de sus oídos, que el ser humano no era una máquina sin alma, era justamente lo que se almacenaba en la memoria lo que conformaba la persona, para bien o para mal a lo largo de sus días. Entonces la joven se dio cuenta que su humanidad había desaparecido. Al igual que una máquina con funcionamiento básico, se había quedado con todo conocimiento práctico de cómo sentarse, pararse, razonar y el resto de habilidades motoras y cognitivas de una persona como ella y de su edad, pero los recuerdos de su historia que la convertían en un ser humano cabal, habían desaparecido. 
 
De pronto, como una bomba de gas, múltiples olores se apoderaron de sus fosas nasales y con un furor huracanado abrumaron por completo su epitelio olfatorio. Los desinfectantes y otros químicos se aunaron con un perfume masculino agradable y ya familiar. El aire se juntó con el aroma sutil de té y el perfume exquisito de una mujer. La combinación abrumó su sentido del olfato. Inhaló a consciencia logrando hacer que el oxigeno llegase hasta el cerebro con tal fuerza que por un momento pensó que explotaría, pero se recuperó al instante. Desprendió con brusquedad los diminutos electrodos que llevaba en el pecho y la cabeza, tiró de los cables que la sujetaban a las máquinas y se desligó de las sondas que la mantenían hidratada. 
 
Al guardar silencio, se percató de los sonidos estáticos y titilantes de las máquinas, aunque muy silenciosas para ser máquinas, la volvieron a distraer como los colores vivos a un picaflor. Se incorporó con cuidado y se sentó al borde de la cama, miró sus piernas debajo de la bata fina que llevaba puesta. Examinó sus pies, movió los dedos uno por uno y saltó de la camilla sin ningún esfuerzo y con gran agilidad se balanceó sobre sus pies. Estiró sus extremidades para deshacerse de los días de sueño y falta de movimiento en la que había permanecido.
Tanteó cada uno de sus músculos, le pareció que todo andaba mejor de lo esperado dadas las circunstancias. A parte de su memoria, el resto de su ser respondía con gran precisión como un atleta minutos antes de una carrera. La gravedad no parecía regir su cuerpo bajo las mismas leyes. Se sintió tan liviana como si le fuese posible levitar o volar si lo quisiera. 
 
Dirigió la vista a una de las paredes, un espejo se expandía al ancho y largo. Mila especuló con curiosidad sobre la razón de aquel detalle algo extraño en un laboratorio, entonces se imaginó que podría ser una pared de observación, tal vez había alguien al otro lado devolviéndole la mirada, pero no le importó. La necesidad de encontrar una pista que le revelase su identidad era urgente. 
Se acercó al espejo con la cautela de una fiera. Aguzó su vista excitada por su reflejo. Se inspeccionó concienzudamente de pies a cabeza y sin pestañear. La imagen que la miraba era desconocida. Clavó los ojos en los de la mujer en el espejo y no encontró nada. Sus ojos no contaban ninguna historia, no escondían ningún recuerdo, no alumbraban ninguna luz. Meneó la cabeza por un dolor que no tenía un lugar específico, algo que quizás se llamaba alma. Respiró a fondo y controló su reacción, no debía sucumbir antes de encontrar la salida. 
Resolvió inspeccionar el resto de ese cuerpo, tan propio y ajeno a la vez. Aún cuando se encontraba en ese lugar empírico y estéril, su presencia se imponía como una princesa de hielo forrada en una translúcida seda blanca que dejaba casi a la vista su silueta estilizada y fibrosa. 
 
Después de grabar la nueva revelación en su mente, decidió atender la presencia de la otra persona que la había estado observando desde hacía un momento. Había escuchado sus pasos entrando a la habitación por otro extremo aunque su perfume le había presidido segundos antes. Así que, desprovista del temor y vestida por la furia de la inseguridad, la enfrentó como una leona saltando sobre su presa.
Se dio la vuelta con tal rapidez llegando hasta donde se hallaba la mujer. Se lanzó a ella sujetándola y levantándola del cuello con una mano. La sacudió lo suficiente como para cortarle la respiración y romperle la tráquea si lo deseaba. 
 
Masae Norfork agitó los brazos y su rostro enrojecido mostró la batalla en la que se batían sus pulmones por un poco de aire. Los ojos sobresaltados de la mujer se enrojecieron como preludio a unas lágrimas desesperadas. Quiso tragar la saliva que se hallaba atascada en su garganta, pero le fue imposible. Las manos de Mila Ferro la tenían prisionera y el rostro de la joven no daba indicios de aflojar en algún momento.
 
Los guardas que observaban el acontecimiento por las cámaras de la oficina de control de seguridad, se dirigieron a la puerta listos para intervenir, pero el Dr. Alexei Lyashenko, con una movida de mano y voz imperativa, les ordenó que se detuvieran y esperasen un instante más.
 
–¿Quién eres? –rugió Mila en japonés, la lengua en la que pensaba con desesperación la mujer que se asfixiaba. 
 
Masae aunque al borde de la muerte, se encontró satisfecha de ver que Mila mantenía su habilidad lingüística intacta y que al parecer, ahora tenía la habilidad de escuchar los pensamientos al igual que ella.
 
–Soy Masae Norfork –contestó con gran dificultad. Luego usó su pensamiento para probar una vez más la habilidad de la nueva criatura «¡Si me sueltas podemos hablar! ¡Me estás lastimando!».
 
Mila movió la cabeza a un lado inclinando el oído como un acto reflejo para escuchar los pensamientos de la mujer que la miraba suplicante. Midió la situación, notó el delicado tono casi moribundo de la mujer que languidecía. Sabía que podía acabar con aquella vida en cuestión de segundos, pero la soltó.
 
Masae recuperó el equilibrio y alisó su vestido con las palmas de sus manos como si tuviera alguna inoportuna arruga. Se acomodó las mangas del delicado suéter de casimir que llevaba y pasó los dedos por su cabello largo probando la condición de sus pulmones con un suspiro hondo. Luego se paró erguida por el orgullo que sentía. Observó a la joven criatura con ojos insaciables. Aunque era todavía temprano para cantar victoria, a simple vista, el experimento parecía haber excedido las expectativas. No obstante, debía tener cuidado. 
 
–¿Qué es lo último que recuerdas? –preguntó con cautela temiendo haber dado un paso en falso.
 
Mila le dio la espalda, tenía ganas de llevarse las manos a la cabeza y apretarla entre sus palmas, pero sabía que sería imprudente; cerró los ojos y la sacudió de un lado a otro sin conseguir despejar la niebla que envolvía su mente.
Abrió los ojos otra vez, se dio la vuelta y con vehemencia fijó la vista en la persona que parecía tener las respuestas, aunque sólo fuera una fuente de información arbitraria. 
 
Masae sintió el peso de los ojos de Mila, pero esperó con falsa paciencia a que la joven hiciera las preguntas puesto que los pensamientos de la joven se mantenían escudados por una armadura lingüística que Masae no podía penetrar.
 
–¿Quién soy y por qué estoy aquí? 
 
Masae suspiró antes de responder. 
–Eres mi hija, Mila Norfork –La mentira fluyó de sus labios con tanta soltura como la verdad de los labios de un santo. 
 
Mila parpadeó unas veces como si de pronto se hubiera chocado contra un muro. Entrecerró los ojos llenos de zozobra y observó a la mujer casi angelical que tenía enfrente y meditó en las posibilidades. Era verdad que sentía una conexión intensa con ella aunque sus rasgos físicos eran muy distintos. Su instinto entró en el juego, éste le sugirió esperar. 
 
–Bueno, eso es un comienzo –respondió bajando una de las muchas capas de seguridad que su cuerpo había producido al entrar en estado de alerta–. Pero entonces, ¿por qué estoy aquí? –insistió mirando a su alrededor.
 
El corazón de Masae se permitió celebrar su victoria en silencio. Impulsada por la seguridad de su aparente triunfo, se acercó aun más a Mila logrando sostenerla de la mano con calidez sugestiva. 
 
–Es una historia larga hija, pero más que decírtelo, es mejor que te lo muestre. 
 
–¿Cómo que me lo tienes que mostrar? –Mila se soltó y retrocedió un par de pasos.
 
Masae, aunque ofendida por el gesto, se limitó a  entrelazar los dedos y apretar los labios por un segundo buscando las palabras correctas, luego relajó su postura y contestó con voz triste por el simulado dolor que le provocaba lo que iba a decir. 
 
–Tuviste un accidente de coche terrible y la verdad es que – Paró para añadir drama al momento–, pensamos que no sobrevivirías, por eso me vi obligada a traerte aquí… cerca de mí, para tenerte en observación constante.
 
–¿Traerme adónde? Este lugar no se ve como un cuarto de hospital. Esto es un laboratorio –manifestó Mila insinuando con su mirada que no iba a ser fácil engañarla. Sus ojos rebuscaron la verdad por cada rincón de la sala.
 
–Tienes razón Mila, necesitabas cuidados muy especiales. Es decir, otro tipo de servicios que los hospitales convencionales no disponen, así que me vi en la necesidad de adaptar este ambiente de nuestra residencia en esta estancia médica.
 
Las palabras de Masae produjeron el efecto deseado en Mila. Saber que se encontraba en una casa era mejor que encontrarse en un hospital o en un laboratorio.
 
–¿De qué tipos de cuidados me estás hablando? –dijo la joven acercándose desafiante.
 
–Bueno, para empezar me alegra ver que tu espíritu tempestuoso sigue intacto –La miró como una madre sabia impartiendo disciplina a una hija desobediente–. Y lo siguiente es que la explicación sobre tu tratamiento se lo dejo a los expertos. Es mejor que el Dr. Alexei Lyashenko hable contigo sobre el tipo de terapia a la que te tuvo que someter. Te lo presentaré cuando estés lista.
 
La joven fijó los ojos en Masae por un instante como si pudiese taladrar su cerebro y buscar la verdad dentro de su materia gris. 
–Espero que se atreva a hablar con franqueza y sin rodeos.
 
–Lo siento Mila –El rostro de Masae decayó mostrando algo que parecía un sobrecogimiento real. Su actuación iba mejorando–. Tu cuerpo ha pasado por un cambio increíble. Tal vez sea una reacción a la abrupta terapia, algo como un efecto secundario, y esperemos que sea temporal; pero estoy segura que Alexei te podrá ayudar, después de todo, él te ha acompañado día y noche durante todo el tiempo en el que has permanecido inconsciente. Las pocas veces en las que abandonó tu lecho fueron siempre bajo dura insistencia mía. Te puedo asegurar que no tengo ninguna queja con respecto a su labor y tu cuidado. Por eso te repito que él es el más indicado para explicarte todo lo concerniente a tu recuperación y la optimización de tus sentidos y habilidades. 
 
–No sé por qué, pero percibo en el brillo de tus ojos algo que me hace sentir como una rata de laboratorio.
 
–¡Claro que no es así, Mila! –Masae suavizó su voz convirtiéndola en un arrullo reconfortante pero insistente–. Lo siento de verdad. No quise sonar fría ni calculadora, pero es mi instinto de madre que me avisa que tu terapia de recuperación es urgente ahora que has despertado.
 
Mila encogió los ojos estudiando el rostro bello de la mujer que tenía delante. Se dio la vuelta y caminó hacia la cámara fría donde se guardaban varias botellas pequeñas de lo que podía ser medicina como cualquier otra cosa. ¿Cómo podría estar segura de la realidad? Y, ¿por qué esa persistente desconfianza que iba más allá de la pérdida de memoria? ¿Qué debía hacer con esas banderas rojas de alarma?
Meditó sobre la tan apremiante terapia a la que había sido sometida. Se apoyó con las palmas de sus manos en el vidrio que dividía la habitación y la cámara, y trató de leer los nombres de los frascos como si estos le pudieran devolver la parte de ella que se había perdido.
 
–Perdóname hija, no quiero echar a perder este comienzo. Ambas debemos acostumbrarnos a todos los cambios. –comentó Masae con tristeza.
 
–¿Lo ves? No tengo ninguna idea de los cambios de los que hablas –Mila se dio la vuelta y la encaró.
 
–Lo sé, Mila –respondió Masae aceptando que debía mejorar su actuación en su nuevo papel de madre abnegada. Se acercó a la joven con mirada vulnerable y suplicante–. Sólo me puedo imaginar el vacío que debes sentir sin tu memoria, pero debemos confiar que regresará y la terapia te ayudará, de eso no me cabe duda. 
 
Mila dejó que su instinto la guiara otra vez. Éste le advirtió del peligro que corría en el terreno minado en el que podía estar parada, así que sería una verdadera estupidez actuar sin tener los asuntos claros. Debía dejar que las cosas se revelaran a su tiempo, lo cual sólo podría ver manteniéndose del lado de su presunta madre, quien sin lugar a dudas tenía tanto las respuestas como el aparente control de su vida.
 
La joven suspiró fuerte en un desfogue de energía y las expresiones de inseguridad que mostraba su rostro hasta ese momento desaparecieron. Se acercó con tranquilidad hasta Masae y le hizo una ligera venia como un soldado rindiéndose ante la autoridad de un superior. 
 
Masae la miró con ojos amplios por lo repentino de la reacción de Mila, pero sin vacilar la sostuvo de las manos y la trajo hacia sí con una sonrisa en los labios. La apretó suavemente en un abrazo, añadiendo la medida perfecta de emoción. La japonesa no era ingenua, sabía bien que si la terapia genética había dado el resultado deseado, la criatura que tenía en brazos podría arrancarle el corazón del pecho sin ningún reparo ni golpe de conciencia, pero el adagio aprendido en su niñez que: «Más sabía el diablo por viejo que por diablo», le había servido bien durante sus muchos años de vida. Por eso sabía que forzándola a estar de su lado nunca lograría nada más que empujarla en busca de la verdad, y si quería su cooperación en los asuntos del imperio Norfork, debía convertirse en el espejismo que la joven Mila Ferro necesitaba, una madre.
 
 
–¡No sabes lo feliz que estoy, Mila! –Masae susurró entrecerrando sus ojos brillantes sin ocultar su alegría–. ¡Has vuelto a nacer, hija! Una vida nueva para un ser nuevo.
 
Mila sonrió sin cuidado.
 
–Vamos querida, te acompaño a tu habitación. Seguro que debes estar muriendo por un baño de burbujas y ropa normal. 
 
Caminaron juntas de la mano, cada una sopesando el campo de guerra en el que comenzaban a luchar. 
Masae Norfork guió a la joven por el sótano de la residencia que estaba conformado por un pequeño conjunto de cuartos con puertas cerradas e iluminado con fluorescentes brillantes a lo largo del blanco y estéril corredor. 
Al final del pasillo les esperaba la puerta angosta del ascensor y a su costado una cámara que se encargó de escanear el iris de los ojos de Masae. La puerta se abrió con presteza, ambas mujeres entraron y tras una breve ascensión fueron transportadas hasta el piso principal de la mansión. 
 
Mila creyó estar despertando de otro sueño. Las luces cálidas de un ambiente acogedor pero distante y ajeno, le dieron la bienvenida. Era su hogar según la mujer que la guiaba, pero nada le traía ningún recuerdo a la memoria. 
 
La voz de Masae la trajo de regreso de sus divagaciones, ésta iba recordándole cada rincón en el recinto como si quisiera ayudarle a evocar los eventos de su vida que ese lugar había grabado entre sus muros, muebles y cortinas. Así llegaron a su la habitación preparada para aquel momento. 
 
–Y esta es tu recámara, querida –informó abriendo los brazos al exhibir el ambiente elegante como una suite presidencial en el más lujoso aposento.
 
Mila entró al amplio dormitorio observando con precaución cada detalle dentro del lugar que en otras instancias podría ser el escondite de muchos secretos para una joven de su edad, pero no lo era. Se sentó sobre la cama y miró a Masae con expectativa guardándose la desconfianza para cuando estuviese sola.
 
–Aunque no lo recuerdo, se ve cómodo. Me encanta la decoración, debía tener buen gusto en mi vida anterior. Creo que no me será difícil de volver a hacerlo mío.
 
–Poco a poco, Mila. Ahora, ¡vamos, tómate un buen baño de burbujas y arréglate que tenemos un mundo por conquistar! 



 
Capítulo 2
 
Super Bowl – Atlanta, Georgia - USA
 
–¡Todos en sus posiciones, Señor! –informó uno agente frente al monitor que mostraba la posición de cada cuerpo de seguridad dentro y fuera del Georgia Dome, el gran estadio ovalado que por esa única noche de febrero podría ser visto varias millas a la redonda. Sus inmensos postes de luces destellaban iluminando con derroche cada rincón del área y consumiendo con gran voracidad la energía eléctrica de la ciudad y del resto de Giorgia. 
 
El aire difundía juguetón la emoción de cada ciudadano norteamericano. En sólo un par de horas se celebraría el juego más importante del año. El Super Bowl era el único campeonato de valor nacional según los estadounidenses puesto que era el partido final entre los dos equipos ganadores del campeonato de la Liga Nacional de Fútbol Americano, partido que paralizaba a toda la nación y reunía a las familias y grupos de amigos con corazones devotos y fervientes almas desbordantes de gozo genuino por una noche de alegría que ni el día de Acción de Gracias ni la materialista Navidad lograban traer consigo durante las reuniones obligadas y muchas veces temiblemente asqueadas.
 
–El Presidente está en la línea, señor –anunció un agente presuroso pasándole el celular con línea segura a Jack Foster, jefe del Servicio Central de Inteligencia y Operaciones Especiales, éste recibió la llamada con el apuro que merecía.
 
–¡Sí, Señor Presidente! –respondió y se limitó a escuchar antes de responder a las exigencias del Presidente de la nación–. En efecto, hemos seguido de cerca la trama virtual incluyendo correos electrónicos, búsquedas y contactos en las diferentes redes sociales, y estamos convencidos de que el ataque será hoy –respondió y paró para escuchar con atención dando la espalda al resto del personal laborando en sus limitados y agitados cubículos algunos mientras otros buscaban acciones sospechosas dentro de las pantallas virtuales llenas de las imágenes que enviaban las cámaras puestas en los semáforos alrededor de la ciudad–. Sí Señor, todos los operativos están en posición. Todos llevan consigo una foto con el rostro de la muchacha. Lo que no tenemos seguro es la cantidad de gente involucrada. Aunque sólo tengamos confirmada la dirección de la joven canadiense, actuaremos como si se trata de un ataque como los otros –escuchó otra vez con atención–. Sí, señor, procederemos de manera rápida y evitaremos causar pánico –Escuchó la última amonestación presidencial–. ¡Sí, Señor Presidente, así lo haremos! 
 
El mandatario terminó la llamada, pero el celular se quedó atrapado por un instante dentro de los dedos inconscientes de Jack Foster, éste lo apretó dentro de su puño como si pudiese con aquella simple acción hacer desaparecer el golpe amargo que estaban a punto de recibir. Luego se dio la vuelta y enfrentó a los técnicos de la sala de operativos que se encontraban inmersos en la tarea de rastreo, que con ojos alertas, líneas profundas entre las cejas y rostros taciturnos observaban las pantallas de cada cámara de vigilancia dispersas alrededor del estadio y a veinticinco millas a la redonda. Esperar, sólo quedaba, esperar.
 
Después del Once de Septiembre, atentado terrorista más grande que haya soportado Los Estados Unidos de Norte América, ninguna amenaza terrorista debía tomarse a la ligera ni ser pasada por alto por leve que fuera. Pero ya habían pasado muchos años y a pesar de que la violencia amenazaba con furia, el país parecía haber caído en una modorra contenta. Los ciudadanos estadounidenses ignoraban la profundidad de las aguas peligrosas en las que nadaban día a día, pero las fuerzas del orden e inteligencia se desvelaban rondando con ojos protectores y oídos comedidos las líneas invisibles de la red, los tratados establecidos en secreto en templos de alguna religión de muerte o en salones clandestinos. Igualmente, tomaban en serio la información de un informarte incognito y sin desechar ningún detalle en busca de cualquier movimiento o alianza obscura entre países. Por lo menos, esa era la declaración teórica con la que justificaban la vigilancia exagerada de cada ciudadano para evadir las protestas a la fragrante invasión de la privacidad y acumulación de datos, que aunque un sinnúmero fuesen banales como cepillarse los dientes tres veces al día, un día podrían mostrarse importantes para la subsistencia nacional. 
Después de todo, cada país tiene sus propios perros sabuesos… alguien debía cumplir con tal transgresión a la intimidad de los habitantes, puesto que la memoria era tan frágil como la vida misma, y la seguridad aún más. 
Para los que observaban al país desde afuera, la aparente despreocupación de los norteamericanos no era más que una ilusión vendida por medio de la fe ciega en su extensa burbuja sostenida por la idea de vivir en una potencia mundial, la cual se tambaleaba continuamente sobre la cuerda floja de la aprobación internacional a pesar de las tácticas cada vez más débiles y puritanas de sus líderes.

 
Bajo el amparo perecedero de esa creencia imperdurable los norteamericanos despertaban cada día efectuando sus rutinas como fieles autómatas programados para exhibir altos niveles de confianza ingenua. Como ardillas atrapadas dentro de las jaulas en una tienda de mascotas, pasaban el día dando vueltas dentro de la rueda de casa, trabajo, centro comercial, exhibicionismo, casa; desplazándose escudados con ilusa libertad que sólo conducía a la muerte por extremo aburrimiento o por sobre dosis de inmadurez infantil. La juventud no prometía mucho para el futuro, la vasta mayoría parecía existir para almacenar datos real o ficticia de sus ídolos populares y los últimos gritos de la moda. La falta de carencia les entumecía el alma empujándolos dentro del conformismo y la mediocridad en todo lo que contaba en la vida. 
Así la gente continuaba comprando, desechando, gastando, desperdiciando, obsesionándose con novedades baratas a precio alto, en completo desconocimiento de la volátil realidad de la vida, y ante tal estupefacción un posible atentado terrorista quedaba reservado a la imaginación macabra de algún periodista esforzado que como una voz solitaria en el vasto desierto de la cómoda ignorancia, gritaba por las vías invisibles del internet ¡Despertémonos de nuestra modorra! ¡Ya no somos los intocables que quizá una vez fuimos!
 
–¿Cómo vamos? –preguntó Jack Foster a los especialistas que se esforzaban frente a sus monitores por entrar en redes, seguir cámaras, patrullas y equipos de táctica antiterrorista. 
 
–No hay movimiento todavía, señor –contestaron algunos sin despegar los ojos de las pantallas.
 
–Los operativos están en sus lugares y pendientes del perfil de los presuntos atacantes –comentó otro con voz segura a pesar de la zozobra del momento.
 
–¡Quiero a la muchacha y todos sus secuaces a toda costa! ¿me oyen? ¡sin drama ni sangre! –comandó clavando los ojos en las imágenes de cada pantalla virtual.
 
* * * *
 
Shereen Simmons se hallaba sentada sobre la cama del lujosísimo Madarin Hotel donde había pasado la noche. Revisaba con sumo cuidado y gran satisfacción, los comentarios dejados por los enajenados que se unían a su sueño radicalista de destruir el capitalismo, la cristiandad y cualquier otra filosofía que no se ajustaba a las ordenanzas de bienestar social de sus líderes religiosos.
La joven estudiante de biología en la universidad de Toronto, era canadiense según su pasaporte pero libanés en su corazón y en la conciencia adquirida durante sus visitas al país de sus ancestros. Pertenecía según la información pública disponible en archivos accesibles por cuarenta dólares, a una clase social bien establecida económicamente por el arduo trabajo y esfuerzo de sus padres. Quienes eran unos inmigrantes que asieron la primera oportunidad que se les presentó de salir del caos que enfrentaba su tierra a otra llena de oportunidades y promesas de un nuevo comienzo como lo era Canadá.
 
Shereen meditó por unos segundos en la magnitud de la prueba a la que se sometía ese día. Su misión era simple.«Este día de gran alegría para los norteamericanos, se convertiría en otra fecha fúnebre que recordar. Hoy se ejecutaría juicio en la tierra de la superficialidad. La bestia consumidora del occidente sería herida y su trono se desmenuzaría delante de sus habitantes». Por lo menos, esa era la idea programada en su perfil elaborado con gran esmero y detalle minucioso desde hacía ya varios meses. 
 
Apagó su ordenador portátil y lo dejó sobre la cama. Se levantó sin sentir el elusivo descanso. Su sueño había sido mínimo a pesar de saber que las siguientes horas serían trabajosas y de mucha tensión. La trama dejada por todo el internet y las abundantes cámaras de seguridad ya deberían haber alertado a todos los servicios de inteligencia y orden del país, y si eran tan eficientes como se corría la voz, no tendrían ninguna dificultad en encontrarla pronto. 
 
En honor a su imponente labor del día, se vistió sin lentitud con unos vaqueros desteñidos, una camiseta negra, una ligera chaqueta de cuero, y por último, una bufanda de seda rodeó su cuello esbelto. Cada artículo comprado en el gran palacio del derroche y la frivolidad llamado Plaza Phipps, el centro comercial que amparaba a todos los diseñadores más caros y las marcas más deseadas de la Atlanta burguesa. 
El reloj suizo enchapado en oro de 24 quilates le notificó que eran las seis de la tarde, una hora más y todo comenzaría. El residuo de un buen día se mostraba con un sol rojizo cuyos rayos todavía se dejaban ver por entre las cortinas transparentes de las ventanas anchas de su habitación. El pequeño marcador del tiempo le advirtió que el programa se estaba cumpliendo al pie de la letra segundo por segundo. Se deslizó ágil por la habitación, llena de la convicción que nada estropearía su plan hasta haber cumplido con su misión final. 
Esconderse en las sombras de la ciudad nunca había sido su estrategia, al contrario, para que su plan diese resultado debía ser vista, seguida y encontrada. Ella quería ser notada por muchas razones, siendo una de ellas, la bofetada insolente a la inteligencia de la que se jactaba el país que en realidad contaba con la protección de un grupo de hombres sin ninguna vocación real por lo cual se habían decidido servir a la nación. 
 
Se detuvo al frente del espejo antes de salir. Observó con una sonrisa sin alma pero radiante de satisfacción que había logrado convertirse en un letrero publicitario andante. Shereen sabía que su largo cabello azabache y su piel olivada bastarían para llamar la atención a pesar del sobrecargado jolgorio que el partido y sus grandiosos comerciales intermedios causarían.
Revisó el interior de su bolso una vez más, todo estaba en orden. Las capsulas se encontraban cómodamente anidadas dentro de unos dispositivos diseñados como delgadas latas de soda para que si fueran escaneados no levantasen sospechas. Las latas se encontraban repletas de las ampollas que contenían el gas tóxico e inteligente que sería probado hoy a una escala más extensa que en la comunidad de ratas del laboratorio. Camufló el dispositivo bajo unos artículos femeninos que los hombres no osaban remover. Se colgó el bolso a través del torso y salió de la habitación. Usó las gradas hasta la recepción en lugar de tomar el ascensor, el ejercicio era bueno para mantener su energía alta. Entregó su tarjeta al amable trabajador de turno, agradeció con una sonrisa amplia y abandonó el suntuoso hotel dejando una hilera de evidencia de su presencia en el país e iniciando así la siguiente etapa de la misión.
 
El invierno se comenzaba a imponer en el ambiente sureño, aunque por momentos debido a la geografía del país el viento frío parecía pedir permiso para soplar. El cielo estaba despejado cediendo el estrado a una tímida luna llena. Era una buena noche para caminar.
La gigantesca construcción parecía desde lejos un activo enjambre de abejas, con éstas entrando y saliendo por todas las entradas y salidas. Las luces centelleaban como una insípida réplica del resplandor del sol en una noche de verano nórdico. La gente distraída caminaba pasándola en ambas direcciones, a veces chocando hombros o bajándose de la vereda para cederle el paso. Shereen continuó su trayecto con una sonrisa cándida e incauta como de cualquier joven de casi veinte años. 
El denso olor a grasa impregnándose en sus fosas nasales y piel le revolvió el estómago. El aroma de la comida chatarra que se escapaba de los abundantes restaurantes a su paso, saturaba cada extremo del ambiente como una evidencia más de la futilidad de una sociedad insubstancial que saciaba su apetito con comida rápida pero muerta, la que destruía el cuerpo en lugar de nutrirlo. 
 
Al llegar a la entrada, el inmenso estadio se impuso delante de ella disminuyéndola, pero se recordó que el plan era simple y rápido. Hizo un recorrido visual por el lugar, notó los autos policiales estacionados en sus lugares correspondientes para este evento, las miradas agudas y alertas de los policías le causaron gracia. 
«Ajá, ese es siempre el problema, muchachos. Buscan demasiado ávidos lo que está fuera de lo común» Pensó Shereen «No siempre lo relevante está fuera de lo ordinario o fuera de la vista. En realidad, lo buscado puedeestar delante de sus narices». 
 
La joven se integró a una de las tantas filas de entrada y continuó estudiando su alrededor con ojos indagadores pero sutiles. Parada en la fila de entrada, echó un vistazo a cada una de las caras que iban y venían. Sabía que muchos de esas personas eran agentes de servicio secreto y miembros de una brigada antiterrorista. Se estaban demorando demasiado en aprehenderla. «¡Cómo puede ser posible, después de toda la evidencia desparramada!» Se dijo sonriendo suspicaz. 
Siguió avanzando en la cola. De pronto sintió la vista opresora de un hombre que la miraba como si tratase de reconocerla pero no estaba completamente seguro y tal vez no se atrevía a aprehenderla por miedo a crear un escándalo. No sería políticamente correcto tomarla por terrorista por sólo su color de su piel y facciones étnicas, ¿no?. La joven le sonrió con falsa ingenuidad y entregó su boleto a un burbujeante joven de sonrisa perfecta y de blancura vislumbraste.
 
Entró al colosal estadio sin ser detenida. Así sus sospechas sobre las fuerzas del orden se confirmaron, por lo tanto la hora había llegado. Caminó con una leve sonrisa en los labios y con ojos expectantes como cualquiera en busca de diversión y de un asiento. Caminó tan rápido como le fue posible entre las trincheras llenas de gente ilusa. Algunos jóvenes le indicaron con ojos chispeantes por la euforia del momento que la encontraban atractiva, pero la emoción del juego a punto de comenzar los obligaba a seguir de largo hasta sus asientos. 
 
Prosiguió con la misma habilidad de engaño de un gran ilusionista veterano, aprovechando la distracción de la gente, fue tirando las ampollas de gas tóxico como si estuviese levantando la mano para llamar la atención de alguien entre el mar de personas. La capsulas con obediencia ritual se abrían al instante de chocar con cualquier superficie dura e impregnaban el aire con un gas tóxico. En sólo segundos algunos individuos cayeron sin más, convulsionando para luego quedarse tan quietos como presos dentro de los brazos de la muerte. La joven continuó su camino disparando las capsulas en varias direcciones sin voltear la vista e ignorando los gritos desesperados de las personas detrás de ella. 
 
Desde la oficina de operaciones especiales, Jack Foster escuchó la alerta. 
–La hemos localizado, Señor. Al parecer está actuando sola y es mejor de lo que esperábamos. Hay gente caída en el piso, pero no sabemos con seguridad en qué condición se encuentran ni tenemos el conteo exacto todavía.
 
A lo lejos se escucharon las sirenas de la policía, de ambulancias y de los bomberos. Shereen escuchó su nombre y supo que la verdadera hora del show había llegado. Escuchó su nombre otra vez y la orden de alto con evidente desesperación en la voz del agente que parecía implorándole que no causara más estragos. 
 
Ella volteó en dirección a él sosteniendo todavía un dispositivo en forma de pistola que disparaba las ampollas mocionando estar a apunto de disparar una más. Aunque éste llevaba una máscara protectora, se aturdió y sin siquiera terminar de pensarlo tiró del gatillo de su arma. Una bala penetró la pierna derecha de Shereen, y ésta cayó. Otro agente corrió hacia ella y sus ojos se chocaron, fríos y penetrantes. De un jalón la levantó del piso y la encaminó a tirones a la salida. 
 
–La tengo. Está herida de bala en la pierna derecha –informó éste por el intercomunicador.
 
El estadio era un pandemonio. La gente gritaba, lloraba y corría en completo estado de desorientación, el pánico bloqueó sus mentes y olvidaron por dónde de encontraban las salidas. Otros quedaron desmayados en los asientos. El pánico cundía en cada trinchera. Los agentes de seguridad nacional y la policía trataban de calmar la situación sin mucho éxito. Los paramédicos entraban con camillas vacías y salían de inmediato con los cuerpos inertes de las víctimas. 
 
–Señor, al parecer actuaba sola en este local. No hemos localizado a nadie más que parezca involucrado.
 
–¿Cuántos muertos hay? –preguntó Foster.
 
–Unos cientos de personas… 
 
–¿Cuántos heridos? 
 
–Al parecer, todos los que inhalaron el gas murieron al instante. ¡No hay heridos! 
 
Jack Foster apretó el celular dentro de su puño de hierro.
–¡Vamos a darle una buena lección! ¡Procésenla de inmediato! –dijo entre dientes conteniendo la cólera para no estrellar el celular contra la pared.
 
–¡Sí, señor! 
 
Una vez afuera del estadio, Shereen vio los coches de los canales de noticias y los reporteros apuntándole la cara con los micrófonos y cámaras. El flash de las cámaras la enceguecieron y se tambaleó. El agente la jaló previniendo que se diera contra el suelo, y la metió de un empujón rudo dentro del coche blindado preparado para momentos como aquel. El vehículo se desplazó por la cuidad pregonando con las sirenas que se quitaran del camino.

 
* * * *
 
 
 
 
 



 
Linconlshire - Inglaterra
 
El castillo Harlaxton modernizado al gusto de la billonaria Masae Norfork, se convirtió en el nuevo hogar de la Bella Durmiente que acababa de despertar de su largo y profundo sueño. 
La propiedad se expandía sin límites cercanos, orgullosa de su pródigo pasado, y aún más satisfecha de su exuberante presente. El magno castillo mantenía por fuera toda la magia y el encanto de majestuosos principados añejos y por dentro triunfaba la fuerza del modernismo funcional con ansias futuristas y minimalistas con la que el equipo de restauradores profesionales, arquitectos y diseñadores lo habían equipado y a la vez exhibido sus vastos conocimientos bien remunerados.
 
Mila entró al comedor elegante, amplio pero impersonal. Allí la esperaban Masae Norfork, parada sosteniendo una copa de Champán, y a su costado el Dr. Alexei  Lyashenko con una postura rígida, le siguió con una mirada inspectora. Parecía haberse parapetado detrás de su silla como si pretendiera escapar de algún peligro eminente. 
La joven observó su alrededor con ojos voraces mientras se acercaba con serenidad disoluta. La opulencia ecléctica del lugar era impresionante y a la vez abrumadora. La verdad de su pasado parecía esclarecerse con apremio. Ella no recordaba aquella mansión porque nunca antes la había habitado.
 
–¡Mila, hija, acércate! –Masae le dio la bienvenida extendiéndole su mano delicada con una sonrisa cálida, pero demasiado extensa para su rostro estrecho–. Querida, quiero presentarte al Dr. Alexander Lyashenko. Es a él a quien le debes tu cuidado y las pequeñas modificaciones por las que pasaste para salvar tu vida. 
 
Mila reconoció el perfume que había impregnado sus fosas nasales mientras luchaba contra el frío y la oscuridad de sus sueños y las sangrientas pesadillas que la zarandearon durante los días de coma. No hubo necesidad de darse la mano ni abrazos ni otro tipo de adulaciones, un simple movimiento de cabeza selló el saludo y reconocimiento de ambos.
 
–Mucho gusto Dr. Lyashenko. Ya que según mi madre, usted es el hombre con las respuestas, le agradecería que me comience a explicar qué es lo que ha pasado… ¿A qué tipo de modificaciones me han sometido? –demandó Mila con la voz firme a la par con su cuerpo erguido como una torre desafiante.
 
Alexei Lyashenko la contemplaba con admiración y cautela. Para la joven no era necesario leerle la mente, los ojos del científico lo decían todo: temor, emoción, curiosidad…pero el hombre contestó tranquilo.
–En realidad, el gusto es mío, Mila. Es lógico que hayas perdido la memoria, el trauma que pasaste no fue para menos, más la terapia regenerativa un tanto invasiva pero que se debía efectuar–. Se soltó del respaldar de la silla y unió sus dedos como un orador cambiando su peso de un pie al otro en preparación a la revelación trascendental que estaba a punto de compartir, o por lo menos eso fue lo que Mila esperaba–. Siento no poder contestar de manera completa tu pregunta. Me limito a manifestar que eres una joven única en un mundo vasto y complejo, pero para que tanto tú y nosotros podamos entender la complejidad de tu persona con precisión, comenzaremos con presteza una serie de exámenes que nos darán a conocer…
 
–La extensión de mi rara y nueva naturaleza, o debería decir, de mi modificada naturaleza y así determinar si el experimento ha dado el resultado que ambos esperaban. ¿Estoy en lo cierto? –Mila terminó la explicación con frialdad dando por sentado los hechos como escuchados en sus mentes.
 
Tanto Masae como Alexei compartieron miradas cargadas de zozobra creyendo que Mila había recuperado la memoria. Pero cuando Mila se encogió de hombros como quien acepta su suerte, haciendo ademán de mover su silla para sentarse, ambos verdugos se relajaron. Era evidente que la joven continuaba perdida en las sombras de su mente. 
 
–Disculpa Mila, no tenía intención de subestimarte. Gracias por la aclaración. Al parecer tus facultades cognitivas y perceptivas se encuentran en estado optimo –comentó el científico sonriendo con despreocupación.
 
–¡Mila! –habló Masae con voz imperativa–, en realidad, este momento es una celebración para todos, hija. En primer lugar, has vuelto a la vida cuando pensábamos que ya te habíamos perdido. En segundo lugar, posees habilidades y fortalezas extraordinarias que estoy segura te estás preguntando cómo las tienes? Estoy segura que nos sorprenderán a todos conforme las vayamos descubriendo. ¿No te gustaría probar hasta dónde puedes llegar? Ahora, no debemos formarnos enemigos innecesarios. Es más, el Dr. Lyashenko fue el único encargado de tu cuidado durante todo este tiempo y soy testigo de su excepcional trabajo. Te cuento que mientras estuviste bajo su cuidado, me costó mucho persuadirlo a que tomara un descanso. Él es por demás metódico y perfeccionista, fíjate que no quería que nadie más que él se hiciese cargo de ti. Estuvo completamente entregado a su labor y yo como madre se lo agradezco de todo corazón –al decir eso la híbrida lanzó unas carcajadas delicadas de celebración recordándole con los ojos chispeantes de inteligencia, quién estaba en control de todo lo que acontecía dentro de aquellos muros ajenos e impersonales. 
 
Mila pensó que Masae era como las sirenas de las historias, que podían seducir a cualquiera con su belleza y voz. Hasta la risa de aquella hermosa mujer era musical y encantadora, pero al final siempre quedaba el sabor amargo de la muerte como puntos suspensivos. Ya iba entendiendo el mensaje. 
 
Masae continuó.
–Por lo tanto, debemos comenzar a trabajar en un equipo. El único deseo mutuo es ayudarte a volver a encontrarte –La empresaria selló con esa frase el acuerdo tácito y celebró el compromiso que escuchó en las mentes de ambas partes. Tanto el Dr. Lyashenko como la raptada, se sumergirían en la operación avante. Así que con una gentil y presta movida de mano señaló a la joven su lugar en la mesa. 
 
La mesa de madera maciza como el ambiente, prometía albergar a muchos invitados, pero por lo que Mila escuchaba en la mente de Masae, ésta no era de grandes reuniones aunque debía sufrirlas en ocasiones absolutamente necesarias. Puesto que su estado social y aspiraciones de estar a la cabeza de las esferas más altas del mundo lo demandaban. 
Masae se sentó a la cabecera y tanto Mila como Alexei se posicionaron a ambos lados.
 
Mila intuyó que bajar la guardia era la mejor táctica. Plasmó una leve sonrisa en su rostro abriendo las puertas a los desconocidos que la acompañaban dejando las futuras peleas para el momento adecuado. 
 
–Tienes razón, madre. Discúlpenme por favor. De verdad que no quiero ser una desagradecida después de todo el cuidado y la paciencia que han demostrado durante mi recuperación y desde que recobré la consciencia. Seguro que pueden entender que es muy difícil despertar con la mente en blanco… Pero confío que este tiempo de incertidumbre durará poco y pronto lograré recuperar mi historia –dijo Mila dejando escapar un suspiro débil cumpliendo con su rol esperado. 
 
–¡Estoy de acuerdo contigo querida! Entonces, marquemos este momento con un brindis! –propuso Masae dejando que el mayordomo que se había acercado en silencio llenase las copas con champaña. 
 
Mila y Alexei intercambiaron miradas fugaces, cada uno escondiendo sus más íntimos pensamientos para resguardar de Masae Norfork sus intensiones. 
 
–¡Por una nueva vida! –brindó Masae Norfork.
 
–¡Por un nuevo comienzo! –respondió Alexei Lyashenko.
 
–¡Por una nueva criatura! –afirmó Mila Ferro.



 
Capítulo 3
 
Buckhead - Atlanta, USA
 
–Es mejor estar al margen de este asunto –opinó Eli Roth por la línea segura que mantenía conectados a los miembros de Jerut, activos en aquella misión–. Los agentes de seguridad nacional están haciendo un buen trabajo solos. Por lo que me dice Amidor, la trama está muy sospechosa, como plantada deliberadamente –Finalizó el joven sentado en una mesa junto a la ventana amplia de un café popular cerca del Giorgia Dome. Seguía el bullicio en las redes sociales sobre un presunto ataque terrorista durante el glorificado Super Bowl, pero la corazonada de Amidor insistía que el asunto no era como se pintaba en el mundo social de la red. Eli se frotó la nuca sin darse cuenta que lo hacía. Despegó los ojos de su ordenador para descansar su vista en la calle. Avistó a la gente que pasaba despreocupada y a la infinidad de coches que circulaban el perímetro en busca de un estacionamiento disponible.
 
Sentado delante de él se hallaba Amidor Holz. El viejo guerrero mantenía la vista clavada en su ordenador portátil, vigilaba con ojos de águila el lado invisible para el ojo inexperto de la gente común. Al despertar a su nueva realidad en tiempos modernos, se instaló en un sencillo apartamento en Jerusalén, provisto por el Estado de Israel. Realizó estudios intensivos en el campo en el que siempre sirvió a su gente, la tecnología. Se zambulló en esta ciencia como un sediento en una fuente de agua, dejando que los gajes de la vida en el siglo XXI lo fuesen empapando con su agua llamada rutina. En cuestión de meses logró adquirir una maestría tecnológica que hacía del espionaje cibernético un  juego de niños. Era ahora los ojos y oídos de la agencia Jerut. Creaba virus a petición y soltaba gusanos que viajaban por los cables invisibles del internet con misiones de pesquisa específicas, y en aquel instante exploraba como un fantasma, las redes de comunicación conocidas y las desconocidas para el público consumidor de internet.
 
–Mis pensamientos exactos, Eli. ¡Amidor tiene razón! –respondió Eldad Shalit con voz grave mientras salía del estacionamiento de Vine City con rumbo al estadio–. La trama que los servicios de inteligencia han estado siguiendo desde unos meses atrás puede convencer… pero los que vivimos en estado de alerta y constantes ataques que ya hemos desarrollamos un sexto sentido. También a mí me parece información plantada. Van dejando pistas aquí y allá…
 
–Ajá, como las migas de pan de Hansel y Gretel… pero, ¿adónde llevan estas migas cibernéticas –comentó Anita Mazón, la doctora española, al salir del estadio entre la muchedumbre acongojada. Una vez afuera se abrazó a Adriel Yankton escondiendo su rostro en el pecho fuerte de éste pretendiendo aturdimiento como el resto de la gente a su alrededor. 
 
–Se la acaban de llevar –comentó Adriel como si estuviera consolándola–. Al parecer actuaba sola.
 
–Kei, ¿se han podido acercar a las victimas? –preguntó Karl Toft caminando hasta la salida oeste del coliseo en compañía de Leo Ergaz, otro guerrero Sachapuyo.
 
–Sí, y hay algo curioso que nos dará mucho qué pensar –respondió Kei abriéndose paso entre las butacas y gente desesperada que seguía buscando la salida en completa paranoia y confusión. 
Gadiel Shein, el sanador Sachapuyo iba detrás pisándole los talones.
 
–Pues, ¿de qué se trata? –preguntó Eli con su típica impaciencia mientras hacía contacto visual con Hadi Kalef que entraba a la cafetería después de haber dado un recorrido por el estadio. Se paró delante de la vislumbrada barista y pidió un café en un perfecto inglés británico. 
 
–Que creemos que ninguno de los agraviados está muerto de verdad. –contestó Gadiel.
 
–¿De qué están hablando? –preguntó Anita. 
 
–Los que se despabilaron por el suelo como muertos sólo quedaron en una especie de coma. No murieron, están paralizados por la potente sustancia que inhalaron –respondió Kei–. Gadiel piensa que sólo se trata de un somnífero potente y saldrán de esa coma en unos cuantos días sin estragos mayores que el haber asustado a sus seres queridos y tener que pagar la cuenta de atención en el hospital si no les cubre el seguro. 
 
–Pero por la radio de la policía que intercepté, afirmaron que sólo había muertos.
 
–Sí. Gente común, sin nuestros conocimiento puede creer lo mismo. Al no sentir el latido del corazón… el que late pero de manera aparentemente imperceptible. Nosotros desarrollamos ese tipo de arma en nuestro tiempo –comentó Gadiel, el Sanador.
 
–Es decir que los terroristas no tenían intensiones de matar a nadie sino sólo dar una buena aterrorizada –comentó Bastian Blum saliendo del estadio por la salida norte.
 
–¡Esto sí que es extraño! A simple vista tenemos unos sujetos que divulgaron su sangriento atentado de tipo extremista por todas las redes y medios que pudieron, muy al estilo de la Hermandad Musulmana, Hamas o Talibán, para mencionar algunos... Pero tal vez no lo son.
 
–Entonces, podemos comenzar a elaborar algún plan basado en que sólo fue una táctica publicitaria. Ellos sabían que sólo así serían tomados en serio y tendrían una cobertura extensa –Eli ataba cabos en voz alta por el intercomunicador.
 
–Sobretodo puede que la intención fuera sólo hacer una demostración del producto desarrollado –especuló Leo.
 
–¿Una demostración? ¿De qué producto? –preguntó Anita.
 
–De una arma selectiva. El mensaje que enviaron pudo ser: «tenemos el poder y los medios de lograr algo peor» –concluyó Gadiel Shein.
 
–Ahora vamos camino al hospital Santa María –dijo Kei Sato desde el Audi en el que seguían a los agentes que se llevaron a Shereen Simmons.
 
–Me pondré en contacto con nuestros informantes dentro de las agencias y el Pentágono –respondió Karl entrando a su coche. 
 
–Entonces, nos vemos más tarde en el departamento –respondió el resto del equipo cada uno en marcha con su labor correspondiente.
 
 
* * * *
 
La sala estéril se hallaba en las entrañas de la gran bestia de cemento que conformaba el hospital dentro del departamento de salud del estado de Georgia. Shereen Simmons se encontraba en el sótano donde sólo se atendían a sujetos que requerían de cuidados especiales y anónimos. La joven esperaba sentada al filo de la cama, inalterada a pesar de la situación. Sus ojos marrones inspeccionaron curiosos su pierna vendada. Rozó las vendas con la yema de sus dedos. La herida de bala ya no dolía. La bala había salido limpia y en su lugar había quedado un pequeño objeto de cerámica que pasaría desapercibido y serviría su propósito en el tiempo indicado. El doctor de turno que acababa de dejar la habitación, la había atendido con total frialdad como era de esperarse en situaciones de estricta vigilancia y a un ser embadurnado de sangre inocente de manera figurativa, puesto que nadie sangró más que ella. Los ojos elocuentes del médico le habían informado que debía haber muerto con la bala adentro. Una terrorista no se merecía ningún tipo de atención aun cuando fuera en contra de Amnistía Internacional y los Derechos Humanos, y otras organizaciones por el estilo. En fin, sólo estaba recibiendo los servicios requeridos antes de su transportación al complejo en donde nadie creía en sus derechos ni les importaba su condición de joven mujer. 
 
Shereen no pudo evitar esbozar una sonrisa astuta. El plan estaba marchando como lo había planeado, pero sabía que no debía confiarse demasiado, debía permanecer alerta a cualquier cambio. Cogió el uniforme anaranjado que había pasado por unas ligeras alteraciones hechas a su medida, gracias a las múltiples coimas que tuvo que pagar sin mencionar el final nefasto que los involucrados pagaron por mano de sus patrocinadores por su silencio absoluto. Se lo puso con tranquilidad y volvió a sentar sobre la cama, entrelazó las manos y esperó con calma. 
 
La enfermera entró en la habitación sin llamar a la puerta como lo haría en situaciones normales para respetar la privacidad del paciente, la mujer en aquella sala no merecía ninguna consideración. 
Cuatro agentes de seguridad se pararon detrás de la mujer, dos a cada lado. 
Shereen los observó con mirada aburrida. Todos eran altos y macizos como moles de cemento, con bíceps que no pasaban inadvertidos debajo del terno oscuro que llevaban.«Fuerza física, sin mucha agilidad» Pensó la joven midiéndolos como para una posible lucha.
 
–Le estamos dando de alta. ¡Firme aquí! –dijo la enfermera dijo sin mirarla a los ojos y sin disimular el disgusto que le provocaba estar en la presencia de una criminal de tal calaña. 
 
La joven firmó y de inmediato sintió los toscos dedos gruesos de los agentes prensándole ambos brazos hasta cortarle la circulación sanguínea. La pusieron de pie de golpe y de un jalón brusco impusieron sus manos hacia atrás y la esposaron. 
En un silencio hostil caminaron hasta la cochera que daba a la salida privada del hospital.
 
–¿A dónde vamos? –preguntó Shereen al cruzar el estacionamiento.
 
–Al paraíso de cemento –contestó uno jalándola con violencia para que agilizara el paso. 
 
Shereen indiferente, dio zancadas más largas a pesar de los hincones en su pierna recién vendada. 
 
–Oye, dime una cosa, se dice que los fanáticos terroristas se matan por su dios creyendo que su acto de brutalidad fanática les garantizará la vida eterna en el paraíso en compañía de sus no sé cuántas vírgenes… ¿qué estupidez les ofrecen a las mujeres? 
 
–Redimir nuestra condición de mujer y la dicha de dar valor a nuestra existencia poniéndola al servicio de nuestro dios –contestó Shereen serena. 
 
–¡Vaya gansada! –comentó otro agente empujándola dentro del coche con más fuerza de la necesaria. Shereen chocó su cabeza a entrar pero no se doblegó.
 
Permanecieron en silencio manejando por la carretera 75 Norte en medio de un tráfico despiadado. Shereen miraba por la ventana de lunas polarizadas como los vehículos les iban pasando. Observaba los rostros de los conductores inadvertidos de los coches alrededor. Nada podría sospechar que el Mercedes negro era un coche oficial blindado transportando una terrorista que no tendría derecho a un juicio público.
 
Al cabo de una hora de recorrido a una velocidad que sólo los integrantes de las fuerzas armadas pueden correr, pararon delante unas puertas a prueba de balas y resguardadas por dentro por unos hercúleos soldados. 
Después de la verificación requerida en la caseta de entrada, ingresaron al aeropuerto de la brigada naval. El avión ya se hallaba con los motores prendidos y listo para transportarla al lugar de tormento en la tierra... Lugar a dónde ni su dios podía llegar.
 
–Bienvenida a Guantánamo Air, esperamos que tu vuelo al infierno sea placentero –dijo uno de los soldados al momento de aprisionar sus muñecas femeninas con unas esposas al asiento.
 
Shereen ignoró el comentario, examinó con la vista las jeringas y sondas a un costado. El soldado lo notó.
–Eso nos servirá para callarte, si por allí te da ganas de comenzar una disertación para probar lo justificada que es tu causa.
 
–Así que, ¿prometes estar callada o tendremos que dormirte?
 
Shereen se quedó callada.
 
–Bien, entonces. 
 
–No puedo entender qué es lo que te ha motivado a desgraciar tu vida siendo una joven que al parecer poseía muchas más oportunidades que otros de tu edad –dijo otro soldado posicionado a su costado sin esperar una respuesta.
 
–No te preocupes tanto por mis malgastes. Mira a la juventud de tu país. Hay muchas formas de desperdiciar una vida en aparente libertad. Existen muchos tipos de virus afectando a tus preciosos jóvenes norteamericanos. La guerra por dejarlos con mentes huecas sin la habilidad de pensar por sí mismos comenzó ya hace mucho tiempo. ¡Míralos! si lo haces con honestidad no te gustará para nada lo que veas… Además, para tu tranquilidad, no pienso quedarme en el hueco a donde me llevan por mucho tiempo –dijo Shereen con voz tenue.
 
–¡No lo creas, querida! –contestó el soldado con una sonrisa filuda–. Vas camino a tu tumba en vida. 
 
–¡Vaya! ¿En qué quedamos? –vociferó otro soldado para que se escuchara su voz casi anulada por los motores de la nave–. Tengo un coctel de dulces sueños si vas a continuar con la cháchara. 
 
Shereen apretó los labios con la mirada fija en los ojos del soldado.
 
–Buena chica, así me gusta. Obediente y silenciosa.
 
El avión militar parecía una gran cueva que se tragó a los que lo abordaron. En la oscuridad del vacío, los ojos de los soldados se quedaron fijos sobre ella, pendientes al menor de sus movimientos. Ella sentía las miradas como flechas envenenadas que iban directo a su pecho. Pero los ignoró recordando el adagio que decía: «El ave canta aunque la rama cruja, porque conoce lo que son sus alas».
 
* * * *
 
–¿Por qué no comenzamos con la verdad, mi querido doctor Lyashenko? –dijo Mila con voz secreta pero insistente al entrar al laboratorio. La falta de memoria, de razones lógicas y de sueño la habían puesto en un estado de histeria contenida a punto de estallar. Ya llevaba varias semanas sin poder descansar a pesar de la supuesta libertad de la que disfrutaba. La enfurecía no poder recordar lo más básico de su ser, como experiencias vividas en su infancia, instantes de madre e hija que se suponía que existían, sueños, aspiraciones, su libro favorito o banda de música preferida, ¡nada venía a su mente! Seguía a sus preguntas existenciales con dedicación, pero éstas sólo la dirigían a una cueva de profunda depresión. Las noches eran largas rutinas de torturas con pesadillas que le extirpaban el alma. 
 
Los exámenes hechos por el doctor Lyashenko no habían sido rigurosos hasta se podría decir que fueron de rutina, pero su instinto animal le comenzaba a prevenir que la hora de enfrentar algo más que simples conversaciones y exámenes de razonamiento y lógica frente a las pantallas de las computadoras había llegado.
 
–¿A qué te refieres? –respondió el aludido sin levantar ni la vista ni la voz. Encogido sobre el tablero de control terminaba de arreglar el equipo tecnológico que necesitaba para la siguiente fase de pruebas.
 
Mila cerró el espacio que los separaba obligándolo a mirarla a los ojos. Alexei se irguió algo exacerbado y hasta desafiante. No creía en los espacios personales, pero su formación militarista le mandó una señal de alerta.
Mila se acercó a su oído pretendiendo un coqueteo y le habló en un susurro que sólo él podría escuchar. 
 
–Hemos sido tolerantes el uno con el otro todos estos días, pero si deseas mi cooperación para continuar con las malditas evaluaciones, debes comenzar a cantar tu versión sobre los hechos reales de mi aparición en tu laboratorio. 
 
Alexei la miró desconcertado pensando por un breve segundo que tal vez la victima había comenzado a recuperar la memoria. Pero no se turbó, decidió hacer una jugada de póker.
 
–Creo que necesitas salir un poco más. El aire fresco te caerá bien. Pero tu insistencia amerita que veas lo que queríamos impedir… las imágenes que verás son duras para nosotros e imaginamos que lo serían mucho más para ti. Mira, así quedaste después del accidente –dijo con voz triste pero fuerte presionando unas cuantas teclas en el tablero sensible al tacto que conformaba su escritorio e inmediatamente se proyectó una pantalla virtual amplia. 
 
La pantalla virtual se abrió dejando que la imagen flotara en el aire. Se apreciaba una sala típica de cuidados intensivos en un hospital londinense. Sobre una cama angosta con sábanas blancas se hallaba una joven maltrecha, inconsciente, y conectada a los diferentes cables que monitoreaban sus signos vitales y otros que le proveían de las medicinas necesarias. La imagen era una toma de mala calidad que bien podría haber sido manipulada, pero no comentó al respecto. El lenguaje corporal de sus supuestos benefactores, podía ser interpretado de muchas formas, menos cálidas y preocupadas.
 
–Lo que me estás mostrando es el accidente que mencionó Masae. ¿Cómo pasó? ¿Qué hice?
 
–Fue el resultado a tu pasión por las motocicletas. Te chocaste y esto es todo lo que Masae pudo recuperar –contestó sin mirarla a los ojos, distraído con una nueva orden en su teclado. Abrió las imágenes de otra habitación en otro lugar igualmente estéril e impersonal, pero abrumada con tecnología de avanzada nunca antes vista en hospitales comunes. Era el laboratorio donde había despertado. 
 
Mila observó con aparente quietud el momento en que gozó de la transfusión de la sangre de Masae y le inyectaron el coctel genético nano molecular, sin saber lo que realmente era. Al ver en su rostro golpeado aflicción y extremo agotamiento emocional como físico,  una serie de imágenes intermitentes se produjeron dentro de su mente. Se tambaleó, pero se repuso al instante guardando aquella ráfaga informativa para otro momento. 
 
–¿Qué pasó con el audio? 
 
–Es sólo una falla técnica –contestó manteniendo sus recuerdos de aquel día fuera del alcance de la joven. 
 
–¡Vaya! muy conveniente, ¿no lo crees? 
 
Alexei no respondió, sus manos laboriosas cerraron la pantalla con presteza dando por terminado el incomodo asunto que desde el principio había tomado el lugar del inmenso metafórico elefante blanco, siempre presente pero ignorado a voluntad de los espectadores.
 
–¿Entonces? –Insistió Mila cruzando los brazos sosteniendo su cuerpo rígido y su mirada atenta. Aunque esperaba sacar más información, sabía que no lo lograría. Había demasiadas cámaras en el lugar. Masae no estaba en el castillo físicamente, pero los observaba desde donde se encontraba, constante y presente como un ojo malvado que todo lo veía.
 
–¿No te fue claro? Recibiste una transfusión de sangre y la terapia necesaria, nada más. 
 
–¡Vaya, que fueron un par de buenos samaritanos! –susurró Mila dando unos pasos para atrás y bajando la cerviz en señal de sumisión. Tenía pleno conocimiento de lo que se esperaba de ella. Además, Alexei acababa de proveerle de una valiosa información, un día encontraría esos archivos y penetraría hasta la versión inalterada. Por un escaso segundo se preguntó si de una manera sutil, el doctor le facilitó su futuro acceso mostrándole los comandos de su teclado y los archivos, sabiendo que su habilidad visual y de memoria se habían agudizado. 
 
–¡Esto es todo, Mila! –susurró el científico con voz casi imperceptible manteniendo una postura afable y profesional. Sabía que las cámaras no captarían el murmullo pero el lenguaje corporal correcto era vital para el bienestar de ambos. En cuanto a Mila, su mensaje no pasaría por alto sus oídos agudos–. Tienes la oportunidad de escoger entre la vida y la muerte. Así que te sugiero que escojas la vida, porque la muerte está siempre al asecho, y en tu caso, más cerca que nunca.
 
–Lo sé. Hay formas de hacer que desaparezca del mapa y este experimento nunca se llevó a cabo, ¿no? –Mila contestó dejando que el científico le sostuviera las manos, comprendía la relevancia de sus habilidades teatrales. Masae estaba pendiente, por lo tanto ambos debían seguir pretendiendo cercanía y cordialidad. Él como médico digno de confianza y ella como paciente agradecida. 
 
El caparazón de acero de la que se había provisto Alexei Lyashenko estaba a punto de hacerse añicos. A pesar del témpano helado que conformaba su personalidad rusa aparentemente hinchada por su inteligencia y logros tempranos, estaba a punto de sucumbir a la exigencia de la joven.
 
–Escoge la vida, Mila –concluyó en un susurro sin levantar el rostro del panel de control donde presionó algunas teclas. Luego se dirigió hacia la puerta dando instrucciones como siempre–. El examen de hoy te dará una excusa para pasar todo el día al aire libre como me has insistido todo este tiempo, y si yo fuera tú, no desperdiciaría la luz del día. Así que te espero afuera lo más pronto posible.
 
Mila se quedó analizando lo que acababa de ocurrir, había leído algo más en la actitud del científico, un conflicto de razones o de emociones o de intereses… Era un hecho, pero no podía descifrarlo todavía. Sacudió la cabeza y salió tras él de prisa.



 
Capítulo 4
 
El Fénix – Buckhead, Atlanta
 
Eli Roth, Amidor Holz y Leo Ergaz, fueron los primeros en llegar al exclusivo apartamento El Fénix, ubicado en el corazón burgués de Buckhead en la gran metrópoli sureña de Atlanta. Saludaron al botones sin evadir su vista inquisidora y le informaron que estaba esperando la visita de otros amigos y que los dejara subir sin demora en cuanto llegasen. 
 
Los hombres atravesaron la sala de espera y recepción de pisos de mármol y decoraciones dignas de las celebridades que habitaban en aquellos grandiosos apartamentos con vistas infinitas de la ciudad. Se montaron en el ascensor conversando sobre cómo lo ocurrido en el estadio afectaría el juego y la moral de los equipos sin mencionar la del país. Las cámaras de vigilancia iban recolectando información por todos lados como testigos imperceptibles al ojo inexperto de los transeúntes. Amidor se encargaría de borrar la memoria de la cámara en su momento. Así ellos nunca estuvieron allí.
 
Las puertas del elevador se abrieron frente a una puerta de madera burilada con sofisticados diseños que anunciaban la elegancia del escondite. Una vez dentro, Eli y los Sachapuyo sacaron cada uno un minúsculo rastreador y se dispusieron a limpiar el lugar una vez más. Buscaron por todas las habitaciones, por encima y debajo de las mesas, camas, cojines, dentro del tanque del inodoro, en las lámparas, muebles y terminaron convencidos que el apartamento seguía virgen.
 
El Fénix era uno de los muchos resguardos secretos que gozaban los Jerut durante operaciones alrededor del mundo. Los inmuebles que pertenecían a afluentes colaboradores ignotos, fueron pasados a miembros de Jerut con identidades falsas para mantener el anonimato de todos los involucrados. En este caso, el apartamento en El Fénix pertenecía según el título de propiedad a Alex Velezmoro, un arquitecto español americano con proyectos que lo mantenían fuera del país con tanta frecuencia que ni el botones actual ni los inquilinos de los otros departamentos sabían quién era por lo infrecuente que se ocupaba el departamento. Tal historia plantada era más que suficiente para satisfacer la curiosidad humana y mantener la calma de los residentes perennes.
 
La noche desplegaba su sereno manto negruzco sobre los hombros de la bronceada Atlanta. El horizonte visto desde la altura estaba repleto de millares de luces que parecían formar una sola galaxia terrestre. La puerta se abrió de repente y el resto de los agentes entraron disparando preguntas.
 
–¿Qué noticias tenemos? –preguntó Eldad Shalit.
 
–¿Qué averiguaron? –inquirió Karl.
 
–¿En dónde se encuentra Shereen Simmons? –demandó Anita.
 
El ambiente era amplio sin paredes divisorias y con grandes ventanas con vista a la avenida principal y al patio de una escuela internacional en la calle paralela. Anita se dirigió a la moderna cocina y depositó las compras hechas sobre la mesa de mármol italiano. Ayudada por Eli, preparó unos emparedados calientes con huevos, carne de pavo, mozzarella, espinacas y otras hojas verdes y unas especias mediterráneas que también le fue posible encontrar en una tienda internacional. Colocó los emparedados en una fuente en la mesa de centro para que todos se sirvieran a gusto. Adriel y Amidor proveyeron las bebidas a los otros que se hallaban dispersos por la cómoda sala. 
 
–A ver, ¿qué tenemos en cuanto al caso de hoy? –dijo Karl iniciando la deliberación mientras se servía un emparedado.
 
–Primero, tenemos sólo una presuntas joven musulmana canadiense con raíces libanesas. Segundo, ella y su supuesto grupo radical han estado muy activos derramando información de manera descuidada por todas las vías virtuales por unos seis meses. Tercero, las victimas que se pensaban muertas, están vivas y disfrutando del sueño más relajante que hayan experimentado en toda su vida…Del que eventualmente saldrán. Por último como cuarto punto digno de mencionar por lo obvio, ¡todo es demasiado sospechoso! –comentó Eldad tomando un trago de su cerveza.
 
–Sí, pero este acertijo tiene muchas otras piezas por unir para entender la figura –comentó el sanador Gadiel Shein.
 
–¿Qué encontraron? –preguntó Karl Toft.
 
–Bueno, nos hicimos pasar por trabajadores del hospital, así fuimos de cuarto en cuarto para examinar a las victimas –contestó Kei–, leímos los reportes médicos. Todos revelaron sus sistemas afectados por una vida sedentaria, nada que esté relacionado con el gas que inhalaron… pero en lo diversa que es la condición de su salud y sus vidas, todas tienen un denominador común. 
 
–Todas las victimas comparten los mismos rasgos genéticos. Piel blanca, pastosa con abundantes pecas, los ojos azules nítidos, el pelo rojizo y rastros de Atropa Belladona –comentó Gadiel.
 
–¿Y qué es eso?
 
–Es una planta muy popular durante el imperio egipcio por su gran efecto narcótico –comentó Gadiel–. Nosotros lo conocíamos muy bien y hasta la hemos usado en algunos tratamientos.
 
Todos tuvieron que hacer un esfuerzo para recordar que los 4 nuevos miembros del equipos tal vez poseían sus cuantos miles de años, literalmente o por legado de conocimientos.
 
–¡Vaya! ¿Quiénes y cómo pueden poseer esos conocimientos?
 
–¿Qué? ¿Sólo atacaron a los de descendencia irlandesa o escocesa? –preguntó Adriel quedándose con la boca abierta.
 
–¡Todo tiene su primera vez! ¡Ahora les tocó a los pelirrojos para variar! –dijo Bastian conteniendo la risa.
 
–Así es –confirmó Kei reprendiendo al germano con la vista–. La dosis de Atropa Belladona demuestra gran conocimiento y experimentación, ya que con sólo una minúscula dosis de la planta tenemos un veneno mortal, y con las manipulaciones hechas en el laboratorio, es ahora una toxina selectiva e inteligente. 
 
–Entonces, el mensaje no era «conviértanse al islam o mueran» sino…
 
–Tenemos a nuestra disposición conocimientos sofisticados y armas biológicas de avanzada, muy fáciles de activar, ultra selectivas y sumisas a nuestras órdenes y…
 
–Sólo les estamos dando un pequeño adelanto de lo que se podría venirse.
 
–¡Exacto! 
 
–Pero, no creo que todo fuera una campaña de lanzamiento, debe haber más del asunto a parte de publicidad. ¿Qué de la muchacha?
 
 –No lo sabemos. Puede ser que la obra que se traen entre manos no haya terminado aún. Puede ser que sólo sea el comienzo…
 
Todos callaron meditando en las posibilidades mientras ingerían sus alimentos. 
 
Kei sacó de mochila una bolsa estéril y muy bien sellada y la puso sobre la mesa de centro a la vista de todos.
 
–Esta es una de las bombas de gas que todavía contiene el narcótico que logramos sacar.
 
–Nosotros nos podemos encargar de eso. Veremos de qué se trata este pequeño coctel más allá de la Belladona –comentó Eli incluyendo al experto Sachapuyo, Gadiel. Entonces Kei se la entregó.
 
–¿Se sabe algo más de la joven en este momento? –insistió Leo.
 
–Fue conducida por cuatro fortachones al hospital Santa María para extraerle la bala que recibió en la pierna –contestó Eldad.
 
–¿Y de ahí? –preguntó Adriel mordiendo su emparedado.
 
–Sólo pudimos seguirla hasta el aeropuerto de la base naval –respondió Kei. 
 
–¿Qué harán allí? –preguntó Anita dejando de comer y con cejas en absoluta atención–. ¿Le harán un juicio allí? 
 
–No creo –respondió Karl con sobriedad y enfrentando las miradas expectantes de su audiencia–. Lo más probable es que la procesen como a cualquier terrorista responsables de un atentado como este. 
Por lo tanto, puede ser que en este mismo momento esté camino a una gran recepción en el club internacional Guantánamo Bay. Nuestro contacto en la Agencia Central de Inteligencia y otro en el de Seguridad Nacional nos mantendrán al tanto.
 
–Pero es sólo una joven, y en realidad no ha matado a nadie, sólo ha asustado un poco…una asustadita no merece la
Bahía –increpó Anita inquieta por la preocupación–. ¿Cómo la pueden llevar a una prisión de alta seguridad para hombres? 
 
–No es para hombres, es para terroristas y la edad en esas circunstancias no importa, ya lo sabes –respondió Eldad con la experiencia adquirida en el campo atacado por cada flanco que conformaba su patria, Israel.
 
 
–Si asumimos que en realidad no fue un ataque terrorista, ¿qué razones pueden haber para procesarla como tal? –preguntó Bastian volviendo a su lado serio.
 
–Pues, que yo sepa hasta el momento sólo nosotros hemos llegado a esa conclusión, el resto del mundo está celebrando el hecho de haber parado el tercer atentado más grande en la historia de este país.
 
–Pero, ¿qué si los que están detrás de este ataque de verdad, contaban con que Shereen fuera a Guantánamo Bay? –preguntó Eli con voz helada.
 
–Esa sí es un razón por la que preocuparse y hasta darle la importancia y el seguimiento que requiere –respondió Kei dejando su bebida sobre la mesa.
 
–Exacto.
 
–Puede ser un juego de percepción –comentó Eldad.
 
–No lo sabemos con seguridad, pero intuyo que no vamos a esperar mucho tiempo para descubrirlo –concluyó Karl.
 
Kei se movió al lado de Eli.
–¿Estás pensando lo que creo que estás pensando? 
 
Eli levantó la vista y encontró los grandes ojos rasgados y taciturnos de Kei Sato inspeccionando hasta lo más recóndito de su alma, y asintió. 
 
–Shereen puede ser… Pero, ¿cómo? Esta joven morena no se parece en nada a…
 
–No lo podemos refutar ni lo podemos asegurar. Todo es posible en este mundo en el que nos movemos. Por lo tanto, sólo nos queda seguirle el rastro y esperar con paciencia que haya otro movimiento –comentó Karl Toft adivinando los pensamientos de ambos–. Sería la primera pista que tenemos desde su rapto.
 
Todos se miraron sin decir palabra alguna porque el pensamiento era unánime, Mila. 
 
 
* * * *
 
–Bueno, Mila, me alegra que ahora podamos empezar sin ningún otro contratiempo –dijo el doctor que la esperaba con apariencia sólida por fuera pero inquieta por dentro. Con la seguridad de estar sentenciando a una persona inocente a la cámara de gas, Alexei sostenía una tableta de control a la entrada de la antigua mansión desde donde se apreciaba un bosque de vegetación inexpresiva por cientos de kilómetros a la redonda.
 
Mila se acercó con paso seguro y mirada hiperactiva absorbiendo de un porrazo el escenario infame que tenía en frente mientras calibraba las intensiones del científico. La situación no mostraba un futuro cercano prometedor.
 
El sol ya se había levantado y ocupaba su trono presidencial en el firmamento azul. El viento corría tímido por el verano insípido que vestía el campo inglés. Mila sujetó su cabello en una cola de manera rápida.
 
Alexei le indicó con la mirada que lo acompañara hasta los largos mostradores donde yacían las armas de defensa y ataque. 
La joven paseó la vista por cada cuchillo, espada, pistolas de corto y largo alcance, rifles de asalto livianos y hasta objetos de uso cotidiano que no se catalogarían nunca como armas. Sostuvo entre sus dedos un carrete de nilón para pescar y un bastón para caminatas de acero sin saber por qué le atrajeron estas cosas a pesar de recordarle sus pesadillas. Un par de ayudantes posicionaron un perchero estable de donde colgaba un traje atlético ligero y de una sola pieza, que antes de salir al aire libre se había encontrado en un laboratorio seguro en donde había sufrido muchas renovaciones y ajustes para ese preciso momento y para la voluntaria perfecta. Ella lo acarició con la vista, calculando el pendiente uso de aquella maravilla futurística, pero decidió esperar la orden oficial. La cual no tardó en llegar.
 
–Mila, ponte este traje inteligente que ha sido diseñado para ti. Es ligero y no te impedirá el movimiento, a la vez que me facilitará seguir tus movimientos y escucharte durante el camino que recorrerás. Está demás decir que grabará todo lo que hagas durante la trayectoria desde todos los ángulos. Toda esa información será bajada al sistema. 
 
–¡Vaya ganas de intimidar! –comentó ella con sarcasmo mientras descolgaba el traje. 
 
Alexei Lyashenko continuó con las instrucciones. 
 
–El traje va con estas gafas que aparte de adaptarse a la luz o falta de ella, posee un diminuto auricular que nos facilitará el diálogo –Alexei mostró el dispositivo que debía ir insertado en cualquiera de sus oídos–. También es un ordenador que se activa con la voz por si lo necesitas, puedes dar una orden de búsqueda y ésta lo leerá para ti. Aunque dudo mucho que tengas tiempo o ganas de navegar por la red. Las experiencias que vivirás este hermoso día no te permitirá matar el tiempo en línea.
 
–Increíble, no te tomaba por un hombre con sentido del humor. Por otro lado, pensé que sólo se trataba de una simple carrera para disfrutar del aire puro en las impresionantes montañas inglesas.
 
–¡Nada es simple, querida! –respondió el científico midiéndola con la mirada–. Yo te monitorearé desde el laboratorio. Recuerda que esto es un examen, y otra cosa más que tal vez te interese saber, estamos en completo aislamiento. No hay nadie ni nada más que bosque por cientos de kilómetros a la redonda. 
 
–¿Por cuánto tiempo me tendrás dando vueltas por el liliputiense jardín de la reina? 
 
El rostro del científico se tornó sombrío y serio. 
–Hasta que hayas logrado vencer todos tus obstáculos o los obstáculos te hayan vencido. ¡Así de simple! –añadió sin mostrar sus ojos.
 
–Entiendo. ¿Cuántos obstáculos hay? 
–Eso también es parte del examen.
 
 –¡Genial! Me lo suponía –contestó con la voz cargada de cinismo.
 
–Bueno, ¡vístete ya! ¡Hoy el tiempo no se encuentra a tu favor!
 
Mila se desvistió y vistió sin despegar los ojos de Alexei, cuya indiferencia a tal acto puso en claro que no había tiempo para el pudor. Además, era él quien había cuidado de ella mientras estaba en coma y conocía bien su cuerpo como el de cualquier otra rata en su laboratorio. 
El traje se acopló a su cuerpo como parte de su piel. Calzó unas zapatillas ligeras de carrera hechas también para ella, aptas para correr y flexibles por si necesitaba trepar o escalar. Luego, metió el diminuto y plano carrete de nilón en una cavidad que pareció un bolsillo imperceptible. Se ajustó un par de cuchillos delgados en el arnés sujetador alrededor de su pierna y una HK semiautomática. Ciñó el bastón de acero a la espada. Ningunos de los objetos que había escogido tenían en su mente una razón específica para llevarlos consigo, pero intuía que probarían su utilidad a la hora de defenderse. De pronto en un fugaz flash de luz le pareció recordar un acto reflejo, una sensación vivida con anterioridad. Se preguntó si era un recuerdo o la incertidumbre de su suerte por esos bosques. Sacudió ligeramente para aclarar la cabeza sabía que el objetivo de la prueba era ver hasta qué punto podía ir sin quebrarse o tal vez cuánto tiempo le llevaba a alguien como ella encontrarse con la muerte. 
Mila tenía plena consciencia que absolutamente todo era una prueba desde el despertar en el laboratorio, habitar en un castillo sin sombras de sus recuerdos, escoger sus armas, hasta su muy posible muerte en aquel bosque inglés.
Entonces se presentó delante de Alexei Lyashenko, cara a cara y con los ojos llenos de expectativa como un soldado listo para recibir las instrucciones finales de una misión de kamikaze. 
 
–¿Lista? 
 
–¡Siempre! 
 
–Entonces, ¡ve!
 
Mila comenzó la carrera, serena, estable, ni rápida ni lenta. Era la primera vez que probaba su agilidad física. Ajustó sus sentidos con cada paso. Su visión era clara, su respiración era profunda, consistente e imperceptible. Aunque Alexei no se lo dijera con palabras era siempre fácil para ella leer sus miradas de admiración y escuchar los fugases pensamientos de ambición que de vez en cuando dejaba descubiertos para ella. No fue un milagro salir con vida del presunto accidente. Ellos querían que viviera. La habían salvado de la supuesta muerte para exponerla al fuego del infierno y ver si se quemaba. 
 
Sus pasos resonaban como un eco que le confirmaba su soledad. Siguió el camino y de pronto la voz de Alexei interrumpió sus pensamientos. 
 
–Mila, ya que has calentado los músculos, comenzaremos la prueba de velocidad. Hay un árbol a…
 
–Sí… ¿El que tiene la señal verde? Estoy por pasarlo.
 
–Bien. Quiero que corras desde allí como si estuvieras participando en una maratón y estás a punto de llegar a la línea final hasta que te de la orden de parar, ¿me entiendes? 
 
–Entiendo.
 
Mila llegó al punto de partida y aumentó la velocidad de su carrera por el bosque sin camino trazado. Tal era la rapidez con la que corría que parecía romper barreras invisibles que el viento raudo del otoño instalaba a su paso. Su visión periférica sólo lograba percibir una pared verde y borrosa a ambos lados, un muro ecológico cuyas ramas le azotaban el cuerpo, y como si fueran delgadas garras, pretendían retenerla cortando su piel expuesta. Rápidas partículas de sangre se quedaban suspendidas en el aire por la velocidad y agilidad con la que ella se movía. 
Mila continuó corriendo con todo empeño sin necesidad de mirar por donde pisaba a pesar de las abundantes rocas, piedras, raíces y troncos caídos que conformaban el terreno desnivelado del bosque inglés. Sus sentidos agudos se encontraban en completa atención, los obstáculos hasta aquel momento eran nulos para ella.
 
Después de un tiempo de correr con toda la velocidad disponible en su ser y sin escuchar la orden de alto, sus pulmones comenzaban a arder como si acabase de tragar fuego. Aunque sus piernas se convertían en soportes tembleques, arrancó de raíz la idea de pedir tregua. Entonces escuchó la orden.
 
–Mila, ya puedes disminuir la velocidad. Trota tranquila. ¡Enseña a tu cuerpo quién es el jefe! –instó el doctor con una gota de orgullo en la voz.
La joven no respondió sólo continuó con las ordenes.
 
–Alcanzaste una velocidad de 60 kilómetros por hora. ¡No está nada mal a pesar de todo! ¡Entre un humano normal y una bestia estoy seguro que ganarías! 
 
–¡Vaya cumplido! –susurró Mila disminuyendo un poco más la velocidad sin dejar de trotar a pesar de las ganas que sentía de tirarse en el suelo y relajar sus músculos. Se preguntó si tanto Masae Norfork como Alexei Lyashenko, esperaban que fuera invencible e inmune al dolor, admitió que ningún ser humano lo era y que siempre había un final. Pero quizá un ser humano con capacidades normales, ya hubiese fenecido después de las primeras horas. Sus piernas temblaban haciendo sus pasos cada vez más inestables. De pronto un pensamiento se filtró sin aviso como una mantra repetida en algún tiempo lejano ¡La mente domina al cuerpo y el cuerpo no vale nada! Repitió la frase como un eco fugaz y distante en su memoria que se perdía con el viento detrás de las colinas.
 
–¿Qué es lo que dices?
 
–¿No hablas castellano? ¡Que pena! Sabes que es bueno ser poliglota.
 
–No hay tiempo para bromas, Mila.
 
–Entonces no te lo voy a decir.
 
El sol se iba ocultando. Ya la foresta se hallaba casi en penumbra. Los lentes se ajustaron al cambio de luz. El sudor seguía cayendo por su cuerpo inundado. Continuó su rumbo tratando de distraer su mente con los sonidos nocturnos del bosque. Los bichos la acompañaban con un coro inconsistente de altos y bajos canturreos. La música pacífica del agua le avisó que había un riachuelo cerca. Paró cuando lo encontró, simplemente necesitaba beber del agua cristalina de la quebrada. 
 
–¡Mila, no debes parar ni bajar la guardia! –reprendió el científico–. Recuerda que estás en un examen.
 
–No te he pedido permiso ni tu opinión. Es verdad que es una examen, pero es mío. Así que con gusto acepto que me descalifiques si eso es lo que he ganado por tener necesidades humanas básicas. 
 
Hago lo que me dices, bajo mis propios términos, pensó Mila. Sabía que la tecnología que Alexei poseía era capaz de entender las palabras no dichas, su traje inteligente descifraría sus sentimientos por las descargas de energía que emitía su cuerpo y la cámara leería la serie de expresiones faciales. Todo detalle interno y externo sería traducido en lenguaje técnico que el científico entendería perfectamente. El comentario llegó en segundos.
 
–Mmm, el sistema me dice que el latido de tu corazón y el calentamiento de tu cuerpo se debe a grandes descargas de energía, algo como… ira. Si estuviera en tus zapatos…
 
–¡Pues no lo estás, querido! –respondió tan cautamente como pudo–. Ya sé que tus cámaras y este traje inteligente son tus juguetes de control. ¡Cuidado con jugar a ser Dios, querido! 
 
Mila se recordó mantener el rostro neutral. Bebió un poco más como reserva pero sin sentirse llena. Se refrescó el cabello y la nuca. Estiró los brazos y las piernas y continuó la marcha.
 
–¡Mila, tu rebeldía es injustificada!
 
–Entonces, ¿por qué no vienes a acompañarme? 
 
–¡Anda con cuidado! –La voz severa de Alexei Lyashenko lanzó la alarma, recordó que debía ejecutar mejor su papel de victima voluntaria, de otra manera Masae nunca bajaría la guardia. Un reproche más y daría por terminada la agresividad y el incansable juego de gato y ratón que acostumbraban a jugar desde el principio de su relación consciente.
 
–¡Es fácil demandar resultados desde tu cómodo laboratorio, bajo el consejo sabio de tu grandiosa tecnología! ¿no? Mientras que la rata sigue el laberinto en busca del queso… mmm, me imagino que lo que me espera no será un delicioso pedazo de fromage frais que suelo degustar por las mañanas, ¿no? 
 
Alexei Lyashenko no respondió. Era joven y fuerte. Poseía entrenamiento militar, pero según lo que iba comprobando, no estaba a la altura de Mila. Además, él también tenía un papel que interpretar y un guión que seguir en el drama de ambas vidas dentro de la caja de hierro que era el imperio Norfork.



 
Capítulo 5
 
Guantánamo Bay
 
El cielo iluminado por el astro solar prometía un buen día en la isla, pero para un grupo selecto, era sólo otro día de tortura, aislamiento y tiempo que transcurría sin ganas ni apuro hasta perderse completamente en las mentes de los penitentes. Sin embargo, la pena no era grave si se tomaba en cuenta las acciones malignas que efectuaron antes de llegar a la bahía. No eran gente inocente como algunos alegaban serlo aún con la sangre de las victimas chorreando de sus manos, muchos eran organizadores de atentados que habían asesinado a gente cuyo único error fue salir aquel día al mercado, al café o a la estación y tomar sin saber, el tren en donde los mártires forrados en explosivos daban su vida a un dios de muerte.
 
El avión militar descendió sin titubeos y en cuanto se abrió la puerta de la nave, la empujaron hacia fuera para entregarla a su expectante comitiva de bienvenida.  
Los marinos la ojearon de pies a cabeza en silencio contenido por el momento, pero los ojos elocuentes enviaron un sinfín de mensajes hasta que se escucharon algunos silbidos y risotadas burlonas. 
–¡Vaya que ahora se encuentran terroristas de todos los tipos y para todos los gustos! –dijo uno dando voz al pensamiento unánime de la escolta. 
 
Shereen Simmons fue conducida al cuarto de rayos X dentro de un patio circundado con una alambrada de púas que se elevaba hasta unos cincuenta metros hacia el cielo y que nadie se atrevería a tratar de trepar por la muralla magnética que circundaba la prisión o por los voltios que freirían a cualquiera en el acto.
 
–¡De rodillas y con las manos detrás de la cabeza! –gritó el marino empujándola por la espalda con la culata de su metralleta. 
 
Shereen mantuvo los ojos clavados en el suelo marrón de la isla. Se quedó así, quieta y distante esperando que su comité de bienvenida terminara el papeleo requerido por el traslado de otro terrorista que nunca más disfrutaría del aire de la libertad. No se oía nada dentro del secretismo de las cuatro paredes de la oficina que indicase la tormenta que se avecinaba para la nueva huésped. El sol ardiente de media mañana quemaba su piel canela y la arena encendida calcinaba sus rodillas.
 
Al cabo de un rato, escuchó los ladridos de los marinos. 
–¡Vamos, levántate! –gritó uno poniéndola en pie de un jalón. Sus ojos lascivos inspeccionaron en presencia de los otros cada parte del agraciado cuerpo de Shereen como un ritual de machos en manada, mientras la empujaba hacia el laboratorio en donde esperaba un médico naval listo para proceder con las reglas de catalogación y almacenamiento de datos. 
El doctor sacó una muestra de sangre, almacenó su cabello y hasta tomó una placa de sus dientes. Su ADN figuraría en su historial médico en la extensa base de datos de terroristas buscados y aprehendidos. Luego fue dirigida por cinco marinos hasta el Campo Delta donde esperaba su minúscula celda en el sector fortificado número 6. 
 
Un marino abrió la celda y otro la empujó por la espalda con su arma.
 
–¡Hogar, dulce hogar! –comentó Shereen con sarcasmo mientras observaba cada rincón parada en el medio del reducido calabozo.
 
–¡Para ahora y siempre, nena! –contestó uno soltando una carcajada ronca.
 
–No te sientes a descansar que en breve tendrás la hora del té como celebración a tu llegada –dijo otro al cerrar la sólida puerta detrás de él. 
 
Shereen se acostó en la precaria cama pretendiendo el cansancio normal que cualquiera en su lugar sentiría, las apariencias eran importantes. A pesar de no saber dónde se hallaban las cámaras, sabía que estaban presentes observando cada uno de sus movimientos. Tapada con la frazada se deshizo del delgado chaleco magnético que llevaba debajo de la camiseta blanca. Sus movimientos eran tan lógicos, flexibles, y delicados que nadie sospecharía nada más que era una joven cansada llorando su miseria. Colocó el chaleco debajo del colchón sin hacer ningún movimiento que la delatara a tiempo cuando un marino entró a la celda y la sacó de la cama del brazo.  
 
–¡Vamos muñeca que la fiesta va a comenzar! –susurró a su oído, vendó sus ojos y la empujó por los pasillos hasta salir del sector otorgado a terroristas que requerían de alta vigilancia. 
 
Shereen proyectó en su mente el mapa del centro de detención, ya sabía muy bien por donde y a dónde la estaban dirigiendo, al Campo Sin Nombre. El hueco era conocido así por su inquietante ausencia en el mapa. Literalmente, las fotos aéreas sólo mostraban una sombra negra, un área oscura…tan oscura como la historia de todos los supuestos suicidios que ocurrirían durante o después de salir de los interrogatorios y que nadie tendría tiempo ni ganas de  indagar sobre cómo ocurrieron en realidad. Después de todo, eran seres que habían rendidos sus derechos al cobrar las vidas y la paz de otros. 
 
* * * *
 
Mila sentía el palpitar de su corazón agitado tamboreando en los oídos pero escuchó algo más, la respiración callada de otros seres cercándola como nieblas silenciosas. Estaba a punto de pasar una roca gigantesca cuando dos hombres de negro saltaron sobre ella. Uno delante y otro por detrás. Jaló el bastón y con una patada veloz impactó la mandíbula del que se hallaba detrás de ella y con el bastón quebró la tráquea del que tenía delante, éste se desplomó al suelo luchando para detener la muerte que igual llegó. Poseída por la adrenalina que fluía por las venas de su cuerpo, pudo mantenerse en pie a pesar de la sorpresa del evento. 
 
El atacante que quedaba volvió a carga. Se atisbaron patadas y puñetes en medidas iguales hasta que ella logró asir su bastón que se le había caído, levantó la punta delgada al momento en que el hombre se abalanzó y cayó sobre ella.
 
Mila se deslizó de debajo del cadáver, retiró el bastón y lo limpió de la sangre en la ropa del agresor, de manera metódica, hasta se podría decir mecánica como si aquello no acabase de acontecer, y se lo volvió a sujetar a la espalda. Sin reparar en nada continuó con su trayectoria sin derrumbarse moralmente. Lo que acababa de hacer no pertenecía a una persona común y corriente expuesta al peligro, cada movimiento le indicó el nivel de maestría en el lenguaje fluido de la lucha aprendida… Pero, ¿dónde?. 
 
Alexei procesaba la información que recibía la computadora, los latidos agitados del corazón de Mila advertían exasperación mientras que su lenguaje corporal transmitía otro mensaje, frialdad libre de cualquier sentimiento que un ser normal sentiría al haber sido atacado. Él tuvo ganas de decirle que por más que ella tratase de ocultarlo, él entendía que iba librando tres guerras al mismo tiempo, la física, la mental y la del alma. Mila debía mostrar despreocupación por la vida y apego a su propia supervivencia, eso era lo que Masae esperaba, aunque su alma le suplicase que la dejara de amordazar y forzar a una violencia innecesaria. Pero Alexei decidió mantener sus observaciones para sí, ocultos de Mila y en especial de Masae Norfork. Este día, la japonesa sabría que efectivamente, Mila era lo que ella deseaba que fuera, un arma letal.
 
–¡Bien hecho! Ahora sigue corriendo –Se escuchó la voz flemática del joven científico por el dispositivo. 
 
Ella siguió de largo sin responder, sabía que no ganaría nada abriendo la boca para desparramar sus observaciones incoherentes ni sus sentimientos desordenados. Corrió haciendo un recuento de los exámenes y preguntándose cuántos más le esperaban. La adrenalina iba menguando, ya comenzaba a sentir el cansancio en las piernas una vez más, no era una máquina a pesar de tanta alteración, todavía era un ser humano. 
Pensó en dejar de correr, tal vez entonces el examen terminaría, pero se reprendió. No era mansa sumisión lo que la llevaba a acatar las órdenes de Alexei Lyashenko, sino su propia curiosidad, ella también necesitaba entender quién era y hasta donde podía llegar. Se limpió las manos que tenía mancilladas con barro, sudor y sangre, las frotó en su traje y relajó sus músculos adoloridos.
 
–Sabes que puedes conversar conmigo, ¿no?. Me gustaría saber más de lo que piensas sin tener que leer lo que sientes de un monitor. Te vi sujetarte la pierna derecha.
 
–¡Me dio cosquillas! –contestó frunciendo el ceño por los latidos furiosos que dio su corazón. Su rostro se tornó huraño y a la vez entristecido por su soledad–. ¿Tú qué crees, Alexei? Soy todavía humana… aunque sea un poco. No creo que pueda ir más lejos. 
 
–¡Continua corriendo! –le indicó con voz inalterada «¡No te molesto más!» pensó. Él llevaba más tiempo combatiendo en una guerra de supervivencia donde el pragmatismo había probado ser la mejor forma de ataque hasta aquel momento. 
 
El ejército de coníferos la escoltaban a lo largo del camino borrascoso. Mila presentía que la prueba no llegaba todavía a su fin. La falta de sonido lanzó un aviso mudo e inquieto. Miró por todos lados en busca de sombras delatoras, pero aun con la ayuda del cielo despejado no logró divisar nada. Al dar el siguiente paso sintió unas manos que sujetaron sus tobillos anclándolos al suelo como un par de tenazas. La sorpresa hizo que perdiese el equilibrio y cayese de bruces al suelo jaspeado de piedras y hojas. 
 
Los atacantes salieron de la tierra en donde se habían mantenido camuflados como hormigas en su caserón. Entonces, uno se apoderó de ella y aprovechó que la tenía aprisionada contra el suelo para estrangularla con sus manos de piedra. Mila se asfixiaba. El pánico le hizo sentir como si fuese un pequeño ratón asustado y cansado en medio de unos gatos dispuestos a jugar con ella antes de terminarla. 
Mila tiró patadas para distraerlos con los movimientos de sus piernas haciendo aspavientos desesperados mientras que con la otra mano sacó el carrete de nilón casi invisible, en un movimiento veloz lo enrolló alrededor del cuello de su agresor y jaló los lados con toda la fuerza que le quedaba. El hombre no se dio cuenta hasta que fue demasiado tarde, el corte del nilón fue profundo e imperceptible. El hombre rodó sobre su espalda tratando de sostener su cabeza con ambas manos. El suelo se tiñó de un rojo carmesí. 
 
Mila se puso en pie midiendo el peligro en el que todavía se hallaba. El resto de los agresores hicieron una cerca estrecha de manera lenta y calculada sin quitarle la vista de encima; la incitaban con los ojos y la retaban con la manos esperando que hiciera el primer movimiento, que los invitara a comenzar la fiesta de sangre. Ninguno llevaba armas encima, al menos no de manera obvia. Mila tomó nota del asunto. 
 
De pronto, sintió una descarga de electricidad que la hizo saltar antes de entumecer sus músculos. Ellos rieron por su reacción. Mila trató de adivinar cuál de ellos lo había hecho, pero de pronto sintió como si un martillo hubiese caído sobre su cabeza, casi perdió el sentido del dolor que agujeró su cerebro. Éstos no necesitaban armas, tenían el poder de acabar con ella sin ni siquiera tener que tocarla. Mila se tambaleó mareada. A pesar de las hondas de adormecimiento que se apoderaron de ella, logró acercarse a uno de sus atacantes demasiado confiado en su poder especial y lo asió del cuello sin darle tiempo de parpadear.
La lucha contra las reacciones internas que sus atacantes provocaron dentro de ella le hicieron dudar que saldría con vida. Era una doble pelea contra sí y contra los que la dominaban. Su instinto de preservación lanzó un último rayo de energía en el momento oportuno. Mila usó de escudo el cuerpo de un atacante en el momento en que los voltios de electricidad fueron lanzados en su dirección. Sacó uno de sus cuchillos, parpadeó unas cuantas veces para despejar la niebla de sus ojos y ajustar su vista lo suficiente para determinar quién era el que trataba de freírla con sus rayos. En un segundo de claridad, tiró el cuchillo directo al corazón del que tenía al frente. El cuerpo se desplomó sobre la hojarasca, había adivinado bien, las descargas cesaron. Los hombres que quedaban se le vinieron encima. Luchó con la cabeza embotada, tambaleándose como un borracho buscando una pared para apoyarse. Sacó su otro cuchillo y tras unos intentos nulos y cortes sin razón, consiguió luchar cuerpo a cuerpo con otro matón hasta clavarle el cuchillo en el pecho. 
 
Nunca antes había tenido que valerse de su instinto como en ese momento de ceguera y aturdimiento. No tenía tiempo de analizar la situación, tenía a tres hombres con habilidades especiales que trataban de derribarla y dejarla deshecha sobre la espesura del bosque. Ella debía aprovechar cualquier cercanía de manera efectiva puesto que eran pocas y fugaces. Sacó su bastón de acero y trató de concentrarse. Aisló sonidos y escuchó pensamientos, los hombres sin advertirlo la prepararon para anticipar sus ataques y golpes. 
 
Estaba cansada y la lucha cuerpo a cuerpo demandaba energía que ya no poseía. Decidió que para terminar con ellos debía aumentar la velocidad de sus golpes, los que a su vez convenía que fuesen óptimamente mortales. Aligeró sus movimientos, plantó un cuchillo en el corazón del que estaba más cerca sin que éste lo viera venir, su mente se despejó y los otros dos no tuvieron tiempo de reaccionar entre vueltas expeditas y piruletas asesinas aprendidas en otro tiempo, el filo de sus cuchillos y los golpes raudos de su bastón terminaron la faena. Los hombres cayeron inconscientes y malheridos sobre la tierra sin la voluntad ni habilidad de ir tras ella. 
 
Las heridas de Mila también sangraban pero no tenía tiempo de quedarse a lamentarlas. Recogió sus armas echando un vistazo a los hombres que yacían sobre el musgo del camino y supuso que había pasado la prueba, después de tal atraco qué más podría manifestarse, nada. Se limpió la cara de la sangre con sus brazos y continuó la marcha pero cada vez más lenta.
 
Mila comenzó a trotar por pura inercia aunque sólo quisiese tenderse sobre las hojas y cerrar los ojos para dejar que los dulces brazos del sueño la llevasen lejos de aquel lugar. Tal vez el sueño oportuno podría sacarla de aquella pesadilla. 
 
Mientras tanto en el laboratorio, el Dr. Alexei Lyashenko luchaba para ocultar sus pensamientos dentro de lo más profundo de su ser aunque Masae no estuviese presente para escucharlos. Era un hábito que no debía dejar de practicar bajo ninguna circunstancia, especialmente ahora que había más que perder. Examinó la secuencia de escenas de lucha con desconcierto. Todo parecía haber salido de una obra macabra del crudo cine japonés. Ese ser humano tan reacio que reflejaban las cámaras no podía ser Mila Ferro. 
La joven había caído en el agujero de la violencia con tan sólo una idea plantada en su mente. Alexei especuló por un instante que quizá la transfusión de sangre malvada procedente de la híbrida japonesa, había servido de realzador a la habilidad o habilidades que ya poseía Mila antes de llegar a su laboratorio. El doctor vigiló la pantalla ensimismado en sus recuerdos del pasado y la realidad temeraria del presente. 
 
Mila trotó ignorando los pequeños detalles de su creación. Su corazón latía sin ganas avisándole que en cualquier minuto podía dejar de bombear la sangre que la conservaba con vida. La ausencia de más órdenes elevó las sospechas, quizá la prueba no había terminado todavía. Quizás todo había sido sólo un calentamiento, pero una cosa era segura, ya no quedaba más para dar. Su fin había llegado. 
 
Alcanzó un plano despejado donde se podía ver la luna grisácea. Se sacó los lentes de visión nocturna movida por una necesidad ajena que demandaba atención dentro de ella. Ese ser perdido en las sombras de su alma parecía amar aquel satélite lejano que la observaba. 
Mila pensó que recordaba algo y hasta casi lo podía saborear. Parecía como si la persona que una vez fue, estuviese mandando una señal de vida a la persona que ahora era. Quizá por estar al borde de la muerte sus sentidos estaban agudos y los recuerdos revueltos como la tierra del bosque. Pero la evocación fue fugaz y se le escapó como un puñado de arena entre sus dedos. 
Sacudió la cabeza sujetándola con sus manos llenas de frustración. Intuyó que sus recuerdos se hallaban tan cerca y a la vez tan lejos de su alcance. Si era real lo que percibió, todavía quedaban escondidos los escombros de su alma… Era cuestión de tiempo y todavía había esperanza.
Se limpió la cara del sudor y se paró para admirar la presencia del satélite redondo y claro por unos segundos. Era luna llena y el llano estaba cubierto de espejuelas plateadas. Suspiró a conciencia estirando los brazos antes de volverse a colocar los lentes, cuando de pronto la voz de Alexei la sacó de la quietud del instante.
 
–Mila, continúa por favor, ¡no tienes tiempo que perder! 
 
–Querido Alexei, me gustaría que estés aquí conmigo. Me hace falta compañía, ¿sabes? –contestó con voz derritiéndose de agotamiento.
 
Alexei se abstuvo de responder al sarcasmo. 
 
Mila se adentró en el espesor del bosque una vez más sin correr. La noche seguía avanzando y sus piernas temblaban. El nivel de adrenalina era nulo.  
 
–¡No bajes la guardia, Mila! ¡Es todo lo que puedo decir! –dijo Alexei guardándose la preocupación de lo que anticipaba.
 
–¡Vaya, qué buen amigo! –respondió la joven.
 
Mila sabía que había llegado a la frontera de su resistencia física, asumió su dolor pero sin evadirlo más lo redujo a un sólo lugar. Aunque su pecho ardía, se deshizo de las ganas de apretarlo con las palmas de sus manos. 
 
Ya estaba amaneciendo, el final de todo debía estar cerca. Disminuyó la velocidad de su caminar que a ratos parecía parar. Sus ojos se desvanecían como la luz prestada de la luna ante la llegada de la mañana. Habló para evitar quedarse dormida.
 
–¡Espero que estés disfrutando del programa, Alexei Lyashenko! –Escupió las palabras entre dientes y jadeante, tal vez la ira bombeara un poco de empuje.
 
–¡No tanto como tú querida, de eso estoy más que seguro! –respondió con el mismo veneno sin camuflarlo.
 
–¿Cómo? Siento reproche en el tono de tu voz, ¿no estoy haciendo lo que querías que haga? ¿No soy quien esperabas que fuera? –dijo Mila haciendo un recuento mental.
 
La joven llevaba el cálculo de todo lo acontecido y el inventario físico en el cuerpo. De cabeza a pies, no había ningún rincón en el lienzo de su anatomía sin una herida funesta, sin un moretón coloreando los espacios de su piel. Imaginó que las patadas, cortes, puñetes serían catalogados como galardones de guerra en la galería del laboratorio para el deleite de su ficticia madre Masae Norfork y del científico Alexei Lyashenko. Sofocó una risa ronca que venía desde lo profundo de su alma al recordar que según ellos, le habían salvado la vida y con el dolor subiendo a niveles penosos, se preguntó para qué exactamente la habían salvado. Aunque después de este día, hacerse la idea no era difícil. Tal experiencia ya le hubiese costado la vida a cualquiera, mas había algo en su alma que la convertía en un ser testarudo y remiso a dejarse vencer con los puños caídos. No se desplomaría sin descubrir la verdad. 
 
La noche terminó su turno sin esperar ni conceder perdón a nadie. El silencio frígido de la alborada penetró su alma. 
Por un segundo la bulla de los animales que despertaban cesó. Éstos parecieron esconderse del olor a sangre que iba desprendiendo su cuerpo y que se quedaba impregnado en el bosque con alarma. Sus piernas flaquearon y su corazón le golpeó el pecho resonando fuerte en sus oídos. Sus pulmones parecieron prenderse en llamas. Tosió de vez en cuando y escupió sangre.
 
–Oye, ¿y hasta cuándo me vas a tener dando vueltas? –balbuceó.
 
Alexei Lyashenko contestó tratando de animarla a su manera. 
–¡Bien hecho Mila! ¡Estás en el tramo final de tu carrera! 
 
Entonces escuchó un sonido sordo y brutal, un aullido y un gruñido que le erizó la piel. No había escuchado los pasos, pero de pronto la bestia estaba delante de ella, mirándola con sus ojos de muerte, arrugando la nariz y mostrando sus filudos colmillos asesinos. Mila se dio cuenta que habían dejado lo peor para el final. La enorme bestia se abalanzó sobre ella. Mila sólo tuvo tiempo de sacar sus cuchillos, los que clavó en las costillas del lobo descomunal que la mordisqueó botando baba. No cabía duda que también estaba alterado genéticamente en el mismo laboratorio de dónde ella había salido. 
 
–Oye cachorrito, ¿no sabes que somos hermanos? –murmulló Mila pinchando el hocico de la bestia con el cuchillo que sostenía en la otra mano aunque se perdía en el cuerpo colosal del animal. Éste dio un aullido que le heló el alma. Ella soltó el cuchillo por el dolor agudo en su brazo desgarrado, pero no moriría ahora. Lo empujó con las piernas. Ató con gran rapidez los cuchillos al bastón de acero con el nilón preparando una lanza, valía la pena aunque sólo sirviese para picarle los ojos a la bestia.
 
–Aparentemente no te importa que tengamos la misma marca registrada. ¡Entonces, a mi tampoco! –clavando sus ojos en los del animal. 
 
Se cuadraron el uno delante del otro como dos bestias estudiando recíprocamente sus fortalezas y flaquezas. 
El animal resoplaba esperando el disparo interno de ataque. La bestia olisqueaba en el aire el aroma salado de la sangre que despedía la joven de sus extremidades, sus ojos ardientes la traspasaban resoplando y babeando por las ganas de volverla a morder. 
 
Mila sabía que no podría seguir de pie un instante más y si la jugada le fallaba, sería el desayuno de la fiera. Entonces en un movimiento acrobático con determinación y velocidad, corrió hacia el animal con toda la energía concentrada en su último esfuerzo. 
 
La bestia hizo lo suyo. Rugió y se lanzó con la boca babeante de rabia hacia el pecho de la joven con la intención de arrancarle el corazón del pecho. Mila se encogió y le clavó la lanza improvisada por la garganta hacia arriba. La punta del cuchillo salió por medio de la cabeza. El animal se tambaleó, Mila aprovechó el instante, sacó la lanza y la volvió enterrar dentro del corazón del animal. 
El cuerpo de la bestia se desplomó sobre ella con la boca abierta despidiendo un olor nauseabundo. Mila no reaccionó más. Cerró los ojos y perdió el conocimiento.
 
En unos minutos, una nave apareció sobre ella y un par de hombres recogieron su cuerpo flácido y cubierto en sangre en una camilla. La acomodaron con gran cuidado como un trofeo ganado para la jefa y desaparecieron aventajándole al sol que se elevaba.
 



 
Capítulo 6
 
El Meticuloso Sondeo de Rutina
 
La puerta se abrió con el sonido perezoso de metal oxidado. Shereen dio pasos inseguros dentro del recinto producto de cada empujón. La obligaron a acuclillarse, manteniendo todo su peso sobre ambos antepié con los brazos atados delante de sí limitando todos sus movimientos. El tiempo le pareció una eternidad. Shereen agudizó sus otros sentidos equilibrando su peso sobre sus pies para no caerse de bruces. Ayudada por su sensible audición, escuchó la respiración de los que la rodeaban. Sabía que había seis hombres a su alrededor listos para seguir con el guión. Shereen comenzó a temblar y llorar como toda joven normal. Cumplir con su guión era esencial, debía ser una fanática burguesa que acababa de comprender a cabalidad el aprieto en el que se hallaba y del que no podría huir. 
 
–¡Por favor, sáquenme la venda de los ojos! –rogó llorando.
 
–¡Tus lloriqueos son irrelevantes perrita rica! –contestó un hombre cerrando el espacio entre él y ella.
 
Pasó mucho tiempo así amenazándola con su proximidad. Después de mucho tiempo cerca de ella, él habló con voz baja.
 –¡Habla, zorra! ¿quién te reclutó?
 
–¡Nadie! 
 
–Parece que no has caído en cuenta que no estás en un campamento de verano a los que seguramente te enviaban tus padres para aparentar ser parte de la comunidad, ¿no? 
Sintió unos dedos recorriéndole el largo de su cabello hasta llegar a la raíz y de allí vino el jalón.
 
–Ya fuimos a buscarlos, y adivina qué… ¡No están en la ciudad!
 
–¡Déjenlos tranquilos, por favor! Ellos no tienen nada que ver en este asunto! ¡Lo organicé todo yo sola! –grito entre llantos estremecida por pensar en padres que sufren por las faltas de los hijos y el odio las caricias indeseadas del interrogador le producían.
 
–¡Vaya, qué desperdicio de mujer! ¡Vas a ser muy popular en este campamento!
Unos dedos recorrieron la orilla de su cuello hasta el largo de su clavícula. 
 
La joven tembló y comenzó dar gritos de histeria.
 –¡No me toques, cerdo! 
 
–¡Entonces, habla querida! –susurró el hombre a su oído–. Este interrogatorio puede ser delicioso para ambos.
 
–¿Cuántas veces debo repetirlo? ¡Soy una libre pensadora! –gritó Shereen–. ¡No trabajo para nadie más que para mis propias convicciones! –dijo bajando la cabeza de costado para secarse las lágrimas con su hombro sin perder el equilibrio en aquella posición tan incómoda.
 
–Mucho más peligroso. Pero no te creo –El interrogador puso su propio peso sobre los hombros de Shereen haciendo más difícil que mantuviera el equilibrio sobre sus piernas y la punta de sus pies.
 
Shereen se quejó, su cuerpo cedió y cayó de cara en el piso de cemento. Trató de pararse pero la bota pesada de otro la mantenía bocabajo contra el cemento frío.
 
–¡Qué pena! Una cara tan bonita no debería magullarse. ¡Si no nos dices lo que queremos saber vas a quedar irreconocible, linda! 
 
Las manos de uno de los hombres comenzaron a recorrer el largo de sus piernas protegidas por el uniforme puesto.
–¡Son unos cerdos! ¿Eso es todo lo que saben hacer? –gritó estremecida por el horror y agitando las piernas que temblaban.
 
–No. Realmente en estas cosas somos muy creativos –dijo otro. 
 
La pusieron bocarriba de un jalón de uno de sus hombros. 
Ella escuchó el sonido de agua contenida haciendo pequeñas olas dentro de un balde puesto al costado de su cabeza. 
 
–Ojalá tengas más ganas de conversar, porque no tenemos tiempo para jugar a buen interrogador y mal interrogador… ¡aquí sólo hay uno!
 
–¿Qué quieren que les diga? ¡No me van a sacar nada, porque no hay nada más dentro de mi cabeza! –gritó suplicante Shereen con desesperación.
 
–¡Bueno, entonces, vas a tener que nadar! –comandó el hombre al tiempo que apretó una esponja llena de agua de mar sobre la cara. Shereen sintió que sus fosas nasales y sus pulmones ardían con el fuego de la sal. El agua hizo su recorrido obediente por todos los conductos disponibles. Ella quería toser y expulsar el líquido que entraba presto, pero sólo lograba tomar más bocanadas del agua. 
Shereen se instó a resistir un poco más o iba a morir ahogada sin cumplir con su misión. Pero entonces el hombre levantó la esponja. Ella tosió retorciendo su cuerpo como un pez fuera del agua. La sal le quemaba los pulmones, la garganta y las fosas nasales. Su cuerpo mojado tiritaba de dolor, de miedo, de muerte.
 
 
* * * *
 
Una vez en el laboratorio, la joven volvió en sí y se quedó inmóvil observando al científico que hacía sus deberes de manera mecánica, sin compasión a la vista ni pérdida de tiempo. 
Mila no necesitaba mirarse al espejo para saber cómo se veía su penosa condición, los recuerdos del día anterior daban una idea clara de lo maltrecha y agotada que se veía. Su reflejo sin duda alguna, mostraría un cuerpo convertido en una pintura escalofriante salida de la paleta de algún impresionista sádico. De pronto se le escapó un suspiro hondo y fuerte. 
 
Alexei levantó la vista expectante.
 
–Cada vez que caigo inconsciente, despierto en el mismo lugar –dijo sin la fuerza que el comentario ameritaba, pero sabía que el científico entendería la ironía. Se despertó en la camilla de auscultación del experto, donde siempre lo hacía cada vez que pasaba un accidente. 
Alexei prosiguió con su tarea con gran pericia y minuciosidad sin darle importancia. Catalogó y grabó con esmero todos los detalle para los ojos de Masae. 
 
–¿Dónde aprendiste a luchar así, Mila? –preguntó Alexei Lyashenko sin mover los labios continuando con el escaneo de la condición interna y externa del cuerpo de la joven para luego comparar las cifras que proporcionaba el traje inteligente que todavía llevaba puesta. 
La prueba parecía haber sido una para dos. Tanto de la joven como del traje y Alexei parecía satisfecho con los resultados de ambos.
 
–No lo sé. Dímelo tú –susurró muy bajito conservando el secretismo de la pregunta. 
 
El doctor se quedó callado por un momento sin dejar de laborar y presionar unos comandos en su tablero. 
–Puede ser que sólo haya sido tu instinto de preservación que se activó ante las amenazas –contestó dentro de su mente sin convicción. 
 
–¡Vaya instinto! ¿No lo crees? –murmulló cerrando los ojos sin poder mover un dedo.
 
Mila juzgó que se debía a algo más, algo mucho más que simple sentido de auto preservación. Cada uno de sus movimientos parecían haber sido memorizados con anterioridad. Su cuerpo reaccionaba al compás de una música aprendida en una danza ya bailada hacía mucho tiempo.
 
Alexei se quedó observando las pantallas juzgando y calculando hasta que de pronto abrió la boca.
 
–Entonces, ahora que sabemos de qué estás hecha, podremos comenzar el entrenamiento real –anunció fríamente continuando con el resto de su faena.
 
–Ya me lo imaginaba, siempre hay más contigo.
 
Al final de cuentas y sin más recriminaciones, sabía que la carrera había sido de gran provecho para su propia meta. Entendía la extensión de sus habilidades, con eso alcanzaría la verdad de su identidad. Era una carrera contra el tiempo y la terminaría de la misma manera con la que había corrido por el bosque inglés, de manera constante ni lenta ni rápida, envistiendo los obstáculos con valentía. Las cosas tendían a caer por su propio peso, y sino, ella las haría caer con la fuerza de su puño.
 
–Estoy agotada, ¿por cuánto tiempo me tendrás en el laboratorio? 
 
Alexei se paró a su lado recorriéndola con una mirada inexpresiva. 
 
–No más. Anda a tu habitación, tómate un baño y avísame cuando estés lista para curar tus heridas en piel limpia –dijo Alexei mientras le ofrecía su mano para ayudarla a levantarse de manera gentil pero sin ablandar el rostro.
Ella la tomó sin reparar en el gesto. Se levantó y se encaminó a la puerta tambaleándose como tratando de sostenerse en las alas inexistentes del viento. En medio camino volvió la mirada atrás, y preguntó…
 
–¿Cuándo regresará mi madre? 
 
Alexei parpadeó sin darse cuenta. Mila lo notó pero lo ignoró por fuera, a pesar de su cansancio continuaba alerta a detalles delatadores. 
 
–Desafortunadamente, los negocios de Norfork Pharma en Ginebra reclaman su atención unos días más, pero quédate tranquila que en breve recibirá mi reporte y el estado de la promesa que le hice. 
 
–¿Sí? ¿qué le prometiste? –Mila continuó hacia la puerta.
 
–Me pidió que cuidara bien de ti.
 
–¡Vaya que lo has hecho tan bien! Tu labor de niñero ha sido un éxito. Me has dejado jugar a las escondidas con gente muy especial para mi gusto, con cuchillos, pistolas, y un perrito adorable salido de los cuentos de hadas. Seguro que cuando vea el cortometraje se sentirá muy orgullosa de ambos –dijo dando pasos inseguros del cansancio que se había apoderado de su cuerpo
 
–¡Claro! Podrá ver la grabación por sí misma –comentó el científico sin darle mucha importancia.
 
–Pienso que las palomitas de maíz no le caerá bien a esta película de horror –masculló débilmente dirigiéndose a su habitación sin volver la vista atrás.



 
Capítulo 7
 
El Conteo de los Segundos
 
 Las horas pasaban por la trayectoria de siempre con la misma rutina de tortura. Afuera el sol brillaba sin tregua y recalentaba la arena con temperaturas infernales mientras que dentro del cuarto de interrogación todo era oscuridad fría hasta que de un jalón le sacaron la venda.
 
Shereen estaba casi inconsciente y de cuclillas sin poder elevar la vista. Luchaba para producir palabras que llegasen a algún oído, pero éstas parecían chocar contra el piso y rebotar para disolverse en el aire.
 
–¡No sé qué más quieren que les diga! –gimoteó con escasa fuerza.
 
–¿Quién te proveyó el gas? 
 
–Papá Noel.
 
–¡Habla, estúpida! –el interrogador la abofeteó.
 
La mujer se dio contra el suelo. tendida en el piso sintió la suela de la bota dura pisando su abdomen con la intención de destrozar sus órganos internos.
 
–¡No lo sé! –gritó desesperada–. Sólo hablé con el contacto por teléfono y recogí el paquete en Atlanta.
 
–¿De dónde lo recogiste? –vociferó el hombre a su oído.
 
–De un casillero dentro del vestidor de mujeres de un gimnasio.
 
–¡Ah, muy conveniente! ¿Esperas que te lo creamos?
 
–¿Cómo esperaban que fuera? No se venden armas biológicas en el supermercado.
 
–¡Muy graciosa! ¿De qué gimnasio lo recogiste?
 
–¡No me acuerdo!
 
–¡Esto te ayudará a recordar! –La ahogaron una vez más, pero ella sabía el juego. Debía resistir la muerte hasta que éstos se cansaran de jugar. Se abstuvo de respirar el agua salada y pretendió ahogarse. Los hombres actuaron como ella esperaba y la sacaron, no la iban a dejar morir tan pronto.
 
Shereen ofreció un poco más de información ficticia, lo necesario para pasar un rato más. 
 
–¡Llevaba un nombre fácil de confundir! –dijo en un hilo de voz.
 
–¿No tienes nada más que decir? ¡Entonces verás los juguetes con los que contamos aquí!
 
La despegaron del suelo. Su ropa completamente empapada y su cuerpo goteando sudor y agua de mar. La empujaron dentro de lo que le pareció un armario de cemento donde sólo cabía su cuerpo delgado. Inmediatamente después de cerrar la puerta sintió aire helado soplando de cada rincón de la cámara. 
Shereen comenzó a tiritar sin control. Odiaba el frío. No había forma de parar de temblar. Su ropa empapada se iba convirtiendo en garras de hielo que rasgaban su cuerpo y lo quemaban con sus hielos. Los escalofríos de pánico y frío se intensificaban con los segundos que transcurrían. En su aterradora soledad no se oía nada más que el rechinamiento de sus dientes. 
 
–¡Entonces, vas a decirnos en dónde recogiste el gas! –dijo una voz por un intercomunicador dentro de la nevera. 
 
–¡No recuerdo! ¡Tal vez era algo como: Actividad 24/7!
 
Afuera los hombres se miraron impacientes; esperaban extraer la verdad de los hechos más rápido, pero ella no paraba de convulsionar por el frío de la cabina de muerte. De pronto se le apagaron las luces, el abismo era profundo y oscuro en el cual iba cayendo. Se desmayó sin ningún aviso, su frente golpeó la puerta y ellos la abrieron como si hubiesen estado esperando esa señal.
 
–No hemos terminado contigo preciosa, pero tendremos tiempo de divertirnos otro tanto cuando vuelvas a despertar. 
 
Las horas habían pasado con ella haciendo el conteo interno. La tiraron hacia fuera y ella cayó al suelo sin fuerza para ponerse en pie otra vez. La levantaron y encaminaron a rastras ayudada por unas manos que la sujetaban de ambos brazos como prensas de acero. Volvieron por el mismo camino hasta su celda y la encerraron. 
 
 
* * * *
 
–¿Puedo entrar? –Alexei llamó a la puerta de la habitación de Mila un par de veces. Pero el silencio en el interior de la recámara fue la única respuesta. Entonces abrió la puerta sin volver a preguntar. Mila dormía boca arriba sobre su cama envuelta en su bata de seda blanca. La imagen era discordante. Aquella elegancia no le pertenecía a un cuerpo tan maltratado y magullado.
 
Alexei se acercó con mucha cautela. Las cosas que había observado durante el examen, dieron la impresión de que su vida y la de cualquiera corría gran peligro si la sobresaltaban; pero por alguna rara razón, en lo profundo de su ser no la temía como quizá debía. 
Se sentó al borde de la cama y vio los sueños de Mila sin necesidad de tecnología de por medio, tan sólo usó el apoyo de su habilidad especial. Esta vez la joven se quejaba y agitaba las manos de vez en cuando. Las lágrimas salían por las esquinas de sus ojos como lluvias torrenciales por caminos aprendidos. 
Alexei sabía sobre sus pesadillas. Las había visto con frecuencia mientras la observaba en el laboratorio. Aunque las imágenes eran ininteligibles por momentos, no variaban de secuencia. Una cuna, unos ojos verdes, unas manos viejas llenas de hojas, unas mariposas revoloteando por una selva agreste, una mujer de blanco alejándose en una barca con la más profunda de las tristezas. Allí era donde él se quedaba anclado. La imagen de aquella alma en pena se había apoderado de su propia mente y hecho su alojamiento eterno como un recuerdo propio. La forma ovalada de su rostro entristecido, la manera como flotaba su velo blanco con la brisa del mar. La enorme tristeza con la que agitaba la mano en despedida. La mujer era bella, pero esa no era la razón por la que la recordaba cuando cerraba sus ojos sobre su propia cama en la noche, sentía como si fuese el doblaje de un sentimiento gemelo. Como el hombre de ciencias que era, debía ignorar disposiciones que llamaban a la reflexión espiritual, pero en los momentos de soledad sin pretensión, los recibía. A menudo trató de convencerse de que sólo le atraía lo poético y artístico de la imagen del sueño taciturno de Mila, pero en sus momentos de valentía aceptaba la verdad: era el azote que sentía el alma al perder a un ser amado, era la aflicción afilada de una despedida eterna, la misma que una vez él también sintió en carne propia. 
 
Mila se quejaba dormida y volvía a apretarse el pecho con ambas manos. Se calmaba por unos instantes, pero luego otra pesadilla volvía a zarandearla. Ésa era más parecida a la Mila de lucha que había visto durante la prueba. A pesar de tener a todos sus atacantes en tierra incapaces de agredirla otra vez, la joven sollozaba frotando sus manos hasta ensangrentarlas como si tratara de limpiarse alguna suciedad que no lograba salir.
 
Alexei abrió su maletín médico y extrajo un sedante natural elaborado en Norfork Pharma. Llenó una jeringa con menos de un milímetro de Atropa Belladona y se lo inyectó en una vena de su antebrazo.
 
–Mi regalo para ti, Mila. ¡Duerme bien, lo necesitas! –dijo en un susurro inaudible. 
 
Luego desinfectó y aplicó el antibiótico tópico sobre las heridas comenzando por las de la cara. Fue bajando poco a poco, examinando cada centímetro del cuerpo herido mientras la joven parecía entrar en un sueño relajado que le prometía descanso absoluto. 
 
Alexei se quedó observando el rostro de Mila. Estaba amoratado, con los pómulos y labios partidos por los golpes de lucha y a la vez de manera inexplicable, lucía diáfano ante la tímida luz de la lámpara que alumbraba a su costado y el sosiego del sueño que había llegado. «Los instantes de tregua durante una guerra son escasos, pero los hay», pensó. A pesar de la gran violencia contenida en aquel ser, también habitaban en el mismo lugar, la dulzura y el candor que se hacían visibles en el rostro transformado por el sueño, la mujer se escondía detrás de la niña. Contuvo las ganas de rozarle la tez delicadamente, sabía que habían cámaras en la habitación, por lo tanto se limitó a lanzar un leve suspiro. 
 
Luego se entregó a fondo a su tarea de cuidado. Realizaba su labor con gran escrúpulo mientras recordaba el esmero que su propia madre ponía al remendar los zanjones de su piel y de su alma después de cada paliza recibida en su niñez. 
 
Al terminar con su labor, levantó en sus brazos prestos el cuerpo lánguido de la joven y con sumo cuidado la cobijó dentro de las sábanas de seda y acomodó los mechones de sus cabellos a un costado para que no taparan su cara.
Se la quedó observando por un instante más, con una mezcla de emociones. Se suponía que no debía mostrar ningún interés afectivo hacia los especímenes con los que trabajaba, pero ella era diferente… 
 
–Descansa Mila, que a pesar de tener esos sueños, la vida real siempre prueba ser más dura. El futuro no será un paseo en un jardín de rosas. –dijo con tan sólo un hilo de voz. Sin poder evitar sus deseos, levantó la mano lánguida de Mila hasta sus labios, selló un ligero beso sobre la piel amoratada y salió de la habitación en silencio.
 
 
* * * *
 
Shereen Simmons se tendió sobre su cama y se cubrió con la frazada tiritando de frío y miedo siguiendo con gran fidelidad el guión grabado en su mente. Los grandes ojos negros de las cámaras la observaban detenidamente y sin cesar.
De manera sutil y sin llamar la atención levantó el costado del colchón donde había dejado el delgado chaleco magnético. Se lo puso de la misma manera en la que se lo había sacado al llegar, como una contorsionista e ilusionista profesional. 
Estaba satisfecha con el trabajo hasta el momento. El interrogatorio había durado el tiempo esperado y según sus cálculos, le quedaban unos veinte minutos antes de ser recogida por su servicio de transporte. 
 
Se levantó de la cama con el letargo de la depresión que estar en aquel lugar y pasar por tales torturas causaría a cualquier ser. Jaló su sábana y la estiró como haciendo una cuerda, hizo un nudo y lo probó algunas veces para ver si estaría firme al momento de jalar. Ella confió que los soldados detrás de las cámaras entenderían lo que pretendía hacer. Sabía que no la dejarían morir sin antes haber sacado toda la información que almacenaba su pequeño cerebro. Se puso la sábana alrededor del cuello y comenzó a estrangularse con más teatro que tirones verdaderos, pero la cámaras no lo entendían. En un segundo se abrió la puerta de su celda y el marino entró preparado para impedir que la joven se suicidara. Ella saltó con la misma fuerza impactando con sus impetuosas manos la nariz, agujereó la tráquea y reventó los oídos de su oponente. Este cayó de rodillas, sordo y asfixiándose.
 
La joven comenzó de esta manera el conteo y recorrido final. Los marinos salieron de sus puestos como de un enjambre de avispas asesinas. Recogió con una mano el arma del marino y con la otra penetró con sus dedos, la herida de bala que todavía estaba fresca en su pierna. Sacó la llave de cerámica que había sido puesta en lugar de la bala extraída, y poseída por la adrenalina se echó a correr con gran rapidez y agilidad por los pasillos del laberinto que había memorizado de antemano. Codazo aquí y patada por allá, disparo por otro lado, llegó a la celda que buscaba. Abrió la puerta de par en par. 
 
–¿Azer Fariah?
 
El hombre esquelético de ojos grandes hundidos por la oscuridad en la que habitaba, posó su vista confundida sobre ella sorprendido por su repentina presencia y por la sangre que empapaba el pantalón de la joven.
 
–¿Quién eres? –increpó con alarma poniéndose de pie.
 
–Tú hada madrina. ¡Vamos, sal que no tenemos tiempo! –comandó la joven con voz decidida jalando al hombre del brazo y sacándolo fuera de la celda. 
 
En total confusión, el hombre hizo caso por no tener otra opción. Ella luchó contra los marinos que se acercaban por sus espaldas.
 
–¡Muévete rápido! ¡Sigue de frente que no tenemos todo el día! –Ella ordenó y él obedeció como una mansa oveja guiada por un sabueso. 
 
Shereen disparó a los marinos que se encontraban cerca. No tenía ni tiempo ni ganas de ofrecerles una buena lucha. Dejó que balas lloviesen en todas las direcciones. Los marinos caían heridos como moscas pero continuaron abriendo fuego mientras pedían refuerzos.
 
Ella no se acobardó sino que arremetió aumentando la intensidad. 
Salieron del campamento al patio en donde tomaban el sol los detenidos por treinta minutos cada día dentro de su propia cerca alambrada para evitar contacto. Mila siguió disparando al mismo tiempo de echar vistazos rápidos al cielo. La nave automática debía estar llegando.
 
Azer Fariah fue alcanzado por un marino, éste trató de liberarse sin éxito. Shereen se dio la vuelta hacia el marino y le trituró la tráquea hasta hacerle soltar al terrorista.
 
–¡No me obligues a disparate que no quiero matar a nadie! –gritó Shereen en la cara del marino.
 
El joven se acobardó, pero otro cerca disparó su arma y Shereen la suya hiriendo la pierna de su atacante.
 
–Oye, un centímetro y me clavabas el tiro –increpó el terrorista Azer Fariah exasperado.
 
–No, mi puntería es siempre precisa –contestó ella agudizando sus sentidos. 
 
–¿Querías darle en la pierna? ¿Por qué no en el corazón?
 
Shereen lo ignoró. Los marinos los estaban rodeando y ya no había escape, pero del cielo cayeron una bomba de gas.
 
Shereen apretó de un jalón a Azer Fariah contra su pecho.
–No me mires escandalizado que no es nada personal, es sólo mi misión. Ahora, abrázate a mí con todas tus fuerzas o te arrepentirás.
 
–¿Qué? 
 
–¡Evita respirar hasta que yo te de la orden o te quedas aquí con ellos!
 
Ella se sujetó de una cuerda de metal como una polea que había caído. Los imanes potentes de la cuerda y el chaleco magnético se juntaron. Para sorpresa de todos los que todavía no habían perdido el conocimiento por el gas, ambos prisioneros se elevaron por los aires en un abrir y cerrar de ojos. Los marinos que lograron mantenerse en pie continuaron prendiendo fuego hacia la pareja y hacia la nave a control remoto que había aparecido calladamente como de la nada y que ahora se alejaba con tripulación. 
 
–¡Te he dicho que te aferres a mí si quieres vivir! Mi misión fue sacarte de tu celda y ya lo he hecho. El resto depende de ti. 
 
El hombre trató de sostenerse pero la falta de ejercicio y debilidad amenazaban con defraudarle.
 
–Ojalá hayas aprendido a nadar –comentó la joven con naturalidad enganchada a la cuerda que la rescató.
 
–¡Pero estoy herido! –gritó el hombre desesperado.
 
–¡Entonces ruega que los tiburones hambrientos estén buscando comida por otro lado! Aunque en realidad, creo que siempre andan por esta agua pacífica –contestó con una sonrisa de victoria. 
 
Shereen bajó la vista a las aguas frías del extenso océano, entonces divisó la sombra de una nave acercándose de la profundidad a la superficie. 
 
–¡Prepárate que es hora de un chapuzón! –dijo al soltarse.
 
–¿Qué? –fue todo lo que él pudo decir antes de sumergirse en el agua del mar.
 
Ella se mantuvo a flote agitando los brazos y las piernas hasta que las plantas de sus pies tocaron la superficie del submarino que venía subiendo. Cuando llegó a la superficie, la compuerta se abrió y dos hombres le saludaron y cedieron el paso con el respeto que la mujer merecía. 
 
 
Capítulo 8
 
Pasada la prueba de fuego…
 
Mila bajó al corazón del submarino dejando regado por el camino piezas de ropa anaranjada, prótesis dentales, pedazos de piel acanelada, lentes de contacto especiales y una larga cabellera oscura. Fue arrancándose la identidad de Shereen Simmons como una cobra cambiando de piel. Para cuando llegó a su recámara ya se hallaba en paños menores y sangre corriendo por su cuerpo, hecho que ya no era algo nuevo para ella.
 
–¡Hola madre! –saludó como si acabase de llegar de una gira de compras por Europa–. Te daría un beso y un abrazo como debe ser, pero mejor esperamos a después del baño. Aunque pensándolo mejor, no somos de abrazos ni besos, ¿no? –Le guiñó un ojo al pasar por delante de la mujer camino al estrecho cuarto de baño en la futurística nave.
 
–Mila, ¡tu pierna! –exclamó Masae Norfork, ya acostumbrada a la charada de madre abnegada que era ahora–. ¡Pobre, estás tan maltrecha!
 
–No es nada. Sólo son unas cuantas magulladuras, y bueno, esta herida de la bala donde escondimos la llave fue un poco más profunda de lo que esperaba, pero no es nada serio. No es nada que nuestro querido Alexei no pueda arreglar en un dos por tres –respondió desde el baño. El agua comenzó a bajar y la joven tanteó la temperatura, necesitaba que fuese lo suficientemente caliente para ablandar sus músculos anudados por el estrés de la misión. 
–Igual, se ve mal.
 
–Pero hubiera podido ser mucho peor, ¿no lo crees? 
 
–Bueno, si tú lo dices. El médico está listo para atenderte. Te lo enviaré –dijo Masae meditando un segundo sentada al borde de la cama a punto de levantarse. Todo su ser gritaba una victoria radiante. A pesar de la tenue luz que los focos eléctricos en las lámparas proveían sus ojos parecían echar chispas de emoción, cubrió su boca con una mano como tratando de ocultar la sonrisa suspicaz que se formaba en sus labios, pero al volver a hablar la voz se le quebró de placer–. No sabes lo orgullosa que estoy de ti, Mila. Te has convertido en la primera persona que haya sido capaz de escapar de GTMO y cómo si fuese poco, sacaste a un detenido del sector más resguardado. ¡Haz hecho historia, hija! –vitoreó con una sonrisa ambiciosa. 
 
–Quizá no sea el tipo de historia que uno quiera hacer normalmente… –susurró bajo su aliento arrugando la nariz con asco, pero Masae no lo vio–. ¡Fue en realidad, más fácil de lo que pensábamos! Después de mi carrerita por el bosque en mi dulce hogar inglés, ya nada es duro ni difícil... –respondió Mila sin salir del cuarto de baño.
 
–¡Mila, por favor! ¡Tú sabías que era necesario para todos, en especial para ti misma, saber el parámetro de tus habilidades! –protestó Masae con voz indignada.
 
–¡Lo siento, madre! Es la fuerza de la costumbre. Sí, hemos hecho historia. Pero tuvimos el tiempo a nuestro favor. ¡Los agarramos por sorpresa! No se imaginaban que una mujer pudiera causar tanto perjuicio –respondió la joven ocupada en la ejecución de su baño, pero debía preguntar–. Pero, ¿dónde está Alexei? Debería estar con nosotras, echando las campanas a vuelo por la hazaña y abriendo la champaña, ¿no?.
 
–Bueno, tú sabes que esta misión era demasiado para él… 
 
–¡Ajá, claro! y prefirió quedarse muy cómodo en su laboratorio. ¡Típico! ¿Qué era lo que no podía soportar? ¡No tuvo problemas para observar mis primeras pruebas! –comentó permitiendo que las gotas cristalinas rodaran por su espalda sembrando alivio.
 
Masae suspiró antes de hablar. Lidiar con una jovenzuela tenía sus retos, pero ya se estaba acostumbrando, después de todo era un pequeño precio que pagar por los servicios que sólo Mila proveería en la expansión del imperio Norfork. Aunque esperaba que con el tiempo, la joven madurara y cayese en cuenta que todo ese imperio podría pasar a ser suyo un día, si aprendía a portarse bien. De pronto, Masae sacudió la cabeza, no debía precipitarse con tales predicciones del futuro, ella todavía estaba al mando de todo y quedaba muchas otras proezas por efectuar y territorios por conquistar.
 
 –Bueno, no seas tan dura, cada uno tiene su propia manera de lidiar con sus emociones –contestó Masae con voz encubridora. 
 
–¿Desde cuándo piensas en los sentimientos de otros? –atacó la joven con el veneno de una cascabel. 
 
–¡Mila, no comencemos con los reproches otra vez! ¿Quieres? No se puede mantener una conversación de esta manera. ¡Descansa! y ya hablaremos –dijo Masae terminando el asunto. Su cuerpo se sacudió por el agravio y lanzó un corto suspiro de irritación mientras abría y cerraba las manos formando un puño. 
 
–Lo siento, madre. Estoy muy cansada. No he dormido en casi un año.
 
–¡Lo siento, también! –respondió la madre respirando hondo–. Mejor te dejo descansar. Pero antes, en el armario encontrarás tu nueva identidad y los documentos necesarios para salir del país y viajar un rato hasta volver a Israel como lo pediste. Te dejo algo de dinero en efectivo y unas tarjetas de crédito con el nombre actual.
 
–¿Quién está escondida en el armario? 
 
–Ute Bauer, una joven alemana que de momento se encuentra viajando por el continente americano. 
 
–¡Vamos, que a pesar de ese nombre de enfermedad debe ser una persona interesante!
 
–¡Y dale con la hostilidad! ¡Sí, creo que se llevarán de maravilla! –Masae no permitió que el tono de la joven le malograra el momento y continuó su celebración por dentro moderando su voz–. Bueno, te dejaremos en la Tierra del Fuego, te recomiendo que descanses. Te mando al médico en unos treinta minutos, ¿vale? –dijo desde la puerta lista para abandonar la recamara.
 
–¡Sí, está bien! ¡Gracias, madre! –respondió Mila suavizando la voz. 
 
El agua caliente seguía corriendo por su piel adolorida como un bálsamo sanador que iba limpiando sus heridas y la sangre escondida entre su piel y la prótesis que había llevado encima. Pensó en la sangre extraída en el sector X en su parada por el club internacional Guantánamo, tal vez pertenecía a una persona que confiada había aportado su sangre con la creencia de hacerlo para una causa noble, pero ahora se encontraba en la base de datos de los terroristas más temidos y buscados en el mundo, o quizás había salido del depósito de sangre del laboratorio Norfork y el donante ya había pasado a mejor vida hacía tiempo. Seguro que de eso se trataba, la japonesa no solía dejar rastro en sus hazañas.
 
Se apoyó estirando los brazos contra la pared, bajó la cabeza rendida y dejó que el agua continuara el recorrido de limpieza con la esperanza de que al final también su alma quedase depurada. 
El agua chasqueaba contra el piso con una melodía hipnótica. Apoyó la frente contra la pared con los ojos cerrados y lagrimas mezclándose con las gotas que lavaban su rostro. Su memoria emprendió un viaje de exploración por una senda oscura. La tristeza oprimía de su pecho angosto el escaso aire que llegaba a sus pulmones, pero en el nombre de su meta, se sobrepuso a sus emociones y abandonó el camino destructivo por el que deambulaba. Tomó con firmeza las riendas de su situación y se irguió despojándose del temor y de su ilusoria identidad libanes para vestirse de la siguiente identidad, una joven viajera sin preocupaciones de magnitud mundial.
 
Recogió una esponja delicada que se hallaba a su costado, la llenó de jabón y frotó cada centímetro de su cuerpo. Dejó que el agua corriese libre y terminara de enjuagarla de toda secuela del año vivido. Luego salió de la ducha sin apuro. Se secó con tranquilidad, recogió una bata de seda color perla que se hallaba colgada a un costado y se la puso cerrándola con un lazo adelante. Entró en la recámara especulando que el doctor ya debía estar esperándola, y entonces sus ojos se encontraron.
 
–Pensé que no estabas aquí. Masae sólo dijo un doctor… y no me dijo que… ¡Bueno, realmente no tiene importancia! –dijo moviendo la mano como desechando el asunto en el aire. Se sentó sobre la cama con la pierna herida estirada, abrió un poco su bata para exhibir su pierna sin pudor y mostró el agujero abierto que seguía destilando sangre mezclada con agua. Se reclinó sobre sus almohadas y lo sondeó con la mirada. 
 
Los ojos inteligentes y cautelosos de Alexei Lyashenko la evadieron al contestar. 
–Tal vez quiso darte una sorpresa… a su manera –dijo concentrando la vista en la herida abierta, y se apuró–. ¡Tenemos que cerrar esa herida antes que se te infecte! –dijo abriendo su maletín médico.
 
–De todas las cosas que hiciste dentro de mí, ¿no me pudiste hacer capaz de regenerarme? ¡Eso me hubiese servido de mucho en estos afanes en los que me meten! –Ella soltó las palabras con el típico sarcasmo que usaba para comunicarse con él. Como siempre, quería ver si producía algún tipo de reacción en él o por lo menos hacer que mostrase alguna emoción en su rostro casi flemático.
 
–Como ya sabes, nunca es tarde. Todavía podemos hacerlo si eso es lo que quieres –contestó con voz baja y calmada mientras limpiaba la herida con un algodón humedecido en una solución antiséptica–. Esta herida va a necesitar unos siete puntos–. Sacó la aguja e insertó el hilo.
 
Mila prensó sus dedos alrededor de la muñeca de Alexei antes de que él se diera cuenta. Así se vio obligado a mirarla a los ojos. Él obedeció con paciencia, dejando que ella lo sacudiera con la vista por dentro y por fuera. 
Entonces Mila, encontró lo que buscaba, emoción. Pero no la que 
esperaba, angustia. 
 
–No entiendo por qué no estás eufórico como Masae. He superado tus expectativas. ¡Tu rata experimental ha sobrevivido otra prueba más! ¡Tus estudios han cobrado vida! –increpó abriendo los dedos uno a uno hasta soltarlo. Él no respondió más allá de lo que le dejaba ver y escuchar dentro de él.  
 
Mila se dejó caer sobre los cojines mirando frustrada hacia el cielo del submarino. 
 
–¡Claro, ahora lo entiendo.
 
–¡Entiendes, qué, precisamente! –dijo él en voz controlada pero fría sin para la actividad de sus manos. 
 
–Soy el logro científico más grande que hayas alcanzado, pero no lo puedes compartir con el mundo de manera pública ¡El premio se te escapó de las manos, querido! –Mila expulsó las palabras con burla.
 
Alexei no respondió. Sus manos siguieron laboriosas efectuando su tarea de manera metódica. Sacó la anestesia local para rociarla sobre los contornos de la herida en preparación a la primera puntada de la aguja estéril.
 
Ella continuó con la vista perdida en el techo en silencio con la mente lejana. 
 
De pronto susurró distante como el viento. Sabía que debía mantener sus flaquezas fuera del alcance de Masae.
–No he dormido en mucho tiempo, Alexei. Tengo demasiadas pesadillas largas y frecuentes.
 
–Lo sé –respondió él casi sin mover los labios.
 
Ella volvió la vista hacia él, imperativa y expectante… 
–¿Cómo lo sabes? 
 
–No puedo decírtelo ahora. ¡Por favor, sé paciente! –susurró.
 
Mila sabía que nunca estaban realmente solos. Masae se había hecho de ojos y oídos diminutos dispersos por todos lados. La mujer no confiaba en nadie aunque aparentara hacerlo. La reina usaría toda información que él confiara, para apretar las cadenas que aprisionaban la libertad de ambos. Así que cuanto menos decían era mejor. No insistió. Se cubrió los ojos con un antebrazo tratando de impedir mostrar su vulnerabilidad y sus lágrimas indiscretas. 
 
–Me han quitado el miedo a las cosas que pueden destruir el cuerpo y hasta la consciencia, pero ni Masae ni tú contaban con otro tipo de miedo, el que no se vence con los puños o las armas en el momento de la lucha, sino el miedo invisible que riñe el alma. Ese miedo casi insuperable y letal me está estrangulando sistemáticamente con cadencia y sin pausa –dijo sintiendo el temblor de sus labios. 
 
Alexei lo notó y pensó: «¡La mente puede doler tanto como el cuerpo, y en algunas circunstancias aún más!».
 
Mila escuchó y asintió ligeramente sin volver la vista a él. 
 
Entonces Alexei susurró con cuidado.
–En respuesta a tu comentario anterior, claro que estoy satisfecho con el resultado de la operación. Es una gran satisfacción para todos que hayas salido con vida, no sólo de GITMO, sino de todo este año de pruebas y adiestramiento, pero que te quede claro que nunca fue mi idea mandarte tal avalancha de desgracias, incluyendo esta última.

 
–¿No creías que podría lograrlo? –suspiro por puro cansancio.
 
–¡Muy por el contrario! Sabía que lo lograrías. Estoy convencido que el ser humano puede hacer cosas extraordinarias ante un reto estimulante y todavía más si su vida misma depende de ese esfuerzo.
 
–¿Entonces? –Mila trató de hurgar dentro de la mente de Alexei, pero no encontró ningún otro pensamiento expuesto a la nueva habilidad de la joven–. ¿Te pasa algo Alexei? ¿Te cayó un repentino puñetazo de moral por la cabeza? –preguntó bajito inspeccionándolo con ahínco mientras él terminaba imperturbable con su labor. 
 
–¡Mila! –dijo con ojos suplicantes.
 
–Mira en lo que ambos me han convertido. ¡Mírame! –Mila sabía que debía mantener la voz fuera de los prestos oídos de las máquinas que podían grabar la conversación–. ¿No soy la criatura que querían que fuera?... ¿Esperas que no sea cruel? 
 
–Mila, es mejor que descanses. No querrás decir más de la cuenta, ¿no? –susurró Alexei Lyashenko recobrando la autoridad, mirándola con ojos firmes. 
 
–Es verdad que he vuelto a nacer el día que desperté por primera vez en tu laboratorio, pero… –Mila le devolvió una mirada agotada y decidió guardarse sus especulaciones. Era sólo una cuestión de tiempo hasta saber la verdad y hasta ese entonces le vendría mejor callar.
 
Alexei elevó los muros de aislamiento que mantenía a menudo, volvió a mostrarse inconmovible frente a ella y a las cámaras. Cortó el hilo con una tijera estéril y cerró la puerta de sus pensamientos. Guardó todo para cuando estuviese sólo. Puso la aguja y el hilo sobre una fuente de acero inoxidable estéril y preparó una jeringa con el sedativo que permitiría que Mila lograra degustar del sueño que se merecía, profundo e inalterado.
Con una seriedad inescrutable en el rostro y con la jeringa entre los dedos, narró lo que estaba por hacer como cualquier otro médico, con voz tranquila y despreocupada. 
 
–Mila, te voy a inyectar un somnífero que te ayudará a descansar.
 
Mila abrió los ojos con una chispa de temor que Alexei pudo interpretar sin que ella tuviese que decir palabra alguna.
 
–No, no es nada peligroso. Es una combinación de plantas naturales desarrolladas en nuestros más respetados laboratorios. En realidad, y aunque no lo creas, me preocupa que lleves tanto tiempo sin dormir. Un ser humano no está hecho para el desvelo eterno.
 
Aquella repentina calidez la desconcertó. 
 
–¡Ajá! Ya lo tengo, esto también debe ser una de tus pruebas psicológicas, o algo así, ¿no? –dijo recostándose otra vez sobre las almohadas de plumas de ganso sintiéndose como una niña mimada después de un infructuoso berrinche. Tal vez lo era. Ya que no había de qué quejarse si guardaba la falta de memoria en un cajón. Gozar del imperio Norfork era gozar de todo lo que el dinero podía comprar sin escatimar en nada. Cada antojo y berrinche era satisfecho con tal que cumpliese con su parte del trato, ser la hija de la magnate que había estado protegida por años del público voraz. 
 
Desde el día que despertó, gozó de la libertad de hacer lo que quisiera cuando no andaba en alguna de las misiones de su supuesta madre. Su vida estaba sumergida en las aguas de la opulencia en la que Masae Norfork deseaba que ella se acostumbrase a vivir. Pero cada noche de soledad, la sed por la verdad salía de su escondite contundente haciendo un conteo interno como una bomba de tiempo que advertía su detonación. 
 
–No. Es pura preocupación. Además, sin dormir lo suficiente, no efectuarás tu labor a cabalidad –respondió de manera glacial, pinchó la vena con la aguja y empujó el líquido por su camino. Mila lo observaba en silencio con ojos abrumados. Algo la movía a ser mordaz y a la vez clemente con él. Tal vez era porque en lo profundo de su ser entendía que él también estaba tan preso como ella. Alexei Lyashenko era propiedad exclusiva de Masae Norfork, tanto como lo era ella. Cerró los ojos y dejó que el líquido verdusco viajara irrigando su ser para transportarla al mundo de los sueños que tanto le hacía falta. 
 
–Gracias –dijo dócilmente antes de sucumbir en aquella profundidad sin nombre. Entonces vio la imagen de la mujer con rostro pacífico que solía ver en sus sueños, ésta le ofrecía su mano, Mila trató de sostenerla, pero cayó en la profundidad del abismo sin lograr despegar sus ojos de aquel ser misterioso. 
 
–¡Duerme, Mila! –musitó Alexei cerrando su maletín. La herida se hallaba cerrada con siete diminutas puntadas. 
 
La joven parecía haber entrado al mundo de infatigables sueños sosegados. Pero el dolor y la culpa atormentaban al científico desde el día que Masae Norfork capturó a Mila Ferro y la tendió a sus pies para hacer de la joven el prototipo mejorado de ella. Estaba convencido que la verdad solía alcanzar sus metas, tarde o temprano todas las mentiras saldrían a la luz. Por lo cual debía actuar pronto, debía aunarse con la verdad antes de que fuese demasiado tarde. Su irritado corazón dio unas bruscas palpitaciones ansiosas imponiéndole el ultimátum. 
 
Cerró sus ojos tratando de elevar una oración de manera torpe a un ser cercano pero ignorado, que ahora más que nunca trataba de conocer. Deseó ser oportuno con la verdad que guardaba, por lo menos una sola vez en su vida, debía actuar con valentía. 
«¿A quién estoy implorando? ¡Soy un hombre de ciencia, demonios!» Su mente lo reprendió al momento en que su alma le recordó que era mucho más que sólo eso. «Nunca es demasiado tarde para enmendar los errores a pesar de las seguras consecuencias» pensó. «Si eres real y no estoy perdiendo la cabeza, ayúdame!» imploró su alma en silencio mudo. Ahora, la clave yacía en saber determinar cuál era el tiempo correcto para hacerlo.
 
Entonces, Alexei Lyashenko, prodigio de la ciencia genética bajó la cabeza sin importarle que las cámaras lo grabaran y besó la frente de Mila con genuina admiración cubierta de nostalgia.
Se incorporó y abandonó la habitación mirando de frente a la cámara sobre la puerta, por la que sin lugar a dudas, Masae los observaba.



 
Capítulo 9
 
Portugal
 
La ciudad de las siete colinas se impuso delante de sus visitantes con la brisa salada y apacible del océano atlántico y la claridad cegadora de la presencia empecinada del astro solar que parecía estar colgado sobre el país para envolverlo con sus alas resplandecientes de luz dorada. Lisboa, abierta y acogedora desplegó sus encantos a la vista de los pasajeros que bajaban de los aviones sobrecogidos por un esplendor nunca visto y con gran admiración abrían sus sentidos para todo lo que el lugar ambicionase ofrecer.
 
El agente se abrió paso entre los viajeros que ingresaban por las puertas de embarque y desembarque, que con paso apurado se introducían en la ciudad. Al salir, no tuvo que esperar por algún taxi, apenas pisó el pavimento de la calle vio a su contacto, un joven moreno de buen parecer salió del coche en el cual esperaba en cuanto lo reconoció. 
 
Kei Sato y Rubén Dov se saludaron con una estrechada de manos e inmediatamente tomaron sus sitios correspondientes dentro del Audi modificado a prueba de balas y de lunas levemente polarizadas. Entre conversaciones ligeras y apreciaciones del panorama lleno de color y de gente de mundos mezclados, se dirigieron a la mansión. Circularon por calles estrechas y antiguas hasta un lado sobrio y reservado para gente que gustaba de la música del mar y de la solitud. 
Así progresivamente, llegaron a lo que parecían ser las puertas del sol en dónde la mansión de la Señora Berg se erguía sobre la cumbre misma de la montaña.
 
La mujer los esperaba parada en su balcón con vista al mar y al ver el coche su ser entero se vistió de entusiasmo. Bajó a dales el encuentro, era una ocasión especial recibir visita puesto que los invitados a la mansión solían ser extremadamente escasos.
 
Malca Shapiro era una persona seria que podía ir al fondo de las cosas con destreza y sin perder el tiempo, ya que detestaba la trivialidad predominante en la gente que hablaba demasiado aparentando saber más de lo que en realidad sabían. Pero esta no era la única razón para su enclaustro impuesto a voluntad, sino el hecho de haberse acostumbrado al silencio y a su vida un tanto misántropa dentro de su villa yerma. Los que no la conocían más allá de un superficial saludo en alguna que otra reunión, la tomaban por una mujer fría y que se andaba con aires de superioridad. Pero detrás de esa fachada hermética que ella mantenía con cuidado, se escondía una mujer noble y preocupada por el bienestar de todo lo que la rodeaba. Por último, recluida dentro de sí y separada del mundo, mantenía su envejecimiento retrasado fuera del escrutinio público. Por eso y por algunos otros motivos, había escogido la solitud de su villa al bullicio vacío de la muchedumbre en la ciudad. 
 
–¡Vaya, qué bueno verte, Kei! –dijo Malca Shapiro de Berg extendiendo sus manos francas y sedosas para sostener la de Kei Sato.
 
–¡Igualmente! ¡Sigues tan bella como la última vez que te vi! El tiempo pasa como siempre, sin dejar huellas –contestó sosteniendo las manos de la mujer y acercándose para dejar un beso en cada mejilla.
 
–¡Así parece! ¡Un gran regalo! ¡La envidia de muchos! pero que me mantiene escondida viendo envejecer al mundo a mi alrededor y que me augura el dolor del futuro entierro de mis seres queridos mucho antes que el mío. 
 
–¡Lo siento! No fue mi intención molestarte.
 
–No estoy molesta, sólo le puse perspectiva a tu comentario –dijo con el semblante apacible.
 
–Todos llevamos nuestras propias cargas, aparentes o escondidas… 
 
–Así es, ninguno de nosotros lo ha tenido fácil de ninguna manera, ¿no? –dijo Malca sonriendo al engancharse del brazo de Kei para guiarlo a la terraza donde pasaba la mayor parte de sus ratos bajo el sol.
 
–Al sacar la cuenta vemos que no existe ninguna victoria definitiva ni una derrota permanente. Pues, como dicen: «se gana algo y se pierde algo al mismo tiempo, cualquiera que sea la situación» –contestó Kei dejándose guiar.
 
–Suenas como David.
 
–Será que pasamos mucho tiempo juntos…
 
–¡Las mentes gemelas! 
 
–Siéntate por favor. Ya ves que nada ha cambiado, ésta sigue siendo tu casa.
 
Kei obedeció. Se sentó de frente a ella y a su costado Rubén Dov tomó su lugar.
La ama de llaves dejó las copas de chardonnay enfriado para los tres y se retiró en silencio.
 
–¿Qué noticias tienes de mi Mila?
 
–Nada hasta el momento. Es como si la tierra la hubiese tragado. 
 
–Excepto que sabemos quién la tiene y estamos seguros que, haber sido tragada por la tierra hubiese sido mil veces mejor –dijo Malca mirando entristecida hacia la baranda donde ella y Mila de pequeña solían pararse para conversar durante las pocas ocasiones que estuvieron juntas. Las escenas pasaron delante de sus ojos tan reales que no escuchó las palabras de Kei, hasta que su toque gentil la trajo al instante–. Lo siento. Suelo perderme en mis pensamientos. Es un privilegio de los viejos solitarios. Nuestras mentes cargadas de recuerdos suelen ser más elocuentes que nuestras lenguas. 
 
Kei sonrió sin echar ningún juicio y sin apurarla, después de todo, ella era como una madre para él y una de las auspiciadoras más importantes de Jerut, el grupo fantasma que lideraba conjuntamente con Karl Toft. Malca Shapiro cuidó de él en la niñez tanto como de David hasta el momento en que ambos continuaron con el curso normal de sus vidas. Kei regresó a Japón y ella se mudó a Portugal para ser la señora de Berg e iniciar su nueva vida después de enterrar a su primer esposo en Perú.
 
–Bueno, no te he hecho llamar para que presencies la degradación que el tiempo produce en mi mente con el pasar de los años, los que pasan aunque no se vean por fuera –dijo guiñando un ojo sin arrugas–. Sólo quería recalcar que ni tú ni Jerut están solos en esta búsqueda. Rubén y yo estamos trabajando arduamente para infiltrarnos dentro del imperio Norfork. 
 
–Es un plan ambicioso.
 
–Sí, lo sabemos, pero no es imposible. Por seguridad, mantendremos los por menores de esta operación sellada hasta el momento debido.
 
–Claro. Lo entiendo.
 
–La otra razón por la que quería verte es para saber cómo estás. Los golpes que has recibido en estos últimos años han sido por demás dolorosos. 
 
Kei apretó los labios y las manos y la miró de frente sin ocultar su dolor. 
 
–De una manera, has perdido a dos hermanos y a una hija –Malca sostuvo su mano derecha entre las suyas y miró a sus ojos con resolución–. Aquí estoy, Kei, somos familia. El tiempo y la sangre no importan porque estamos unidos por los lazos de amor con los que el destino nos ató. Nunca lo olvides ni lo dudes.
 
–Mis pérdidas también son las tuyas –contestó Kei llevando la mano delicada de Malca a sus labios.
 
–Serán tal vez los bárbaros atilas o los heraldos negros que nos manda la muerte…
 
–César Vallejo –denotó Kei con una sonrisa débil en los labios.
 
–Me alegra que no olvides tu peruanidad –manifestó satisfecha Malca.
 
–Mila tiene mucho de ti sin ni siquiera saberlo… 
 
–¡La encontraremos, Kei! ¡Y destruiremos ese imperio de muerte aunque sea lo último que tengamos que hacer en esta vida! Ahora, hablemos de estrategia con la fuerza que el dolor también puede producir en nuestro ser, puesto que no podemos darnos el lujo de perder la esperanza.
 
–Lo sé, Malca, es sólo cuestión de tiempo y por eso estoy aquí.



 
Capítulo 10
 
Dubái 
 
Su asistente personal de vuelo le ayudó con eficiencia a vestir su atuendo para la entrega de armamento que estaba por efectuar. Cubrió su cabello largo con el delicado hidyab y la mitad del rostro con una delicada seda, dejando expuestos sólo sus ojos amatistas delineados de negro como lo usaban muchas mujeres en aquel lugar. 
 
–¡Nadie la podrá acusar de insensibilidad cultural! –comentó la asistente dándole el visto bueno al conjunto blanco y holgado que colgaba del cuerpo de la joven–, pero su figura espigada es difícil de esconder de la mente –comentó esperando alguna otra orden necesaria para tratar de cubrir más la silueta femenina de Mila. 
 
–Bueno, ¡allá ellos, porque me he ceñido con rigidez a las reglas del país. Además mi madre dice que siempre es bueno dejar algunas cosas a la imaginación –dijo ofreciendo un guiño a la asistente antes de sentarse y prepararse para el aterrizaje. 
 
Mila Norfork desbordó el Bombardier Lear jet 40 XR, regalo de su multimillonaria madre, Masae Norfork. El pomposo obsequio no fue del todo generoso y desinteresado, era un juguete costoso que facilitaba el libre tránsito de la joven a donde quisiese ir cuando lo quisiese usar, en especial cuando debía volar a lugares en donde Norfork Pharma negociaba por debajo del radar oficial del mundo. 
 
Al arribar le esperaba el chofer comisionado del transporte hasta el lugar donde se realizaría la transacción. 
 
 
–¡Señorita, tenemos que apurarnos, de otra manera nos encontraremos en medio de una tormenta de arena que nos prevendrá llegar a tiempo a la reunión! –instó en árabe el chofer del Mercedes Benz al abrirle la puerta.
 
Mila encontró su lugar en el asiento trasero sin responder, fiel al entrenamiento de la experta Masae quien le solía decir: «Bajo ninguna circunstancia debes comportarse menos que realeza. Si emites las señales correctas de buena estirpe como lo eres, todos recibirán el mensaje y se comportarán a la medida». Entre muchas cosas como aquellas, Masae se había esforzado por grabar en la mente de la joven que su belleza y feminidad, inteligencia aguda y fuerza eran armas personales a su disposición para usar a voluntad, muchas veces más eficaces que el mismo veneno que producía la empresa. Era imprescindible hacerse notar e imponer su presencia con un andar altivo dejando que su aire imperativo y comandante de atención se propagara con cada paso como una honda sonora. Claro que Mila no compartía el mismo sentir, a pesar del entrenamiento en el arte de la seducción, su alma se resguardó de no contagiarse de aquella enfermedad espiritual de su patrona y madre. Según Masae, ella debía manipular, seducir y usar las debilidades de la gente, a diestra y siniestra como la situación lo llamaba, pero Mila elaboraba un doblaje temporal de su personalidad durante las entregas, era imprescindible pretender haber entrado en el juego sin jugarlo.
 
Azer Fariah, inseguro de su destino, se conformó con su lugar al costado del conductor, temblando por dentro e incómodo por la presencia de la joven, quien no había contestado sus preguntas y que aunque no supiese a ciencia cierta quién era, tenía una idea.
 
El chofer manejó con destreza abriéndose paso y esquivando con gran maestría el caos de coches y gente corriendo por las calles buscando un refugio del eminente ataque de arena que se avecinaba.
 
Llegaron a tiempo al estacionamiento del Burj Al Arab, el hotel más lujoso del mundo que se elevaba como una pirámide majestuosa orgullosa de sus más de 200 metros de altura en el medio de la isla artificial. El chofer le abrió la puerta como se esperaba y Mila Norfork salió con la frente alta. Un par de hombre de terno fino la esperaban a la puerta del hotel para escoltarla hasta la sala privada en el último piso en donde la esperaba uno de los clientes de buen peso que Masae Norfork se había ganado por los productos que sus laboratorios clandestinos producían. 
Con sólo una rápida inclinación de cabeza por saludo, ingresó airosa y caminó imponente llevando consigo el pedido hecho dentro de un fino maletín y a Azer Fariah, quien caminaba detrás como un perro sin dueño. Éste sería un toque de cortesía que según sus predicciones, no duraría mucho. Las comidas de los aviones suelen ser inadvertidamente malignas para el cuerpo, especialmente si contenían alguna muestra clandestina de los laboratorios Norfork Pharma, como la nano bomba de tipo orgánica que estallaría internamente en el tiempo programado sin que nadie sepa qué pasó. Mila se había hecho del arma a escondidas a sabiendas que el único capaz de notarlo sería Alexei Lyashenko, pero eso no le importó, algo en su interior le informó que no la delataría. Después de leer el expediente sobre las proezas e ideología cavernícola de Azer Fariah, lo único que podía sentir al mirarlo era repugnancia. La gente que sin saber estuvo en el lugar y hora equivocada gritaba justicia desde la profundidad de la muerte. El olor de la sangre de los que murieron en los atentados en Londres, Paris, Madrid y Washington emanaba de las manos del terrorista que los planeó. Ella consideró que la nano bomba sería muy poco para darle el final merecido a aquel canalla. 
 
Tras una subida por el elevador y paseo por unos pasillos resplandeciendo lujo absoluto, llegaron a la sala de reuniones donde la esperaban el príncipe y su comitiva. Cuando Mila entró se pusieron de pie aunque sólo fuese un formalismo requerido por los negocios internacionales que en muchos casos era olvidado, las representantes no lo requerían tanto como la mujer delante de ellos lo demandó con tan sólo su mirada.
 
El príncipe clavó los ojos en los de Mila por más tiempo de lo conveniente. Ella sostuvo la mirada como una lucha invisible mano a mano y prevaleció a pesar de escuchar los pensamientos de codicia y deseo que resonaban detrás de aquellos ojos algo arrugados por el sol y los años. La joven sabía que debía mostrar quién llevaba las riendas de aquel caballo. No estaba allí para ser sometida, así que envió la señal correspondiente, sin soltar la vista del príncipe asentó el maletín de acero con fuerza sobre la mesa produciendo un sonido rotundo que causó un leve sobresalto a algunos. 
 
–¿Estamos listos para hacer negocios? –comandó con voz ejecutiva removiendo el velo que cubría la mitad de su rostro, un acto de intrepidez y descaro de su parte al que los hombres no estaban acostumbrados, pero produjo la reacción deseaba. Se quedó erguida y desafiante sin doblegarse a las miradas. Así en cuestión de segundos, los presentes entendieron el mensaje y asumieron con incomodidad su lugar.
 
–¡Le ofrezco mis disculpas! –dijo el príncipe finalmente tragando el sabor desagradable que el desaire le produjo.
 
–Disculpas aceptadas –respondió Mila con tono seco y determinación mientras abría el maletín sobre la mesa–. Aquí está su pedido. Revísenlo.
 
Mila dejó que uno de los hombres recogiese el maletín y echase un vistazo. 
 
–¿Todo en orden? –preguntó el Príncipe.
 
El hombre asintió con la cabeza. Depositándolo delante de su jefe. El príncipe lo inspeccionó con avaricia y sonrió con los pensamientos que surgieron en su mente, pensamientos con imágenes de gran devastación, pensamientos que Mila pudo escuchar con total claridad.
 
Por las amplias ventanas de podía ver la fuerza de la naturaleza azotando la ciudad con una gran tormenta de arena. Sin embargo, la reunión continuaba con todos los presentes inalterados. 
 
–Muy bien, terminemos el acuerdo –dijo aceptando la tableta que Mila le ofreció con la página del banco suizo. 
El príncipe abrió su cuenta y presionó su clave mirando de soslayo a Mila quien caminó hacia la ventana para apreciar desvió la isla y la vida de lujo que mostraban los yates anclados, manteniendo siempre los oídos de su mente alertas. 
 
El jeque hizo la transferencia a la cuenta provista.
–¡Listo!
 
Mila volvió la vista al hombre y recibió la tableta, entró a la cuenta para confirmar la transferencia. El ingreso de fondos acababa de entrar. Satisfecha sonrió mirando al príncipe de manera seductora. 
 
Él le devolvió la mirada de la misma manera y totalmente satisfecho. Luego echó un vistazo a Azer Fariah quien se había llevado la mano al estómago. 
 
Mila supo que esa era la señal de salida.
–Bueno, como ya se han dado cuenta, vengo con un regado de cortesía. Les traigo a uno de sus camaradas como un donativo directo de Guantánamo Bay. Guárdense las negaciones que tengo pleno conocimiento de la relación cercana que entablan –dijo y con un ligero movimiento de cabeza, le ordenó al terrorista que caminara hacia el grupo de hombres.
 
Azer Fariah se cambió de lugar sin levantar la mirada más de lo debido, por respeto o temor, cualquiera que fuese la razón a la joven no le importaba. 
 
–La tormenta ya ha parado. Así que con vuestro permiso me retiro. Mi avión me espera. –dijo Mila examinando su reloj fino. Luego de manera efectiva se alistó para salir. 
 
Una vez más el príncipe la observó de pies a cabeza sin esconder sus pensamientos lascivos, tratando de imaginar lo que iba debajo de aquel conjunto blanco que ella llevaba puesto. Mila podía escuchar todo fuerte y claro, por lo cual sabía que la propuesta se aproximaba.
 
–¿Podría considerar mi oferta de quedarse unos días como mi huésped de honor? Sé que es una invitación de último minuto, ya que es la primera vez que nos vemos… –dijo el Príncipe parándose para enseñar su porte y poner peso a su propuesta.
 
–Debo admitir que es un ofrecimiento tentador. Me encantaría poder aceptarlo tan espontáneamente… –contestó Mila con coqueteo guardando el resto de sus pensamientos dentro de su mente: «si dejamos a un lado el hecho de los años demás que me llevas»–, no deseo hacerle un desaire pero dejemos la invitación para otro momento, si tiene a bien. Tengo una agenda llena como puede imaginar –respondió la joven ronroneando como Masae se lo había enseñado. 
 
–Bueno, entonces, le enviaré una invitación oficial de la manera debida –repuso el príncipe mostrando los colmillos como un lobo astuto.
 
Mila sintió su estómago revolviéndose, pero envió como respuesta una sonrisa adorable antes de volver a cubrirse con su velo dejando sólo sus grandes ojos lilas al descubierto. Luego se dio la vuelta y sin ninguna otra mirada de cortesía, abandonó el salón. 
 
Se apuró en subir al auto que la esperaba ya con el motor encendido. Debía abordar su avión antes del número preparado. Azer Fariah estaba a punto de caer al suelo destilando sangre por todas sus aberturas.
A pesar de la imagen en su mente, siguió su rumbo inalterada. Abordó su avión sin retraso.
–Espero que el mensaje les quede claro, muchachos –susurró sentada en su asiento de cuero–. Jugar con fuego, quema.



 
Capítulo 11
 
Hong Kong, China
 
Cuando su jet privado despegó y empezó a surcar los cielos internacionales, Mila recobró el control de sus nervios. A pesar de su rigoroso entrenamiento y transformaciones nunca se confiaba de la situación, los guardaespaldas del príncipe eran hombres despiadados cuajados y diestros en combate. Aunque ella estaba segura de tener la habilidad y armas para emerger de cualquier embrollo, sabía que salir completamente ilesa nunca estaba garantizado. Los negocios en los que Masae la había metido no eran los más seguros ni el tipo de cosas en las que ella quisiera estar metida, pero ¿qué más podía hacer? 
 
La multifacética identidad que poseía era asombrosa y a la vez temeraria, cambiaba de identidades como cualquiera se cambia de ropa. Tal y cual una máquina sin voluntad propia, aceptó que debía mostrar ser ruda, exenta de conciencia. Pero la verdad era otra aunque cumpliese bien con su papel. Desde su despertar había logrado esconder sus miedos y sus reparos sobre los negocios turbios de su presunta madre. Se acopló a las demandas de la jefa sin mostrar sus dudas y disgusto. Sabía que tenía los pies balanceándose sobre una cuerda floja que estaba a punto de ceder. 
 
El final era eminente. Debía encontrar la manera de salir del dominio de Masae, pero por el momento era conveniente seguir el juego. Si la suerte continuaba mostrándose a su favor, comenzaría a desbaratar las fechorías de Masae y Norfork Pharma, una a la vez. Se movería en el imperio de la multimillonaria como un fantasma que no se ve pero se siente cuando ya no se puede correr. Atacaría a la bestia de adentro hacia fuera tan igual que la nano bomba orgánica en el estómago de Azer Fariah.
 
El jet pasó por un poco de turbulencia forzando a Mila a emerger de su cavilación. A pesar de la constante turbulencia, la nave continuó sin más nada que la pudiera retener a su siguiente destino, Hong Kong. 
Después de horas de descanso, su asistenta personal se acercó y le hizo entrega del nuevo atuendo que debía lucir. Mila se puso con gran pericia el sofisticado y futurístico conjunto rojo, que se abrazaba a su cuerpo sin camuflar sus curvas femeninas. Cambió de maquillaje y lentes de contacto. Se descubrió el cabello y se acomodó parte de la melena recogida con una peineta de oro blanco en forma de rosa. Se colocó unos ligeros aretes colgantes y un brazalete ancho que ella misma había diseñado en sus pocos momentos de normalidad. 
Se miró en el espejo buscando dentro de si el personaje que debía ser cuando el avión llegase a su destino. De pronto las palabras de Masae Norfork resonaron en su mente mientras examinaba su reflejo: «El éxito se exhibe, Mila. Puedes hacer de tu apariencia un juego de percepción y un arma poderosa de intimidación si la sabes usar».
 
Cerró los ojos cuando se hubo sentado en su asiento y oxigenó su cuerpo respirando con ganas. Era en esos momentos de solitud en los que sus preocupaciones golpeaban las paredes de su alarmada consciencia con urgencia. Respiró una vez más, no era tiempo de una introspección. Sacó su ordenador portátil y dedicó el resto del vuelo a cumplir con sus responsabilidades universitarias. 
La Universidad Hebrea de Jerusalén había aceptado su rara forma de vida, un tanto movediza como una estrella de cine. Si tuvieron reparos, se evaporaron al ver sus excelentes credenciales y aceptaron los acuerdos especiales solicitados por la joven. Por su parte, ella ofreció cumplir de manera excepcional su trabajo, con esfuerzo e inteligencia inquisitiva y que nunca faltaría a su trabajo de campo en las excavaciones. 
 
 –Preparándonos para aterrizar –alertó la voz del piloto. 
Mila se ajustó el cinturón de seguridad y esperó.
 
 
****
 
–Deja mis cosas en mi departamento en Jerusalén, por favor.
 
–Sí, señorita –contestó su asistenta entregándole el maletín que contenía las armas con el veneno pedido y también su bolso con los documentos de siempre, pasaporte y dinero en efectivo por si acaso decidía quedarse a explorar el lugar. El piloto partiría sin ella esta vez.
 
Se subió en un taxi que la llevó al hotel Island Shangri-La. De trasladó con fluidez como una persona acostumbrada a tal trayectoria gracias al mapa satelital que había memorizado del área. Transitó por la ciudad con libertad como cualquier habitante local. Sentada en el taxi iba confirmando las calles y marcando mentalmente los atajos necesarios. Era una medida de seguridad y preparación orquestada por Alexei Lyashenko, quien aparentemente sabía mucho más que sólo el trabajo médico y científico.
 
Los agentes del gobierno de la republica china la esperaban para hacer la primera transacción clandestina con Norfork Pharma, por lo menos ése era el acuerdo. Masae Norfork era cuidadosa con sus negocios, aun más que su difunto hijo Shinji Norfork. Debido a sus esfuerzos delictivos, nadie podría nunca unir la multinacional con las armas que se producían sin descanso en los laboratorios ocultos del ojo público que no figuraban en el inventario de bienes y raíces y servicios del imperio Norfork. 
 
Al entrar al hotel sintió un temblor extraño acompañado con una luz resplandeciente que movió el suelo en el que se pisaba. Fue tan rápido que Mila pensó que se debía al vuelo, cambios de horario y falta de sueño. Aseguró su paso y se dirigió a la recepción. Confirmó la presencia de los delegados en la sala de reuniones privada, agradeció al recepcionista con un buen acento cantonés y se encaminó a la sala con paso firme. 
 
Como un pez en una pecera observó y memorizó su alrededor. En la lujosa sala de espera descansaban cómodamente sentados sobre los sillones de estilo clásico, unas personas cuyos pensamientos levantaron banderas rojas dentro de la mente de la joven. Los guardas parapetados a ambos costados de la entrada a la sala de negocios, tenían como misión sellarla una vez que la joven hubiese entrado así no podría salir de allí y por lo secreta de la reunión, nadie la iría a buscar. Supo que había caído dentro de una trampa bien elaborada contra Masae Norfork. El gobierno chino, o quienes en realidad fuesen, buscaban la exclusividad en las armas que producían los laboratorios de la japonesa. Por tal motivo, usarían a su hija como carnada para extorsionarla. Mila continuó su camino estudiando el ambiente y planeando su posible escape. 
Al llegar a la puerta, comenzó la acción. Mila golpeó en la sien a uno de los guardas con el maletín de acero que llevaba en la mano mientras que con la otra mano desarmó al segundo guardián. Disparó a ambos en la pierna y echó a correr a la salida por las gradas. De inmediato salieron de la sala los presuntos clientes y se unieron a los otros hombres plantados en diferentes áreas del hotel.
A media carrera, Mila irrumpió en una de las habitaciones que estaba ocupada por una pareja joven que parecían disfrutar de su luna de miel. No tuvieron tiempo de levantarse de la cama o gritar. Mila sacó de su bolso un spray que los puso a dormir enseguida. Ella estudió a la mujer por un segundo, parecían tener la misma contextura física, entonces se dirigió al armario asumiendo que encontraría algo de calidad puesto que en aquel hotel sólo se quedaban hospedados gente de negocios con cuentas bancarias repletas de dinero. Sacó lo necesario y lo metió dentro del maletín para cuando debiera cambiarse de disfraz. Cambió los zapatos de taco por unos zapatos más apropiados para la futura carrera entre las luces de neón. 
 
–Xièxie谢谢 –agradeció a la pareja dormida. Sujetó el maletín a su espalda y salió de la habitación por una ventana y con la pericia de la araña escaló las paredes hasta entrar por otra ventana. Comenzó la carrera por las gradas traseras de servicio, entró por la lavandería y luego la cocina del local dándose de bruces con sus perseguidores. Se atisbaron patadas y puñetes hasta que decidió que no era hora de mostrar sus habilidades de lucha cuerpo a cuerpo. Se apoderó de una de las armas de sus atracadores y disparó a diestra y siniestra dejando una pila de gente caída detrás. Recobró la delantera y logró salir fuera del hotel. Desapareció como un fantasma escabulléndose por entre las callejuelas memorizadas por su escasa iluminación, caminó manteniendo un perfil bajo hasta la estación del tren. Una vez allí, entró en el primer tren que pasó con destino a Chek Lap Kok, el aeropuerto internacional. 
 
De repente se vio a sí misma entrando al Shangri-La como si recién estuviese llegando. Todo ocurrió como si nada hubiese tardado más que un segundo. Titubeó confusa por una fracción de segundo sin saber exactamente qué fue lo que pasó y qué era lo que debía hacer. Miró a su alrededor y su instinto le alertó que debía poner atención al peligro que acababa de vivir de alguna manera. Así sin que nadie lo sospechase, apretó el paso y fue con más determinación por el recorrido ya visto cumpliéndose al pie de la letra minuto por minuto hasta el final.
 
Al llegar al aeropuerto se metió en un baño, se cambió de ropa y de identidad con las cosas propias y las amablemente prestadas. Vistió ropa fina y tacos altos, cabello rubio, lentes de moda y una sonrisa de millones de dólares. Caminó tranquila hasta la puerta de embarque, mostró su pasaporte francés y abordó su vuelo de primera clase con rumbo a París sin ningún inconveniente. 
 
Sentada en el cómodo asiento, se concedió un poco de tiempo para reflexionar sobre su inusual experiencia. Se preguntó si la habían diseñado así. Si era el producto de la imaginación y creatividad de Alexei Lyashenko o se trató de su instinto cada vez más agudo. Necesitaba saber si fue una premonición o un viaje real por el tiempo. Sin tiempo para meditar, un dolor agudo en el centro mismo de su cerebro estremeció su ser, una gran jaqueca se apoderó de su cabeza gobernando el resto de su cuerpo. Algo la trituraba amenazándola con dejarla inconsciente. Se sentía mareada y algunas gotas de sangre ensuciaron el piso del avión al agacharse a recoger el libro que se escapó de sus manos. Alarmada por lo que acontecía, cerró los ojos y decidió descansar el resto del viaje llegando a un acuerdo consigo misma, se guardaría su extraña experiencia como un secreto, un pedazo de información que permanecería lejos del conocimiento de su madre y del científico. Sería una carta bajo la manga que pretendía usar en el momento indicado. 
Capítulo 12
 
Jerusalén, Israel 
 
La brisa nocturna inesperadamente fría se colaba por la ventana entre abierta. A pesar de ser un verano de escala infernal durante el día, por la noche el aire fresco enfriaba hasta el alma. La luz de la calle entraba mezquina por entre las cortinas proyectando con debilidad, sombras de figuras geométricas y siluetas confusas por los rincones de la habitación. Una mezcla de bruma emocional y soledad dominaron el alma de Mila, amenazaron con estrangularla entre sus brazos hercúleos de congoja. Se acurrucó envuelta en su cobija tratando de conciliar el evasivo sueño una vez más. Después de dar un sin fin de vueltas y acomodar su almohada mil veces, volvió a dormirse sin restar temor a lo que por rutina sucedía. Su corazón había aprendido de memoria el ritual de cada noche cuando irrumpía en la prisión de sus sueños. No era un problema de insomnio, el sueño no se esfumaba de entre las sábanas, sino que éste venía armado de pesadillas interminables, una más temeraria que las otras. 
 
El tiempo como un fiel agente de rescate, le iba enseñando que algunos recuerdos de su antigua identidad nunca habían desaparecido de verdad, sólo se escondían detrás de las paredes móviles de las terapias y el entrenamiento de supervivencia al que fue sometida. Las memorias rebeldes se agazapaban en las esquinas negras de la incertidumbre esperando con exigentes ansias volver a ver la luz. Eran aquellas poco hurañas huellas del pasado que decidieron regresar y tenían por costumbre mortificarla cuando sus defensas bajaban a niveles inhumanamente letales. 
 
Sin alterar el orden de la secuencia aprendida por su subconsciente, se hallaba en el mismo lugar, parada en el suelo polvoriento al frente de lo que parecía ser un huerto lleno de olivos viejos, paisaje poco ajeno al país. Penetró la base de datos de su mente, rebuscó la imagen fieramente aún estando dentro de un sueño, pero como siempre la hazaña fue infortuna. No logró encontrar ningún indicio o señal monumental que le pudiese mostrar el lugar exacto de sus torturas nocturnas. 
Una vez más como por costumbre dentro de aquella pesadilla, sus piernas parecían disolverse hasta formar parte de la tierra y del asfalto como si estuviese emergiendo del pavimento. Se hallaba anclada a la tierra y ya nunca podría escapar hasta ver caer la última gota de sangre. 
Poco a poco fue rodeada por gente sin rostro. Los hombres formaron un círculo alrededor de ella con paso inseguro, lento como moviéndose al son de una sonata fúnebre reconocida sólo por ellos. Ella se defendió a los ataques sin poder despegarse de la tierra. Uno por uno los hombres se desplomaban en cámara lenta como hojas secas. El tornado de sensaciones estremecía su ser con la intensidad de una primera vez. Miraba sus manos teñidas por la sustancia carmesí, tibia y pegajosa cuyas gotas caían al asfalto sin prisa creando un charco rojo alrededor de sus pies. Y como cada vez, el recuerdo de una voz conocida resonó dentro de sus oídos para despertarla… «Ej’ad, shtaim, shlosh». 
 
Abrió los ojos tomando bocanadas de aire. Se presionó el pecho con ambas manos como si aquella acción de protección pudiese espantar el dolor que perforaba su corazón. Palpó sus sábanas y comprobó que estaban mojadas por el sudor y las lágrimas que convertían a su cuerpo en una fuente humana durante sus luchas nocturnas. Trató de tragar su saliva pero su garganta se sentía áspera y seca como el desierto que amaba. La incertidumbre de su identidad le exigió un momento de atención. Se sentó al borde de la cama y al amparo de la solitud, lloró sin buscar sosiego. No había nadie en la habitación a quien debiese impresionar con su descomunal fuerza física y emocional fabricada o programada. Era humana. Debía permitirse serlo o lo olvidaría por completo. Los llantos afloraron desde sus entrañas provocando quejidos roncos, desapacibles e incontenibles. 
Desde que despertó en el laboratorio de Alexander Lyashenko, trataba de ser la roca emocional que ellos querían ver. Demostró que su diseño carecía de falla. No poseía ninguna señal de debilidad a la vista. No flaqueaba ante las demandas y obligaciones que le fueron impuestas. Pero en Jerusalén, en la soledad comprada con su docilidad para ejecutar los deseos de Masae Norfork, podía sentir a la persona que una vez fue, luchando por resurgir de las profundidades para tomar el lugar que le pertenecía por derecho.
 
Los meses pasaban como cabras asustadas corriendo por las montañas empinadas. Cada día afirmaba su conducta ajena, ojos inciertos le devolvían la mirada por el espejo con la misma pregunta: «¿Cuánto difería su persona antigua de la nueva?». La pregunta ardía en su mente como un mensaje en hierro. «Quizá nada o todo completamente», pensaba en respuesta. Tal vez la violencia le pertenecía, a lo mejor sus ganas de prevalecer era un rasgo innato. Quizás la criatura modificada para causar estragos a lo largo y ancho de su camino no era completamente desconocida. 
En medio de ese laberinto emocional, los ojos buenos de la mujer de blanco que veía perderse en un bote sumida en la más grande de las tristezas, retornaron a la antesala de su mente suplicando que no se rindiese a pesar de la incertidumbre. Aquella mujer con su mera presencia en el ocaso de su memoria, la envolvía con un amor que sólo una persona en todo el mundo podría regalar, una madre. A lo mejor era su madre. Si ese era el caso, si había algo bueno en ella, de seguro le pertenecía a aquel ser cuyo recuerdo había sido arrinconado por la amnesia. La súplica de aquella mujer se repetía como un eco contundente: «Sé fuerte y busca la luz a pesar de encontrarte rodeada de tinieblas». Trató de aferrarse a la fuerza de aquellas palabras como un naufrago a un salvavidas. 
 
Aunque no tuviese total conocimiento de lo que pasó, no debía rendirse en su búsqueda por encontrar la verdad, debía resolver el misterio con inteligencia porque no convenía apurar las cosas ni manipularlas fuera de tiempo. La voz de su intuición testificó que era vital marchar con cautela, con los ojos y oídos bien abiertos hasta que el plan de ataque llegara a revelase. 
Se enderezó secándose las lágrimas con las palmas de sus manos y se puso en pie con gran agilidad. Se acercó a la ventana y observó la calle tranquila a pesar de estar en el corazón de Jerusalén. «Mi oasis de descanso es también la antesala de mis pesadillas… ¡Qué tal paradoja!», murmulló para sí. 
 
Israel significaba libertad para pensar sin resguardar sus reflexiones. Sólo allí podía respirar el aire de libertad que le permitía ser una joven como cualquier otra. Ni Masae Norfork ni Alexei Lyashenko mostraban la más mínima intención de visitarla en aquel pedazo del desierto, tampoco podían llenar de cámaras su refugio y eso era un gran alivio.
 
Caminó descalza gozando de la frialdad del suelo de cerámica pulida. Se encaminó a la cocina y abrió la refrigeradora de la cual sacó una caja de leche repitiendo con una sonrisa la frase que resonaba en sus sueños: «Mila, eres hierro envuelto en seda como tu madre. Recuerda que el amor sin sacrificio no es amor».

Le gustaba el sonido de la voz que lo decía tanto como el posible significado de aquella frase solitaria. ¿A quién le pertenecía aquella voz? A veces le sonaba conocida pero lejana, otras veces irreal y fugaz como un espejismo en el desierto. 
Se sirvió un vaso de leche fría y la bebió casi sin respirar, agradeciendo el momento de poder sentirse como una joven normal con gustos y hábitos naturales. Agradeció el asistir a la universidad, cumplir con los deberes de los jóvenes como ella y estar rodeada de gente común y corriente con alegrías, penas y problemas.
 
–¡Todá Eretz Yisrael! –musitó aunque
aquello conformase también el misterio de su identidad. ¿Cómo sabía el idioma? ¿Por qué de todos los jugares que el dinero de Masae Norfork podía proveer, se encontraba en Israel? Su capacidad intelectual y el dinero que fluía en las cuentas Norfork le aseguraban el acceso franco a las mejores universidades del mundo, ¿por qué prefirió ese pedazo diminuto de tierra? Tal vez fuese porque ninguno de sus amos se encontraban allí o quizá porque la persona que solía ser, amaba ese lugar tanto como ella lo hacía ahora.
 
Se sentó a la mesa con su ordenador en unas horas debía encontrarse con su clase en el desierto de Ein Guedi, en el lugar de la excavación. La arqueología era su pasión aunque sabía que bien hubiese podido incursionar en cualquier otra ciencia. 
Echó un vistazo al reloj en la pared, eran las cuatro de la mañana todavía. Las horas parecían rehusarse a continuar con el resto de la jornada. Entonces decidió dejar el sueño y el estudio a un lado para tomar un poco de aire fresco. 
 
Se dirigió a su habitación y se vistió con destreza, camiseta, pantalón y chaqueta ligera. Calzó sus botines de cuero para caminatas y salió en su Ducati roja a recorrer el país. 
Su motocicleta ronroneó suave por las calles estrechas, algunas viejas y sucias otras nuevas y limpias. La mañana temprana albergaba todavía a algunos noctámbulos que disfrutaban del verano con algarabía somnolienta y daban la bienvenida con ojos soñadores a los madrugadores como ella. 
La brisa todavía fría la besaba mientras recorría su camino con vista de águila verificando al pasar la información guardada en el archivo de su mente. Memorizaba metódicamente los nombres de las calles y pistas, monumentos importantes y plazuelas. Conocía al dedillo todos los posibles escondites, los atajos, los parques, mercados y tiendas. Cuando descubría algún sector nuevo, lo almacenaba en su mente, aunque con los mese viviendo allí, esto ya no sucedía con frecuencia. Pero el aroma de los olivos y especias exóticas iban llenando los agujeros de su identidad fragmentada con un sentimiento energético llamado Esperanza. Éste crecía como un manantial de alivio escondido que una vez hallado no podría dejar de fluir. Especuló sobre su aptitud para recibir tal bendición, sentir esperanza no le pertenecía a una persona como ella, después de todo lo que hacía para mantener a Norfork Pharma a la delantera del mercado, pero no podía negar que recorriendo aquél país de punta a punta, percibía las expeditas aguas cristalinas de aquel reacio sentimiento inundando su alma. 
Israel era un país pequeño con las respuestas a muchas de sus preguntas. Un día encontraría el lugar de sus pesadillas y entendería su verdad a fondo, su historia sin cortes, sus sueños sin barreras, su libertad sin límites.



 
Capítulo 13
 
La Excavación de la verdad - Ein Guedi, Israel
 
Mila estacionó su motocicleta a la entrada del parque nacional y se unió al círculo que después de los saludos y parloteo de estudiantes, comenzaba a deformarse para dar inicio a la caminata. Ein Guedi se abría delante de ellos iluminado por un sol imperturbable que alumbraba sin lugar a ninguna sombra todo el este del desierto de Judea. 
Aunque la opresión totalitarista del verano de hierro amenazaba con derretir hasta las suelas de los zapatos de los caminantes, ella siguió la marcha por el camino incandescente sin arrepentimiento ni quejas como las personas que compartían tal carrera y la dicha de vivir en aquella tierra. 
 
El grupo era el de siempre con excepción de unos diez recién llegados, de los cuales cuatro sobresalían. Mila los observó de soslayo movida por la curiosidad que éstos causaban sin pretender. Era fácil para ella robar información entrando en la caja fuerte de aquellas personas. Bajo ninguna circunstancia rompería la primera regla auto impuesta a su llegada a Israel. Por lo tanto, evitó hurgar dentro de sus mentes. Desvió la vista y se conformó con mirar el camino que tenía delante, pero con cada paso dado los hombres se acercaban más a ella incitándola con su presencia a romper su regla y averiguar de una vez quiénes eran. 
 
Los hombres sobresalían unas dos o tres cabezas por encima de la persona más alta en el grupo. Daban pasos tranquilos y en silencio observando el camino y volteando la vista a ella cuando sentían que eran observados, de esa manera la marcha se convirtió en un juego de miradas fugaces. 
 
Mila reprendió su desconfianza. Después de todo no era algo fuera de lo habitual contar con la ayuda de voluntarios locales y extranjeros. Algunos proyectos requerían de subsidios financieros y humanos adicionales. La gente local participaba en las excavaciones como aliados de guerra ansiosos con la posibilidad de presenciar el descubrimiento del siglo, mientras que los extranjeros aportaban dinero y horas de trabajo a cambio de experimentar la vida real en el país y adquirir conocimientos de primera mano sobre los misterios del antiguo mundo. 
Después de racionalizar el asunto, se determinó seguir inalterada con su día como estaba programado. Recordó que se encontraba dentro de su baluarte personal que a pesar de sus problemas políticos cotidianos y belleza neurótica, la rodeaba con muros impenetrables. Israel era el lugar donde podía bajar la guardia, donde a pesar del caos, se hallaba segura. 
 
De pronto aunque trató de evitarlo, su vista se encontró con los ojos rasgados de uno de los voluntarios. Él le sonrió y ella devolvió el gesto de manera natural como lo haría cualquier otra joven. 
 
–Fabuloso día para deambular por el desierto, ¿no lo crees? –dijo Gadiel sin aminorar la marcha que para sus piernas largas debía ser más agotador dar pasos normales como los de ella.
 
–¡Sí, perfecto! Treinta grados a las siete de la mañana no te derriten tan rápido como lo harán los cuarenta y cinco que se avecinan –contestó Mila con una ligera sonrisa en los labios. 
 
El joven sonrió también entendiendo la ironía.
 
–¡Qué magnificencia! ¡Nunca deja de admirarme la belleza que se puede encontrar en un desierto –dijo otro con expresión maravillada. 
 
–¡Ah, pero no hay nada como la primera vez! Cuando la manta marrón se expande delante de tus ojos y sientes lo insignificante que eres frente a la naturaleza… –comentó ella tratando de recordar con exactitud la primera vez de la que hablaba. Les echó una mirada locuaz y amigable para cubrir su disyuntiva. 
 
Todos siguieron caminando al mismo ritmo. Era evidente que la velocidad no importaba tanto como la compañía.
 
–¿Cuánto tiempo llevas por acá? –preguntó el de piel bronceada y pelo castaño. Sus cejas pobladas esperaban la respuesta arqueadas en expectativa con sus ojos azules fijos en ella–. Pero, perdona, déjame presentarme. Me llamo Leo, Leo Ergaz.
 
–Shalom, Leo –Mila sonrió afable antes de responder a pesar de sentir cierta alarma, banderines rojos se levantaron con rapidez. La peculiaridad de su vida presentaba barreras fornidas que impedían crear una amistad real con cualquiera. La camaradería y afecto de cualquier tipo requería sinceridad, vulnerabilidad, riesgo y confianza en medidas iguales, elementos importantes que ella no poseía o no estaba lista a conceder. Existía herméticamente distanciada de todo y de todos sin decir nunca más ni menos de lo debido, tan sólo lo suficiente para establecer una buena conversación y satisfacer la curiosidad natural de las personas–. Pues, llevo algo de medio año o un poco más. 
 
–¡Vaya, qué bien!
 
–Ya que estamos presentándonos y vamos a pasar el resto del día juntos… –dijo otro extendiendo su mano hacia ella–. Me llamo Gadiel, Gadiel Shein.
 
–Soy Mila Norfork –respondió estrechando su mano. 
 
Los hombres intercambiaron miradas furtivas pero con mentes mudas. 
 
–¡Bonito nombre! –comentó el tercero–. Me llamo Amidor. 
 
–Y yo soy Hadi –sonrió el voluntario, afable levantando una mano en saludo–. Por si no habías caído en cuenta, somos cuatro amigos que decidimos ofrecernos de voluntarios para cambiar de aires. Así que somos una oferta de cuatro por uno, si hablas con uno, te ganas a los otros tres –dijo guiñando un ojo.
 
–¡Oye colega, no la asustes! Ahora no hablará con ninguno de nosotros –bromeó Leo y todos rieron incluyendo Mila.
 
–¡Lo siento! –Se disculpó abriendo más el espacio en el que caminaban para no intimidarla–. Un gusto el conocerte, Mila.
 
–¡Igualmente! –respondió sintiendo que el rubor comenzaba a colorear sus mejillas, sensación foránea hasta el momento.
 
–Ojalá no te hayamos ofendido con nuestros comentarios o preguntas –dijo Gadiel apologético.
 
–No. Ya me estoy acostumbrando a la franqueza de la gente –contestó Mila con la vista alta.
 
–Seguro que cuando se enteran que no eres de aquí, te interrogan sin cesar –comentó Leo.
 
–Es que tu falta de acento en hebreo y tu apellido,  como que no concuerdan… ¿De dónde eres? –Amidor lanzó su pregunta con naturalidad y esperó la respuesta mirándola con sus ojos color miel. 
 
Mila sonrió pensando que para variar tal vez no sería un día común como esperaba que fuese. 
–Soy de Inglaterra –contestó finalmente.
 
–¡Ajá, tampoco me lo hubiese imaginado! –consideró Hadi. 
 
–¡Vaya, con la habilidad que tienen para interrogar, deberían hacer un voluntariado en el Tzáhal! –comentó ella en son de broma un tanto al estilo local.
 
–¡Oye, no es mala idea! Pero ya hemos servido allí por mucho tiempo, esto es un mejor y merecido descanso de aquel rubro –expresó Amidor sonriendo.
 
–Además el ejército siempre tendrá maneras de usar nuestras habilidades inquisitivas –comentó Hadi–. no queremos importunarte, pero como ya debes saber, nos gusta conocer a fondo
a la gente que encontramos.
 
Ella sonrió con delicadeza disimulando la incomodidad que comenzaba a sentir.
–Claro, la gente de aquí no es muy conocida por guardarse sus opiniones ni por recato –comentó con una sonrisa volviendo su atención al arqueólogo encargado del proyecto que sin más delegó el trabajo correspondiente comenzando por asignar voluntarios a cada grupo de estudiantes.
 
–Entonces, ¿qué tal una cerveza después del trabajo? –preguntó Amidor en voz baja acercándose a Mila a modo confidencial.
 
–¿Contigo? –preguntó Mila sonrojada una vez más. La sospecha la obligó a romper por primera vez su regla principal para hurgar dentro de las mentes de los cuatro, pero no encontró nada que debiera alertarla, los pensamientos eran elocuentes como de cualquiera.
 
–No, no sólo conmigo. Somos cuatro por uno, ¿recuerdas? –dijo Leo y sonrió como un niño travieso sintiendo las hondas de energía proviniendo de la joven saqueando dentro de su mente. 
 
–Bueno, está bien –Mila contestó sin mostrar su inquietud.
 
–¡Yala! Cervezas a las seis. 
 
Hadi sin levantar sospechas, manipuló los pensamientos del catedrático.
 
–Mila te encargarás de trabajar con el grupo de jóvenes que ya están a tu lado. Limpien el área con mucho cuidado. Hazte cargo de la repartición correspondiente del sector. 
 
–¡Vaya qué suerte! Seguro que al final del día seremos muy buenos amigos!
 
–O grandes enemigos, porque les tengo un dato que tal vez les interese…
 
–Ah, ¿sí? ¿Cuál es?
 
–Pues, soy una bruja dando órdenes y espero que tengan muchísimo cuidado porque el sector asignado es de gran importancia histórica, además no soy conocida por sacar calificaciones mediocres, mi nota depende de nuestro trabajo. 
 
–¡Entendido! ¡Estamos a tus órdenes! –contestaron con un gesto militar.
–Ojalá no se arrepientan, pero ya veremos al final del día –sonrió antes de continuar con las instrucciones–.
Pues las semanas pasadas comenzamos con el primer paso: la documentación de los restos. Me imagino que ya han leído el archivo de este yacimiento y que están bien informados sobre el contexto histórico y geográfico del lugar –Clavó sus ojos interrogativos en ellos. 
–¡Claro que sí! Conocemos esta historia tan bien que prácticamente se podría decir que de primera mano –manifestó Gadiel hablando por los otros con gran confianza que Mila pensó que se trataba de sarcasmo y humor típico del lugar.
–¡Muy gracioso. Pero esto va en serio! Cualquier resto, ya sea óseo, metálico o cerámico, etc. ¡Es para mis ojos y oídos primero! Tengo que ser la primera en enterarme. Ahora necesitamos recoger las muestras y almacenarlas. ¿De acuerdo?
–¡De acuerdo, capitana!
–¡Yala! ¿Quién desea hacer las veces de fotógrafo?
–Creo que cualquiera de nosotros podría hacer una labor decente, pero Hadi es arquitecto, tiene ojo para el detalle. 
–Está bien –dijo entregándole la cámara–. Encárgate de tomar tantas fotografías como puedas de todo el área que nos ha tocado documentar: muros, suelos, fosas, los restos cerámicos, por más nimio que creas que es, toma fotos. Ya más tarde revisaremos las vistas con paciencia y depuraremos lo que no sirva. 
Mila emprendió la marcha hacia el sector asignado y ellos siguieron de inmediato.
–¡Vaya, que tienes aptitud ejecutiva!
–¡Bueno, me alegra que lo notes, porque así es! No digan que no les advertí. ¡El resto de nosotros a recoger información! –contestó Mila con una sonrisa suspicaz.
Los jóvenes comenzaron a moverse en el espacio asignado mientras la voz de Mila seguía dando instrucciones.
–Está demás decirles que el proceso de excavación debe ser muy cuidadoso. Es imprescindible hacer nuestra labor con mucho esmero, limpiando continuamente para poder apreciar cambios en la estratigrafía. No hay que olvidar que los yacimientos arqueológicos pasan por fases de ocupación y abandono que provoca la formación de una serie de estratos con vestigios culturales de cada época. Así que nuestra tarea sobre todo es…
–Excavar y documentar los posibles estratos que vayamos encontrando –dijo Leo haciendo señas como un soldado reportando un acontecimiento.
–¡Muy bien, Leo! Sí. Hay que documentar en el orden inverso al cual fueron depuestos. A la vez se debe asociar todos los elementos que aparecen en la excavación con el estrato en el cual fueron encontrados. 
–¡Claro! Así podremos entender mejor la historia del yacimiento en contexto.
–Exacto. Con toda la información que se recojamos al final de la jornada, se plasmará los resultados científicos de la excavación para armar el rompecabezas histórico e intentar comprender mejor qué es lo que pasó acá.
–¡Todo está claro, jefa! –respondieron a una.
–¡Muy bien! Entonces, muchachos manos a la obra.
 
 
 
 



 
Capítulo 14
 
Conakry - República de Guinea, África Occidental
 
El pronóstico del tiempo en aquel pedazo de tierra se cumplía a la perfección. El cielo se hallaba cubierto por una manta azul satinada que se expandía a lo largo y ancho decorado por sólo unas cuantas nubes coposas que invitaban a tocarlas como algodón de azúcar blanca. A la distancia, un puerto ajetreado esperaba a los comerciantes extranjeros, repleto de botes, barcos y otros navíos flotando anclados delante de construcciones sofisticadas adornadas con palmeras y otro follaje, en donde sin mucha presunción tenían lugar las transacciones mayor importancia para el país. 
El avión descendió con parquedad permitiendo a los ansiosos pasajeros extranjeros tener una primera vista al mar e imaginar el posible sabor de la región.
 
En cuanto las llantas de la nave tocaron tierra, se apuró en salir del aeropuerto. Cruzó los pasillos que daban al atrio y luego a la salida final. Surgió de entre la gente vestido como cualquier viajero, protegido por unos lentes de sol que le cubrían casi mitad del rostro y sosteniendo con firmeza el único equipaje de mano que había llevado abordo, entró en un taxi observando detenidamente al conductor detrás de sus gafas.
 
–Maneje hasta BP 1321. 
 
–¿Alguna compañía en especial? Así me orientaría mejor, Señor. 
 
–Yo le indicaré donde parar.
 
Tras treinta minutos de recorrido por las conglomeradas vías y calles, Alexander Lyashenko dio la señal de alto frente a la oficina de fachada gris del flete marítimo de turno. 
 
Pagó y entró a la oficina como el hombre decidido que era. 
 
–¿Qué se le ofrece? –preguntó el joven detrás del mostrador.
 
–Tengo una cita con el señor Nguema. 
El acento británico del visitante le indicó que tal vez se trataba de la persona que esperaba su jefe. 
 
–¿Es usted el Sr. Smith? –preguntó el recepcionista amabilidad y sin esconder su curiosidad.  
 
–Así es.
 
–Entonces sígame por favor, el señor Nguema lo espera en su oficina. 
 
El ambiente no era amplio ni sofisticado como las otras construcciones alrededor, pero su tarjeta de presentación decía con honestidad que estaba presente para hacer negocios sin pretensión ni engaños ni cobros demás. Ambos hombres caminaron por entre la estreches del ambiente y el pasillo que no les tomó más que una decena de pasos para llegar a la oficina del dueño de aquella compañía transportadora.
 
–Señor Nguema, aquí está el Sr. Smith –anunció el recepcionista antes de cerrar la puerta detrás de si.
 
–Qué bueno poder estrechar su mano, Sr. Smith –dijo Joel Nguema con una voz profunda que salía de su cuerpo inflado. Era un hombre de mediana edad que por genética y tal vez exceso de buenos alimentos, parecía haber perdido el cuello, puesto que no había espacio entre éste y el resto de su torso.
 
–El gusto es mío –contestó Alexei que por precaución llevaba el nombre de John Smith, con un nombre tan común llevarían años encontrar al supuesto individuo.
 
–¡Siéntese por favor! –Sr. Nguema señaló hacia el económico asiento al otro lado de su escritorio–. Sus cajas han llegado sin ningún contratiempo. Ahora sólo tiene que decirnos qué más desea. ¿Qué de la transportación? 
 
Alexander Lyashenko tomó su lugar.
–Sr. Nguema, he contratado sus servicios porque he investigado y seguido sus pasos por algún tiempo para conocerlo un poco. Conozco todo lo relacionado a su compañía, a usted y su familia. Tengo conocimiento de los más mínimos detalles de su existencia en este planeta –Alexei pausó antes de dar a conocer lo obvio–. Cuento con un buen servicio de inteligencia, como se podrá imaginar. Pero no se asuste, esa no es mi intención. No se lo digo para intimidarlo como lo haría cualquier matón barato, puesto que no soy un matón. Se lo digo para que sepa que admiro su carácter y forma de hacer negocios, por lo tanto necesito informarle que estamos en un juego peligroso. Aunque hasta ahora no haya tenido las cosas claras, su intuición ha sido correcta, por eso quiero que sepa en qué terreno se está pisando. Debo agregar, y ojalá sirva de ánimo, que se debe a su honestidad y ganas de servir a su prójimo, que lo escogí. En otras palabras, sé que puedo confiar en su discreción.
 
–Entonces, ¿es usted de algún servicio de inteligencia? –respondió en hombre con el nerviosismo debido y desbordando por cada poro de su cuerpo hasta hacerle toser por la sequedad de su garganta. 
 
Alexei le ofreció la botella de agua que llevaba consigo, pero el hombre agradeció el gesto tambaleándose hasta el pequeño frigorífico en su oficina.
–¿Cerveza? –Ofreció la bebida fría a Lyashenko.
 
–No gracias –respondió mostrando que se disponía a beber de la botella de agua que le había ofrecido–. No soy de ningún servicio de inteligencia, sólo soy alguien que tiene acceso a llaves mágicas que abren todas las puertas… y tengo la capacidad de hacer una obra social. Las cajas que ha transportado contienen una vacuna para el virus que está afectando este país y los alrededores –dijo Alexei con seriedad. 
 
Nguema bebió de la botella como si estuviera en el desierto. Al aliviar su sed y recobrar la compostura, respondió.
–Si es como dice, sabe que nadie notó las cajas entre el resto del flete de partes de automóviles que exportamos. Debo decirle que no entiendo por qué su obra de ayuda social tenga que hacerse en secreto cuando otras organizaciones pregonarían sus actos a voz en cuello por todos los medios disponibles.
 
Alexei arrugó la frente clavando la vista en los ojos de Nguema.
 
 –Pero sus razones tendrá –dijo el hombre notando la rigidez del rostro de Lyashenko–. Sólo me queda recalcarle, aunque usted ya se lo ha atribuido, que cuenta con mi apoyo en lo que tenga que hacer. 
 
–Lo sé Sr. Nguema y se lo agradezco infinitamente. Quiero que movamos inmediatamente esos contenedores al laboratorio del Dr. Jobbi en la clínica que está en Kaloum, 4ta. Avenida Immeuble Ghassan, 1er piso a la puerta 1 B/BP: 93 –dijo Alexei al dejar caer sobre la mesa una postal con la dirección impresa–. No se complique con explicaciones sólo diga que finalmente los americanos han enviado el donativo que ofrecieron. Lo segundo es que usted mismo debe hacer el transporte, ya que cuanto menos gente tengamos de por medio, mejor será para todos. 
 
–A sus órdenes Sr. Smith, pero usted sabe que el virus está arrasando con la gente, este flete por grande que sea no será suficiente.
 
–Lo sé. Cruzaremos ese puente en su tiempo. Si hay necesidad de más vacunas y medicinas de tratamiento y prevención, ya veré cómo las consigo. Ahora, con su permiso, no cuento con más tiempo –Le entregó callado un sobre con dinero para el transporte–. ¿Está todo claro?
 
–Cristalino como el agua del río. Aunque siga sin entender el secretismo en una obra de caridad de tal magnitud. Pero como dije antes, sus razones tendrá y presiento que cuanto menos me entere del asunto…
 
Alexander asintió en acuerdo. Nguema bebió lo que quedaba de su cerveza tratando de asimilar la situación.
–No tema, no le defraudaré, Sr. Smith –dijo finalmente.
 
–Sr. Nguema, esto es muy simple. Si mantenemos nuestro secreto, mantendremos nuestra vida. Porque en mi trabajo, la caridad no es una virtud y las medicinas salen del mismo lugar de donde salen las enfermedades, y ningunas salen de los laboratorios gratis. Así que le pido su discreción y no me mencione para nada. Es más, olvídese de mí. 
 
–Pierda cuidado Sr. Smith. Soy desde ya una tumba. 
 
–Se lo agradezco, pero necesito ver al Dr. Jobbi cuanto antes y usted debe hacer la entrega.
 
El hombre asintió metiendo la mano en su bolsillo y sorprendió a Alexei.
–Tenga las llaves de mi coche, es viejo, no lo necesito y usted debe pasar desapercibido, cuando ya no le sea de utilidad déjelo en la oficina. 
 
Alexei Lyashenko casi esbozó una sonrisa, Nguema había comprendido más de lo que esperaba. Aceptó las llaves, estrecharon las manos en acuerdo y abandonó el local. Condujo rumbo a la clínica donde le esperaba su contacto, el Dr. Jobbi. 
 
Apenas llegó tomó el traje de aislamiento que cubría completamente, más por impedir ser detectado que por evitar contraer el virus y se puso a trabajar al lado del abrumado médico con quien pasaría parte del descanso que Masae Norfork le había otorgado. 
Su labor continuó como la de todos los días, pasó horas en el laboratorio de la clínica, vio pacientes infectados con el virus producido en laboratorios secretos de experimentación. Hizo visitas a las aldeas cercanas, pero el progreso era mínimo. 
 
Después de reflexionar en lo que estaba ocurriendo, decidió tratar el asunto de manera humana. Los pacientes debían ser tratados como seres humanos y no como habitaciones de virus. 
Los insuficientes momentos de descanso los usó para observar la reacción huraña de la gente desde diversos puntos de vista, sin juzgarlos inferiores. La gente desconfiaba de la ciencia, por no tener un fondo paranormal, si encontraba el modo de demostrarles que la ciencia también era una forma de religión, quizás no temerían tanto la vacuna que podía librarles de los supuestos encantamientos en los que habían caído. 
 
Decidió salir al campo de estudio y probar su teoría. Al visitar a los enfermos que se escondían de los hombres en el traje de aislamiento se mostró como era. Sin máscara de protección ni traje. Poco a poco los habitantes de las aldeas comenzaron a salir de sus casas y buscar ayuda. Alexei se ganó la confianza de la gente al estrechar la mano de los infectados y así pudo vacunarlos y tratarlos. 
 
–¡Increíble Dr. Smith! ¡Esto es realmente increíble! En sólo unos días a logrado lo que tratábamos en de hacer en meses –exclamó el Dr. Jobbi con emoción–. ¿Cómo llegó al fondo del asunto?
 
–Traté de entender la mentalidad de la gente con el corazón más humano que antes –dijo sin entrar en detalles sobre quién era y qué hacía en los laboratorios.
 
–Pues se lo agradezco en el nombre de todos.
 
–Las gracias no son necesarias, por favor. En realidad esto no es nada, hay mucho más por hacer. La burocracia existente es de preocuparse, ésta infecta el sistema e impide el flujo normal del aislamiento y prevención de los infectados. Lastimosamente, me es imposible ayudar con eso.
 
–Bueno, se como un elefante, un bocado a la vez. ¡Por el momento hemos avanzado meses! –confortó el viejo doctor.
 
 
Al lado del Dr. Jobbi sentía que recobrar la parte perdida de su humanidad no era un sueño lejano. No, al final de cuentas, su trabajo no fue similar al que hacía en los laboratorios de Norfork Pharma. En África, su labor tenía alma y conciencia. En aquel lugar desprovisto de atención podía ser él mismo aunque llevase otro nombre. El deseo de compartir sus conocimientos y entrenamiento con el mundo necesitado crecía con cada niño, mujer o anciano que aceptaba el tratamiento, esto a su vez lo conectaba a una persona que había amado y cuyo recuerdo todavía vivía en su alma, su madre. 
 
Los días pasaron rápido pero cada uno de gran impacto. Trató a toda la gente que pedían ser vistos por el Dr. Smith. Trabajó de sol a sol y durmió tan sólo lo suficiente para pensar con lucidez y para evitar perder el tiempo limitado de libertad con el que contaba. 
Entrenó a médicos y colaboró con científicos locales para que pudiesen elaborar sus propias medicinas hasta que las otras naciones se dignasen a enviar ayuda y hasta que él pudiese enviar el siguiente flete. Su estadía, aunque corta afectó las vidas de muchos y la suya propia de manera inesperada y sanadora en más maneras que sólo la física.



 
Capítulo 15
 
Yaffa - Tel Aviv, Israel
 
Los agentes llegaron
de distintas ciudades en diversos vuelos a la Tierra Santa donde el congestionado aeropuerto los empujó hacia fuera con apuro. Abordaron los taxis después de regatear los precios conforme al ritual del lugar y fueron hasta la dirección indicada. 
 
El sol matutino dejaba caer sus arrogantes rayos de oro sobre las calles risueñas y bulliciosas de la segunda ciudad más diversa del país hebreo, Tel Aviv. Así mismo, para viajeros sin misiones secretas, Yaffa era un lugar idóneo para disfrutar de una estancia inolvidable. Muchos amantes de la cultura alrededor del mundo hallaron refugio en aquella ciudad y con su presencia inundaron las calles de museos, galerías de arte, joyerías, tiendas peculiares y establecimientos interesantes que prometían satisfacer todos los gustos desde los básicos hasta los más exquisitos. 
 
Los lugares de interés en la ciudad que nunca duerme se encontraban a sólo un tiro de piedra desde el departamento del agente. Por esas calles concurridas y bulliciosas se encontraban el Museo de Arte, la Iglesia de San Pedro, la mezquita más antigua de la ciudad y el Shuk HaCarmel para hacer todo tipo de compras. 
Eldad tenía como antesala la playa de arena blanca a un suspiro de su balcón, en cuyas aguas el joven agente como muchos en su rincón del desierto, corría por las mañanas y llenaba sus pulmones del delicioso aire salado. 
 
Las opciones para disfrutar de una estadía placentera con un agenda colmada de diversión y cultura a lo grande, abundaban. Pero aquello era de turistas, de gente que acudía para descubrir aquel pedazo de mundo, mas Jerut no llegaba a veranear. Lo único que los movía a efectuar tal viaje era recuperar al miembro del equipo que amaban y les habían arrebatado. 
 
La residencia de Eldad Shalit era luminosa y acogedora a pesar de ser una residencia pequeña según los estándares de vida en países que gozan con extensos territorios. La carencia de espacio era la norma en el diminuto pedazo de antiguo desierto que recibieron. En Israel un apartamento amplio de siete habitaciones era considerado un lujo para el bolsillo de un agente joven como él.
Se congregaron en el escampado salón, unos sentados en el cómodo sofá, otros a la mesa del comedor que colindaba con la cocina. Eli Roth encontró su lugar en el balcón con vista al mar que le recordaba su tiempo en Perú, las carreras por la orilla y en especial, momentos de amistad con Mila. Las imágenes de ambos platicando sobre sus vidas con la seguridad más ingenua, regresaron a su mente como de costumbre. Pero la realidad le abofeteó la cara y las voces de los agentes lo volvieron al momento. 
 
–Entonces, ¿cómo fue? ¿Los reconoció? –preguntó Eli con impaciencia. 
 
–No. Al parecer no tiene idea de quién es ni de quiénes somos.
 
–Podría estar fingiendo –dijo Anita Mazón.
 
–No lo creo. Parece que honestamente no nos recuerda –respondió Gadiel, el Sanador.
 
–¿Cuánto ha cambiado? –preguntó Eli con voz trémula y sosteniendo su corazón en la mano.
 
–Sólo el avance equivalente a su edad, tomando en cuenta el tiempo que ha pasado, la posible terapia que habrá recibido, etc. 
 
–En realidad, se le ve madura y serena a pesar de todo –dijo Leo.
 
–Pero la supuesta terapia ha debido de ser lo suficientemente invasiva como para provocarle una severa amnesia y creo que… –comentó Gadiel levantando sus ojos rasgados hacia el grupo que esperaba conteniendo la respiración–, ahora puede escuchar los pensamientos.
 
–Sí, a veces puedo sentir su energía rebuscando dentro de mi mente. –informó Hadi quien también podía entrar en las mentes de otros seres.
 
–Esa es la habilidad especial de Masae Norfork –comentó Kei Sato que era el que más informado estaba en cuanto a Masae Norfork, la mujer que lo trajo al mundo y a Shinji Norfork, el hermano que perdió contra su voluntad.
 
El comentario se quedó flotando en el aire por unos segundos.
 
–Eso significa que todavía no está muy segura de ustedes.
 
–Debe intrigarle la repentina caída de cuatro hombres jóvenes y muy apuestos en su vida –comentó Anita, la única presencia femenina en el grupo.
 
–Pudo haber sido eso al principio, pero nos hemos dado cuenta que es en cuenta resumida, una persona solitaria por voluntad propia. Hemos visto que es afable y se lleva bien con sus compañeros de estudio, tiene oportunidades de salir con mucha gente, pero mantiene la distancia sin que lo noten como si hubiese algo que la obliga a clausurarse dentro de su ser –contestó Hadi.
 
–Concuerdo con el comentario de Hadi, es más, pienso que su distanciamiento es pura protección, no personal pero de los que quieran entrar en su vida –añadió Gadiel Shein. 
 
–Por mi parte, encuentro algo peculiar que no haya olvidado algunas cosas de su vida anterior, como el hecho de estudiar en Israel y hablar la lengua sin traba –expresó Amidor.
 
–Lo cual es muy propio de la Mila que conocíamos –manifestó Kei sentándose en una de las sillas del comedor, pero deseando dejarlo todo para ir al encuentro de su hija. 
 
–Bueno, ustedes la conocían mejor que nosotros.
 
 –Por lo que logramos apreciar, parece muy cómoda con su vida aquí a pesar de todo.
 
–¿Ha mencionado algo sobre su familia? –preguntó Kei.
 
–No hemos abordado esos temas. Nuestra táctica ha sido simple, dejar que la amistad tome su curso normal para no espantarla. Pero en una de nuestras conversaciones sobre oportunidades que se presentan en la vida mencionó de manera incómoda y hasta apologética que su madre es Masae Norfork, la dueña de la multinacional farmacéutica Norfork Pharma y que por eso podía darse el lujo de vivir como lo hace.
 
–Tal vez fue su manera de dar a conocer que aquella mujer que llama madre es una criminal y usurpadora –refunfuñó Eli desde el balcón en donde miraba a los transeúntes, a los coches y hasta las vespas italianas que iban y venían como si Mila tuviese programado hacer una aparición repentina por esos lugares.
 
–Quizá, Eli. Pero de eso no estamos seguros todavía.  
 
–Yo creo que según lo que apreciamos al conocerla y más lo que ustedes nos contaron de ella es su sencillez y falta de ostentación. Cualquier otra joven en sus zapatos, consciente del flujo de dinero en sus cuentas bancarías haría uso de los recursos a su alcance para comprar su posición en la comunidad donde vive y contárselo al mundo por las redes sociales como lo suele hacer la juventud actual con cada foto personal mostrando a diario las posesiones materiales, belleza física o algún gramo de inspiración sin sabiduría –dijo Gadiel tomando un trago de la Goldstar
helada que se había servido.
 
–Es cierto. Podría vivir en gran opulencia, pero su apartamento es el símbolo perfecto de alguna corriente minimalista donde el único signo de derroche es la estantería empotrada que conforman las paredes alrededor de su sala, en la que sólo hay un sofá de cuero rústico y una mesa de centro antigua. Nada que revele la fortuna del imperio Norfolk –explicó Leo.
 
–Sí, tienen razón. Así era Mila. Toda su vida, a pesar de contar con muchos recursos, nunca hizo alarde de nada. Pero si no me equivoco, pareciese que ha tratado de recrear la biblioteca de la casona en Miraflores –confirmó Kei Sato con un tramo de esperanza en la voz.
 
–¡Exacto! Por eso creemos que la Mila antigua no está totalmente perdida.
 
–Si tan sólo fuese verdad –balbuceó Eli casi sin darse cuenta que lo decía en voz alta–. Me pregunto qué más podrá recordar… 
 
–La amistad acaba de empezar y ganar su confianza no es una tarea fácil. Nos ha llevado un mes de insistencia estratégica, sin presiones y siempre estimulando su curiosidad por la historia y arqueología. Conversamos de cosas que hemos vivido en el mundo antiguo planteándolo siempre como una teoría interesante…eso ha probado que valemos el tiempo que pasamos después del trabajo de campo –comentó Gadiel.
 
–Es un logro haber sido invitados a su apartamento, puesto que no cuenta con otros amigos más que su motocicleta –añadió Amidor.
 
–Pero de que ha quedado un pedazo de su ser intacto, hay gran evidencia –confirmó Leo.
 
Al escuchar eso, Kei recordó a su amigo y hermano del alma, David Shapiro, el padre de Mila. Era también uno con su motocicleta. 
–Déjenme preguntar por casualidad, ¿no manejará una Ducati? 
 
Los cuatros Sachapuyos asintieron en complicidad entendiendo la historia que rodaba por la mente de Kei. 
 
–Una Ducati roja.
 
–¡De tal palo, tal astilla! –dijo Kei sonriendo con una mezcla de esperanza y tristeza.
 
–¡Entonces, sabemos dónde y cómo se encuentra! Y por lo visto, su retorno al rebaño es sólo una cuestión de tiempo –pronosticó Bastian dando un golpe en el hombro de Eli–. Eso es un gran avance, ¿no lo crees hermano?
 
Eli se limitó a sonreír temiendo que mostrar la emoción que comenzaba a henchir su alma arruinaría el progreso de la misión.
 
–Me intriga que Masae haya permitido que esté lejos de ella –comentó Karl Toft redirigiendo la conversación a hechos pendientes.
 
–Eso puede significar que Mila está en completa sumisión a sus órdenes –respondió Gadiel preocupado.
 
–¡Eso si que es muy peligroso! –murmuró Anita.
 
Todos la taladraron con la vista.
 
–Lo siento, pero es la verdad –manifestó en su defensa la española–. Mila no es una gatita indefensa y quién sabe con seguridad la extensión de sus habilidades. Podría ser que cuenta con más de lo que simples conversaciones de historia pueden demostrar.
 
–Puede ser Anita. Tal vez sea una concesión por el mismo hecho de haber perdido la memoria. Sin su pasado no le es un peligro al imperio. Aun más, teniéndola de su lado como hija para cuando la necesita, no es necesario ponerle la soga al cuello, por así decirlo –comentó Karl reflexionando sobre la posibilidad.
 
–Es posible. Lo que también creemos es que, si no nos recuerda de verdad, tampoco recuerda nuestro secreto –comentó Hadi encogiendo los hombros. 
 
–Cada vez que tenemos una oportunidad, derivamos la conversación al antiguo Perú, nuestra cultura conocida allá como la Sachapuyo, pero no ha revelado nada que no sea de conocimiento general.
 
–Si no fuese que hablamos de nuestra compañera Mila, podría decir que es alentador tal pérdida de memoria, pero… –comentó Adriel moviendo la cabeza con preocupación tratando de ver las cosas desde el punto de vista de Kei y Eli. 
 
–Hay algo que debemos tener en cuenta –dijo Kei saliendo de la abstracción en la que se había metido por un momento y un rayo de esperanza atravesó su mente al recordar los entrenamientos mentales a los que la había sometido desde pequeña y los avances logrados. 
 
–¿Qué?
 
–Que tal vez la amnesia no sea el producto de una intervención genética sino de una práctica personal. 
 
–¿De que estás hablando?
 
–Hay muchas maneras de engañar a la mente, de activar y desactivar los recuerdos como si fuese el juego de un ilusionista. Es posible crear una mentira o dudar una verdad sin ayuda de habilidades especiales. Se puede plantar recuerdos y quitarlos sin dejar rastro. Sin ir muy a fondo digamos que las prácticas orientales de meditación y la neurología experimental se han unido, tomemos como ejemplo la optogenética.
 
–¿Qué es eso? –preguntó Adriel por todos los que no estaban inmersos en aquellas ciencias ni prácticas.
 
–La optogenética nos permite descifrar los circuitos de la memoria en maneras increíbles…
 
–Lo que nos estás tratando de decir es que es muy probable que ella misma se indujese la amnesia, ¿correcto? –interrumpió Karl con la frente fruncida, acelerando la conclusión. 
 
–¡Exactamente! –contestó Kei con los ojos bien abiertos y una ligera sonrisa formándose en sus labios–. Ella siempre fue muy precoz y flexible con su entrenamiento.
 
–Pero claro, a todo eso todavía se le suma lo que sea que hicieron en el maldito laboratorio –resopló Eli con rabia dando un puñetazo en la pared que soportaba su peso. 
 
–No vamos a disculpar las obras maquiavélicas de Masae, Eli. Pero aceptemos la esperanza de contar con nuestra Mila –afirmó Kei.
 
–Entonces, ¿qué debemos hacer? –preguntó Eldad desde la cocina donde cortaba una sandía en pedazos para servirla a todos.
 
Todos esperaron las palabras de Kei reflexionando sobre cuál sería la estrategia a seguir. 
 
–Les pido dos cosas –dijo Kei Sato finalmente–. Primero, ya que ella cuidadosa y hermética, abran ustedes vuestra vida para que ella vaya ganando más confianza. Para eso, deben lograr incluirla en el círculo incluyendo a alguien de su pasado.
 
–¿A quién? ¿A mí? –preguntó Eli emocionado pensando que Kei se refería a él.
 
–Lo siento Eli, no a ti. A Ifat Stella. Ella fue una hermana para Mila cuando llegó a Israel por primera vez. Mila, que sólo tenía doce años, aprendió de Ifat todo lo que sabe de este lugar, el idioma, cultura y amor por este lugar –respondió Kei presto para evitar prolongar el dolor en el corazón del joven–. Eldad, ¿puedes averiguar en qué anda Ifat Stella estos días? Todo lo que yo sé es que deseaba seguir una carrera militar. Me gustaría mucho verla.
 
–Sé quien es, Kei. Por lo que se oye, no estoy seguro de que esté en condiciones de ayudar –manifestó Eldad con mirada preocupada.
 
–¿Pasa algo con ella? –preguntó Karl leyendo el rostro del israelita.
 
–No conozco la historia oficial, sólo lo que se rumorea entre las paredes de la agencia de operaciones especiales –contestó Eldad desde la cocina donde se encontraba. 
 
–¿Cuáles son los rumores? 
 
Eldad se secó las manos organizando sus pensamientos y enfrentó al grupo que esperaba impaciente. 
–Era una joven con mucho futuro. Bueno, hasta cierto punto todavía lo es. Ha avanzado en sólo un par de años a puestos que muchos aspiran llegar y les lleva años hacerlo, pero... 
 
–Llegó el ‘pero’ temido… –comentó Anita sirviéndose unos pedazos de la sandía que Eldad había puesto sobre la mesa del comedor.
 
–Por favor, cuéntanos con la franqueza israelita Eldad, que debemos apurarnos –reclamó Eli con la falta de paciencia que siempre estrangulaba su alma.
 
–De acuerdo. Ifat es conocida por su mente brillante. Su cerebro es como una base de datos humana de los terroristas más buscados por estos desiertos. Se ha convertido en una eficiente busca cabezas para el Estado, por lo que todas las personas al mando se hacen de la vista gorda a su problema. 
 
–¿Qué problema? 
 
–Su adicción a todos los estupefacientes habidos y por haber. Cuando no anda metida en algún caso por trabajo, anda metida en otras cosas igual de peligrosas.
 
–¡Es una gran lástima! –dijo Kei recordando la última vez que vio a la joven. En ese entonces era una mujer decidida, vivaz y con un futuro limpio.
 
–Lo es. Su deterioro comenzó al mismo tiempo en que su carrera en operaciones especiales despegó.
 
–¿Cuál es la razón de su autodestrucción? –inquirió Kei con surcos en su frente.
 
–Pues, nada oficial. Repito que sólo son rumores dentro de la agencia, ya que hasta el momento no he tenido necesidad de rebuscar en su expediente. Pero si el río suena es porque algún tipo de piedras trae. Así que dicen que su moshav fue el centro de un atentado terrorista. Una noche volaron el lugar y…
 
–¡Nadie se enteró de nada como es típico! –renegó Eiji quien hasta ese momento se mantenía callado absorbiendo todo lo que se decía. 
 
–¿Hubo sobrevivientes? –inquirió Adriel.
 
–Sólo unos cuantos… 
 
–Ifat entre esos pocos –Eiji ató cabos.
 
–Así es. Lo que no se sabe es si fue un atentado aislado o por la pura suerte de encontrarse en Hebrón o por…
 
–Represalia. Por un arreglo de cuentas –dijo Eli recordando la historia que Mila le había contado en las afueras de Porcón, el pueblillo que los acogió cuando sólo eran unos simples jóvenes enamorados. 
 
–¿Quieres decirnos algo, Eli? –preguntó Karl.
 
–No puedo. No es mi historia para contar, pero la de Mila. Seguro que ella guarda esa historia junto con el resto de recuerdos oprimidos en los anaqueles de su memoria.
 
Kei se quedó mirando a Eli meditando en lo que pudo haber ocurrido. Luego continuó.
 
–¡Pobre Ifat! Ese moshav también fue el hogar de Mila. Fue en realidad el lugar que hizo que se enamorase del desierto. Su amistad con Ifat, sus vecinos… –Kei volvió la vista al mar y se sujetó en la baranda del balcón–. ¡Qué golpe tan grande! 
 
–Ahora no queda nada más que ruinas del moshav y en el alma de Ifat –Eldad sacudió la cabeza con resignación. Historias similares todavía ocurrían con la misma frecuencia de las tres comidas del día. Era el precio a pagar por tener un país que trataba de subsistir y sobresalir en el medio de enemigos que los odiaban a muerte–. En aquel atentado Ifat lo perdió todo, hasta la esperanza. Me atrevo a pensar que tal vez su eficacia en el trabajo sólo sea el indicio de un gran odio creciente contra los terroristas que le arrebataron a su familia, y la adicción puede ser la culpa de haber supervivido para ver la devastación causada. 
 
–Entonces, con más razón todavía tendremos mucho de qué hablar con ella. Reunirlas puede que sea de alivio para ambos corazones –Kei tomó aire y prosiguió–. Lo segundo que les pido es un poco más de tiempo sin presiones. Entremos en la vida de Mila sin hacer demasiada bulla. La mente por capaz que sea, también es frágil, puede quebrarse con la facilidad de una delgada rama seca.
 
–Pero, ¿qué del movimiento criminal que hemos estado siguiendo estos dos años? La actividad genocida en Siria, el ataque a las embajadas en Libia y Nigeria, todas llevan su nombre aunque no sea ella quien esté tirando del gatillo o mejor dicho expandiendo gases letales. ¡Aquellos bárbaros no están tomándose ningún tiempo para pensárselo bien: atacar o no atacar! Los enemigos del mundo libre se están haciendo de armas sofisticadas sin tomarse tiempo para recapacitar –increpó Anita sintiendo el peso de su transparencia y su desafortunado rol de villana en la película–. No nos podemos quedar de brazos cruzados por más tiempo, Kei. Sólo tratando los síntomas y no la enfermedad misma…¡Norfork Pharma seguirá avanzando victoriosa proveyendo a criminales de armas mientras que nosotros tratamos el asunto con pinzas.
 
Ninguno de ellos se lo reclamó. Era una realidad que todos escucharon resonar en sus mentes, pero se trataba de Mila, de recuperarla y parar la elaboración de armas inteligentes. ¿Cuánto tiempo era lo suficiente antes de actuar? Esa era la pregunta.
 
Como el padre encomendado que siempre había sido, Kei Sato pidió a los Sachapuyo que continuaran construyendo la confianza dentro de la amistad empezada. 
–A todos nos consta que la maldad engendra más maldad y Anita tiene razón, la maldad no espera. Aquellos que comen odio como el pan diario, encuentran su fuerza en la devastación de lo que odian de manera cotidiana. Pero, volviendo a Mila, no tenemos el derecho de botar la carga de cada atentado sobre sus hombros. Estoy seguro que el momento indicado para ayudarla a recodar quien es llegará, y tal vez más pronto de lo que esperamos… Sino crearemos la oportunidad de hablar con ella sin acorralarla, no tengo que recordarles que no nos iría bien hacerlo a la fuerza.
 
–¡Pobre de los que tengan esa tarea! –replicó Bastian estremeciendo el cuerpo y sus trenzas rastafari parecieron esponjarse como un gato asustado.
 
De pronto Eli, decidió dejar en libertad la pregunta que llevaba rebotando dentro de su mente desde su llegada.
–¿Podría quedarme en Israel? –preguntó esperanzado–. Seguro que debe haber algo que pueda hacer desde aquí, tal vez puedo ser parte del nuevo círculo social de Gadiel, Hadi, Leo y Amidor o entrar en la vida de Ifat… –Eli hablaba con el corazón en la mano como siempre. 
 
–No, Eli. Eres de mejor ayuda en el laboratorio y en el trabajo de campo lejos de aquí tienes, demasiadas velas en este entierro y te podrías quemar. Recuerda que debemos seguir la trama de terror que Masae Norfork está sembrando desde que Mila cayó en sus garras como Anita nos lo ha recordado –respondió Karl Toft sin recriminarle el haber mostrado una vez más su transparencia.
 
Eli se encogió de hombros caminando hacia el balcón para perder la vista en el mar.
 
Eldad decidió ejercer su habilidad especial en el compañero de lucha.
 
–Eli, hermano, ya sabes que aunque ella te vea no se acordará de ti. En estos momentos, ¡no se acuerda de nadie! Verla ahora sin un plan de acción para ayudarla y tener que lidiar con su olvido sólo ahondará tu dolor. ¡Ten paciencia, compañero! –dijo Eldad apoyando su cuerpo en la baranda del balcón mirando hacia los otros agentes y habló–. No debemos ignorar que al provocar la amnesia y pasar por la terapia o sea lo que sea que haya pasado, el precio que ella está pagando por protegernos a todos y a nuestros secretos, es mucho más alto de lo que hayamos sacrificado nosotros por ella alguna vez… a excepción de Kei que está demás decir. A pesar de estar jugando para el bando equivocado en este momento, Mila es una luchadora, y regresará a Jerut. 
 
El eco de aquellas palabras quedó resonando en las mentes de todos. 
 
Eldad continuó.
–Tener que olvidar lo más querido es renunciar a la vida misma. Ella se ha entregado a la muerte en vida como un cordero manso dejándose caer en los brazos asfixiantes del olvido. Por lo cual estoy de acuerdo con Kei, debemos darle su espacio por el respeto que merece como persona y como nuestra compañera. No debemos imponer nuestras agendas en su vida ni debemos sorprenderla sin entender primero con qué demonios y fantasmas está luchando. 
A tientas
Se retrocede con seguridad
pero se avanza a tientas
uno adelanta manos como un ciego
ciego imprudente por añadidura
pero lo absurdo es que no es ciego
y distingue el relámpago la lluvia
los rostros insepultos la ceniza
la sonrisa del necio las afrentas
un barrunto de pena en el espejo
la baranda oxidada con sus pájaros
la opaca incertidumbre de los otros
enfrentada a la propia incertidumbre
se avanza a tientas / lentamente
por lo común a contramano
de los convictos y confesos… 
Mario Benedetti
Capítulo 16
 
Roma, Italia – 
Johannesburgo, Sudáfrica
 
Como toda joven italiana vestía su papel con la frente en alto de manera real y figurativa. La exuberante en belleza y gracia Isabelle Fiori, firme a su creencia que nada justificaba la falta de buen gusto, se desplazó con el aire de ser la joya más cara que hubiese pisado aquellos suelos. Se deslizó gallarda por el piso resplandeciente del aeropuerto internacional romano Leonardo Da Vinci Fiumicino, haciendo resonar los tacones de sus botas como castañuelas armoniosas que exigían que le abriesen el paso. 
Sin titubeos ni retrasos se acercó a Alitalia, entregó su pasaporte al agente sonriéndole como una niña mientras éste atrapado en las redes de la admiración imprimía la tarjeta de embarque. En unas horas, Isabelle estaría volando con destino a Mpumalanga, Johannesburgo, Sudáfrica.
 
–¿No lleva equipaje para el almacén? 
 
–No. Buscaré diseñadores de alta costura allí. Uno nunca sabe las perlas que se pueden hallar al viajar, ¿no? –contestó mimosa.
 
El hombre que ya iba por sus cuarenta años la miró levantando una ceja. Las jóvenes como aquella que tenía delante, no tenían por costumbre viajar ligero, pero en fin, una niña rica se podía dar el lujo de cualquier excentricismo. 
 
–Adesso, buona fortuna. 
Mila recibió su pasaporte y tarjeta de embarque y continuó su recorrido hasta la sala de embarque A 10. 
 
 
* * * *
 
El cielo despejado amparaba la increíble vegetación rebelde y airosa que abrió los brazos con ganas y gusto al igual que Alexei Lyashenko en el estacionamiento del aeropuerto donde esperaba a Mila con una Mercedes Benz para todo terreno. 
 
Ella dio un suspiro fuerte poniendo los ojos en blanco. Evadió el abrazo sin ocultar su insatisfacción con el viaje y con la presencia del científico. Se dirigió al lado de la furgoneta por el que debía entrar.
Alexei ignoró el desplante como siempre lo hacía. Los frecuentes desplantes de Mila le parecían un juego un poco masoquista en el cual participaban ambos cada vez que no les quedaba más que interactuar. Pero fiel al dicho que lo caballero no quitaba lo valiente, Alexei abrió la puerta del vehículo para que ella entrase como una dama y luego se apuró en subirse al volante.
 
–¿Cómo fue el viaje? –preguntó mientras activaba el GPS.
 
–Perfecto. ¿Cómo crees? –respondió Mila con su usual hostilidad mientras recreaba su vista con el paisaje agreste por su ventana y pensaba que de haber salido en un vuelo directo de Israel a Sudáfrica, todo hubiese sido menos pesado. Se sujetó con una mano de la pequeña asa encima de la ventana como si estuviese preparándose para saltar del vehículo en el momento indicado–. Mira Alexei, vayamos directo al grano que no disfruto perder el tiempo con falsas cortesías. ¿Dónde está el maletín y dónde es la entrega?
 
–Pues, en realidad, no hay nada que entregar –contestó sin mostrarse afectado por la descortesía, sabía cómo participar en aquel juego. Además comprendía que su tranquilidad la irritaba más. 
 
–¿Qué? ¡No lo puedo creer! ¿Me has hecho venir toda disfrazada hasta acá, para nada? –reclamó ella con las manos elevadas de rabia. 
 
–No he dicho eso. No es para nada. Yo hice la entrega en tu lugar, pero quedaban unos días libres y pensé que te gustaría cambiar el desierto por un poco de verdor –contestó con afabilidad y con la verdad asomando la cabeza entre las palabras.
 
–¿Aquí? ¿Qué? ¿Hiciste una entrega? ¿Tú, por mí? –preguntó desconcertada–. Para tu información los desiertos también poseen verdor natural, claro que no como ésta –dijo señalando afuera con sus manos.
 
–Espera un momento, ¿te acabo de escuchar decir que, tú te ofreciste a hacer la entrega? Te cansaste del laboratorio, o ¿qué? –Volvió la vista auscultándolo–. ¿Te encuentras bien? ¿Sabe Masae que estamos acá?¿dónde fue la entrega?
 
–Bueno, me has soltado una sarta de preguntas, ¿cuál quieres que te responda? 
 
–No sé, las que quieras. 
 
–Está bien. La entrega fue por el vecindario. En cuanto a Masae es Masae, tú sabes. Aunque no se lo haya dicho directamente, de seguro se enterará. 
 
–¡Conociéndola! De hecho que habrá mandado a uno de sus matones superdotados para cubrirte la espalda, no creo que te haya enviado a hacer una entrega sin más protección que tus músculos de científico.
 
–¡Vaya, qué tal voto de confianza! La fuerza física no es más que fuerza bruta si no se tiene un buen cerebro trabajando óptimamente. Además nunca me permitiría un deterioro físico, como puedes ver, el ejercicio mental y físico deben ir de la mano. Pero si la entrega es de un arma con la capacidad de aniquilar toda la población de una nación, ¿Quién necesita de guardaespaldas o lucha bruta? 
 
–Bueno, es cierto. La verdad es que todavía no salgo del estado de choque por lo incongruente de esta situación. 
 
–Te digo un secreto –bajó la voz a modo confidencial–, cuando no estoy en el laboratorio, no pienso en nada que tenga que ver con los Norfork. Así que, aunque Masae esté detrás de mí en este momento me tiene sin cuidado. En cuanto a ti, creo que sería buena idea que continúes con tu papel de «Isabelle Fiori» por si acaso y que dicho sea de paso, te queda bien el cabello rubio –Alexei sonrió de costado echándole una mirada antes de volver los ojos a la carretera y prestar atención a las instrucciones del sistema de navegación.
 
Mila dejó los ojos en blanco y suspiró irritada. 
–Burlar la seguridad de Masae Norfork es una gran hazaña de tu parte y bueno, será tu cabeza la que ruede… Entonces, volvamos a la razón por la que estoy aquí, ¿me tienes otra prueba? ¿Qué quieres que haga? ¿A dónde vamos? ¡Dímelo de una buena vez que la confusión me trae loca!
 
Alexei sonrió, él iba ganando ese encuentro de lucha. Debía ser que en verdad Mila estaba agotada.
 
–Otra vez has soltado varias preguntas y una exclamación, Mila.
 
–Bueno, contesta la última pregunta, ¿a dónde vamos?
 
–Estamos yendo a buscar los cinco grandes.
 
–¿A qué? ¿A dónde? 
 
Alexei Lyashenko sonrió satisfecho sintiendo los niveles de irritación de la joven cada vez más altos aunque en realidad no tuviese intención de provocarla. La relación se mantenía como de costumbre, entre el odio mordaz y una tensión que él escatimó creativa. 
 
–Ya sabes, los cinco grandes, el león, el leopardo, el elefante, el rinoceronte y el búfalo.
 
–Vaya, no te tomaba por un hombre de Safari. Entonces, ¿dónde los encontraremos, si se puede saber? 
 
 –En la reserva privada de Sabi Sands –contestó con voz animada a pesar del desánimo de Mila y la sombra de Masae merodeando el lugar. 
 
–Sigo pensando que esto es una más de tus pruebas o estás tratando de ser gracioso. Si es lo último te cuento que no está resultando.
 
–No es nada de lo que piensas, aunque entiendo tu aprehensión dada nuestra historia. La verdad es que necesitaba un descanso y decidí compartirlo contigo ya que ambos existimos bajo el gobierno de una mano de hierro –comentó con veracidad como si fuesen amigos de toda una vida y sonrió mirándole a los ojos antes de seguir–. ¡Vamos Mila, relájate un poco! Suéltate el cabello como dicen nuestros amigos americanos, que la vida es corta y un día de safari sin ninguna otra preocupación nos caerá bien!
 
–De verdad que no tengo palabras. Has logrado dejarme en la calle. No sé qué está pasando aquí, pero una cosa es cierta, estás rarísimo. Diría que has estado bebiendo y se te subió el alcohol a la cabeza, pero no detecto ningún rastro de nada en tu aliento. Tal vez estés usando drogas, pero no creo que seas de ese tipo de personas, te ves demasiado limpio y ordenado. Entonces, tal vez Masae te ha soltado la cadena y te ha dejado escapar de tu laboratorio. Pero que te quede claro que si lo ha hecho, ha sido más por necesidad que por piedad –dijo con un suspiro fuerte y meneando la cabeza–. ¡Porque en verdad parece que la falta de sol te está volviendo loco! 
 
Alexei sonrió y se encogió de hombros sin responder. Estacionó el todoterreno pegado a la acera que daba a la entrada de la oficina de turismo y se dirigió a ella para mirarla a los ojos como a una persona, no con curiosidad como a una rata de laboratorio ni con temor por lo que sabía que ella era capaz. 
 
–Mila, no hay ninguna carta escondida debajo de mi manga. Todo lo que te acabo de decir es cierto. Si quieres lo crees y sino puedes volver a tu refugio de la calle Narkis. Sólo déjame hacerte la invitación de manera formal que siendo honestos, te hubieras negado a venir si te lo pedía simple y directamente. 
 
Mila se quedó en silencio mirando dentro de los ojos achocolatados de Alexei, nunca se había dado cuenta de la chispa humana que poseían. El hombre tenía razón, nunca hubiese aceptado su invitación si tenía la opción de negarse.
 
–Mila, ¿deseas compartir esta estadía en una zona neutral y lejos de todo lo que hemos vivido en este tiempo?
 
Mila escondió su confusión. La repentina transparencia de Alexei Lyashenko, brazo derecho de Masae Norfork, la desarmó. 
 
–No quiero volver a sentarme en un avión por el resto del día –Fue su única respuesta.
 
Alexei bajó del auto contento y abrió la puerta ofreciéndole su mano.
 
Mila entendió lo que quedó sin decir. Alexei nunca hablaba de su familia y ella nunca se detuvo a pensar sobre quién era él fuera del laboratorio. Ella vivía como hija de Masae Norfork, pero él… El hecho de querer compartir ese viaje con alguien decía mucho sobre su soledad, quizá más presente que la de ella. Sabía que no lo conocía. Su corazón entrenado para ser rudo y sin compasión lanzó un hincón doloroso, ella entendía ese tipo de aislamiento reservado para los que guardaban demasiados secretos. Después de todo, ella también vivía bajo la sombra de una mentira. Sin embargo decidió mantenerse en guardia, puesto que hasta el momento, tanto Alexei Lyashenko como Masae Norfork eran un equipo de muerte, ninguno digno de confiar hasta que se demostrase lo contrario.
 
Antes de siquiera entrar en la oficina, el conductor del safari privado salió a recibirlos para escoltarlos de inmediato al vehículo preparado para ellos. Lenka Erdeman caminaba de la misma forma en la que hablaba, animadamente como si estuviese sobrecogido por una perenne festividad interna y con una sonrisa blanca estampada en su rostro. 
 
El hombre les relató sin demora en qué consistía el recorrido. 
–El equipo está conformado por cuatro guardas forestales muy bien entrenados cuya única misión es protegerlos de cualquier tipo de ataque aunque dudo que ocurra. Los animales por salvajes que sean no suelen atacar sin causa ni provocación, por lo tanto ejerceremos prudencia y nos mantendremos fuera de su espacio –dijo sin ninguna señal de duda.
 
Alexei miró de soslayo a Mila enviándole una sonrisa sarcástica y abriendo sus pensamientos para que ella pudiera escucharlos: «De ser atacados por alguna bestia hambrienta, doy un millón de euros a que tú ganas». La voz de su mente sonó juguetona. 
 
Mila apretó los labios queriendo contestar la broma de mal gusto con un codazo por las costillas del científico y reír a carcajadas cuando le faltase el aire, pero se limitó a menar la cabeza y suspirar a profundidad como lo hacía desde su llegada. 
 
 
****
La expedición duró hasta la puesta del sol. Sudorosos pero satisfechos, regresaron a la ciudad. Tomaron sus lugares en el Mercedes Benz pacíficamente y se dirigieron a un elegante alojamiento de cinco estrellas en donde Alexei Lyashenko se había hospedado y preparado un lugar para Mila. 
En el transcurso del día, ambos habían tratado de poner sus diferencias a un lado para disfrutar de la oportunidad de hacer algo tan fuera de sus contextos como el hecho mismo de compartir el día sin peleas. Pero Mila no logró descartar del todo la idea de estar en un examen. Debía de haber algo que Alexei deseaba probar, la carta bajo la manga del Dr. Lyashenko se podía mostrar en el momento menos pensado y no debía bajar los muros de desconfianza. 
 
Su mente pasó a otro plano, a los instantes en los que se sintió una más entre la bestias. Fuerte, letal y lista para actuar pero contenida por sus circunstancias. El silencio que reinaba dentro del coche le permitió pensar que tal vez ésa fuese la razón por la que Alexei la había llevado a aquel lugar, nada más que para dejarla observar a los animales libres, feroces pero reprimiendo su bravura. Ella volteó para preguntárselo con su habitual tono hostil, pero notó que él andaba distraído con sus propios pensamientos, aunque no se los pudiese escuchar. La mente del científico andaba sellada a su habilidad especial, Alexei se hallaba lejano y no era necesario entrar a su cerebro para saberlo a ciencia cierta. Lo dejó en paz y se dio tregua a sí misma.
 
Al llegar al hotel, éste la acompañó hasta la recepción como todo un caballero.
–Es increíble la paz que se puede ganar si se dejan las diferencias de lado, ¿no? –dijo él extendiendo un sonrisa transparente.
 
–No lo hagas público que Masae se queda sin negocio –respondió Mila buscando su pasaporte italiano dentro de su bolso.
 
–¿Te veo en un rato para la cena? –preguntó con cuidado en lugar de ordenar. Mila notó el detalle.
 
–Dame una hora –respondió volviendo el rostro hacia el recepcionista.
 
Alexei se retiró con una sonrisa satisfecha en el rostro.
 
Cuando la joven entró a su recamara, chocó la vista contra unas cajas grandes de envolturas finas y sedosas esperando por ella sobre su cama. Se acercó dudosa y encontró una nota que decía: 
«…Lo menos que podía hacer al pedirte que vinieses sin más. A.L.». Mila no pudo creer que estaba sonriendo ante tal sorpresa. Meneó la cabeza y caminó al baño. 
 
Entró en la bañera y se dispuso hacer un recuento de cada detalle en el cambio de personalidad tan repentino del joven científico que conforme pasaba el día, iba mostrando una nueva faceta, una nueva tonalidad de calidez al que nunca antes había tenido acceso. 
Los patrones mentales que ella había elaborado en su mente, iban desplomándose ante la nueva persona tan impredecible que se abría delante de sus ojos y lejos de la venenosa presencia de Masae. Alexei podía ser frío y rudo como el invierno ruso y demasiado gentil como un caballero inglés. Mila sabía que no debía hacer conclusiones apresuradas, era sólo un día el que pasaron como seres humanos comunes y corrientes. 
Respiró tan profundamente como pudo, relajó sus músculo y descansó su mente con la música suave de Ludovico Einaudi, cuyas melodías de película llenaban el cuarto de baño.
 
 
* * * *
 
La hora pasó y en la sala de recepción se encontró con un hombre apuesto y elegante que todavía irradiaba la misma calidez del día, y tal vez más. 
Alexei le tendió la mano con entusiasmo sutil apreciándola con sus ojos inteligentes, con respeto y admiración. Su cabello color chocolate con unos rayos dorados iban sumisos a las órdenes de elegancia establecidas en toda su persona. Los años que el trabajo de laboratorio le añadían, habían desaparecido con la vara mágica del descanso. Su fragancia era la misma colonia varonil que ella conocía, pero que esa noche no sólo era fresca, amaderada, aromática y muy sensual, sino que también iba acompañada por un ingrediente difícil de encontrar en su vida diaria, tranquilidad.
 
–Te ves muy bien –dijo él con una sonrisa franca.
 
–Gracias por la ropa. Este vestido es hermoso. No sé por qué me sorprende tu buen sentido estético –respondió Mila sonriendo.
 
–Me alegra que te guste. El esmeralda te cae bien –comentó al colocar la mano de Mila sobre su antebrazo para guiarla hasta el sofisticado comedor. 
Aunque a Mila le pareció ver una leve pizca de preocupación tratando de opacar aquellos ojos acogedores, prefirió pasarlo por alto. Aceptó su gesto gentil y decidió comportarse a la altura de la ocasión.
 
Caminaron juntos hacia el fino restaurante. Él le movió el asiento y le ayudó a sentarse, una característica caballeresca innata de su persona, que recién podía sacar a ala luz. Se sentó frente a ella dejando entre ver una chispa de vacilación por los pensamientos que se asilaron en su mente como personas eludidas a la reunión, pero se permitió el pequeño lujo de mirarla como a una mujer deseada mas inalcanzable. 
 
El mozo llenó las copas con la champaña que Alexei había pedido con anticipación y se retiró. 
 
Mila decidió ser la primera en iniciar la conversación, puesto que Alexei había clavado los ojos en la carta después del ligero brindis y ella sabía que l no buscaba el plato de la noche.
 
–Tengo que admitírtelo aunque no lo quiera, la experiencia de este día ha sido fenomenal. Nunca me lo hubiera imaginado…
 
–¿Buscar los cinco grandes, Sudáfrica, o …?
 
–Pasar un buen tiempo contigo –anunció ella en son de broma.
 
–¡Yo tampoco! Así que ni lo menciones que el placer es mío. Aun así, disfruto también de nuestro juego de costumbre del gato y el ratón –contestó la broma con una sonrisa de costado sosteniendo su copa para beber un trago.
 
–Bueno, te ofrezco la bandera blanca por unos días –Mila sostuvo su copa sonriente y la levantó hacia él–. A tu salud Alexei Lyashenko, por esta grata sorpresa y por tu valentía. 
 
Él, aunque sorprendido por el brindis, levantó su copa y brindó con ella. 
–Por la vida y sus momentos inesperados –Alexei respondió.
 
Chocaron sus copas mirándose a los ojos como un par de cómplices en una gran hazaña y bebieron. 
 
–Es maravilloso poder disfrutar de una vida normal de vez en cuando, ¿no lo crees? –musitó Mila tratando de sonar casual aunque en realidad deseaba escrutarlo a fondo mientras parecía haber levantado el resguardo mental, tal vez era el momento de escuchar las respuestas a la multitud de preguntas sobre la vida que no recordaba más allá de haber despertado en su laboratorio. 
 
–Sí. A veces nos convencemos de estar viviendo la vida de otro porque no estamos satisfechos con la que tenemos, ¿no? ¿Quién sabe si hemos llegado más allá de lo que debíamos dadas nuestras circunstancias? –comentó Alexei como si le hubiese leído las intenciones de la joven–. Otras veces pensamos que la vida de los que piensan que gozan de libertad es la norma para todos, por lo tanto nuestra vida menos victoriosa no es normal y nos matamos deseando el pasto verde del vecino anónimo. De esa manera no nos sentimos mal al desperdiciar nuestras oportunidades y pasar nuestra vida infelices persiguiendo siempre burbujas de aire que en cuanto crees alcanzar algo sostenible, se evapora de entre tus dedos… Pero, entiendo a lo que te refieres más de lo que insinúas con la pregunta. 
Fue esta vez Mila quien agachó el rostro perdiendo su mirada en la carta del restaurante sin siquiera leerla. Especuló que tal reflexión sólo podía venir de alguien que al igual que ella también buscaba su yo real desde hacía tiempo. 
 
Alexei distrajo la vista observando su alrededor con un golpe de culpa destrozándole el estómago. Claro que entendía a lo que ella se refería. Pero no dijo más, era mejor guardar el torrente de explicaciones pugnando por salir para otro momento. Tomó otro trago de su champaña preguntándose cómo se presentaría la oportunidad adecuada.
 
El mozo regresó listo para tomar sus pedidos y ambos ordenaron platos ligeros a la discreción del chef. 
 
–Entonces, ¿qué es lo que sigue en el itinerario? –preguntó Mila con una mirada juguetona tratando de retomar el cause pacífico de la charla.
 
–Bueno, mañana temprano nos espera uno de mis grandes sueños.
 
–¡Vaya, qué honor Dr. Lyashenko! No me digas que has creado una lista de lo que debes ver y hacer antes de morir.
 
Alexei esbozó una ligera sonrisa. 
–Como que he hecho una lista formal de qué ver y hacer o vivir antes de morir, no. Tengo cosas en mente que espero poder experimentar mientras tengo vida. Lo que haremos mañana es levantarnos a primera hora para tomar nuestro vuelo privado a Zimbabue.
 
–Ajá, ¿otro safari? 
 
–No. Adivina. Estás muy frío.
 
Mila arrugó la nariz y entrecerró los ojos como un gesto de estar pensando exhaustivamente… 
–¿No me digas que estás pensando en sobrevolar las cataratas Victoria? –preguntó finalmente tomando un trago de su champaña sin esconder la emoción. Amaba las aventuras.
 
–Así es. ¡Eres buena! No sólo la veremos desde lo alto sino que la saltaremos. Así que está demás decir que el desayuno no nos es una opción propicia.
 
–Hmm, tal vez tampoco esta cena. 
 
–Buena sugerencia, pero todavía es temprano y algo ligero no estará mal, ¿no? 
 
La luz tenue del ambiente entrelazada a la percusión mezclada con los instrumentos de cuerdas los envolvía en su delicados brazos. Mila no podía negar que estaba disfrutando conocer aquel del científico. La realidad a la que ambos pertenecían estaba excluida, por lo menos por unos días y lo que quedaba era la imagen generosa de lo que podían ser.
 
–Y, después, ¿qué más hay? –preguntó levantando una ceja de manera traviesa.
 
–Ah, será nuestro último día de libertad –contestó Alexei con un suspiro de resignación dejando que la desilusión opacara su mirada–. ¡Así que debemos aprovecharlo! 
 
–¡Absolutamente! –contestó ella rechazando la prematura contrariedad que sintió al tener que retornar a la realidad–. Claro, tú lo has dicho, a vivir en el momento que el mañana vendrá. Entonces, ¿hay un plan?
 
–¿Qué te parece si visitamos el Franschoek? No he planeado nada en específico después de las cataratas, y hay muchas cosas para hacer como pasear en bicicleta, caminar por sus viñedos, probar más de la comida local y sus vinos, ir de compras, etc. Estoy abierto a lo que quieras, así que piensa, tenemos un día y medio para explorar.
 
–El Rincón Francés. Todo me suena bien. Nunca puedes fallar con una buena vista, comida fabulosa y buen vino, ¿no? –contestó ella.
 
Él no pudo evitar sonreír y sostenerle la mano con ganas de llevársela a su labios y besarla con todos los sentimientos que embargaban su corazón. Pero se abstuvo, sólo le apretó la mano gentilmente antes de soltarla y retomar su posición más distante, más normal por el resto de la velada.



 
Capítulo 17
 
Washington D.C
 
Una pequeña maravilla de la arquitectura norteamericana ubicada en la avenida Pennsylvania, refugiaba ahora como en otras ocasiones, a los miembros de Jerut en la capital estadounidense. El condominio tenía acceso fácil a todos los lugares más importantes de la emblemática ciudad gubernamental. La construcción imponía su presencia en la esquina misma de una calle triangular que le daba un aire a península en un mar de casitas del mismo estilo rodeadas de árboles con una vista abierta a un parque recién envejecido pero magnánimo. 
 
–¿Tenemos más noticias sobre la exhibición? –Eldad Shalit lanzó la pregunta para quien quisiera o pudiera responder a penas entró al departamento en compañía de Karl Toft.
 
–¡Vaya, vosotros no descansáis! ¿Una taza de café? –preguntó Anita poniéndose en pie para servir a los recién llegados.
 
–Sí, gracias, Anita –contestaron.
 
–¿Por qué no empezamos por lo que ustedes han traído? –dijo Kei Sato desde el sillón en donde trabajaba con su ordenador portátil.
 
–¡La incursión en Libia fue un éxito! Esos buenos para nada no tuvieron tiempo ni de pestañar cuando llegamos. Realizamos una jugada limpia sin victimas civiles ni de los miembros de los servicios involucrados, a parte de los que ya habían sido heridos. Entramos y salimos de Libia sanos y salvos con nuestro precioso encargo: Ahmed Kahtallah y compañía –contestó Eldad.
 
–¡Bien hecho!
 
–Sí, todo fue un éxito excepto que la celebración fue empañada por otra prueba más de armamento biológico con sello Norfork, aunque al parecer aquellos rufianes sólo contaban con una pequeña cantidad, suficiente para el ataque en Bengazi –comentó Eiji.
 
–Lo cual puede indicar que sólo ha sido una prueba –comentó Elí.
 
–¡Exactamente! –corroboró Karl–. Entonces extrajimos las muestras y las dejamos en nuestro laboratorio. 
 
–¿Dónde dejaron a Ahmed Kahtallah y el resto de sicópatas? –preguntó Anita.
–Lejos de Libia para que nada pueda ser relacionado con las fuerzas especiales sospechadas. Los grupos de inteligencia participantes han organizado una fiesta celebratoria en honor al diplomático que perdieron y al resto de las víctimas –comentó Eldad ejerciendo su hábil dominio de ironía socrática. 
–Me imagino lo bien que la estarán disfrutando... –comentó Eli.
–Lo que sea que hagan con esos desgraciados es demasiado poco para lo que se merecen –comentó Anita entre dientes llevando las tazas de café en una fuente hacia la mesa.
–Entonces, ¿qué nos tienen ustedes? –preguntó Karl.
–No mucho hasta el momento. Sabemos que la reina Norfork ha recibido su invitación de cortesía a la exhibición de Bioquímica, Genética y Nano Tecnología Molecular en la universidad Georgetown; así como también Alexander Lyashenko tiene la suya oficial porque recibirá una placa más para su pared –comentó Kei bebiendo su café.
 
–Y es más que seguro que también hará las veces de representante oficial de Norfork Pharma –añadió Anita.
 
–Por lo cual debemos asumir que aunque sea un evento de peso, Masae no asistirá. 
 
 –Exacto. Para qué hacerlo si su brazo derecho estará en primera fila. –dijo Kei volviendo a su trabajo en su ordenador.
 
–Pienso que esta celebración hará que él se convierta en la nueva cara de los laboratorios Norfork Pharma aunque en realidad sea Masae quien dirija la orquesta –comentó Anita.
 
–Pues, hagamos un recuento de todo lo que sabemos de él –animó Eldad sirviéndose una rosca de la fuente que Anita había dejado delante de él. 
 
–Nada que demuestre ser un criminal. En verdad, tiene un currículo vitae espectacular –contestó la española.
 
–Muchos criminales lo tienen… ¿No has oído de lobos con piel de ovejas? –comentó Eli.
 
–Bueno, sigo después vosotros decidiréis. Es de origen ruso mezclado con ucraniano por el lado de su madre. Se crió en Inglaterra desde una corta edad. Después de sus maestrías y una lista larga de estudios de investigación en genética bien reconocidos, se le abrieron las puertas de los Estados Unidos y de MIT en donde adquirió sus doctorados. Era demasiado bueno para dejarlo regresar a Inglaterra o peor a Rusia, la NASA tomó la primera oportunidad disponible para ofrecerle un puesto… –informó Anita Mazón leyendo la información de un archivo clasificado en su ordenador.
 
–¿Trabajó para la NASA? ¿Haciendo qué? ¿Experimentando en extraterrestres? –dijo Bastian con sorna.
 
–¡Muy gracioso! –Protestó Anita sin esconder la admiración que provocaba en ella aquel científico–. ¡Pero no! Trabajó para ellos estudiando otros organismos vivos encontrados en nuestro planeta hermano.
 
–Mmm. Siento el amor en el aire –Bromeó Bastian estirándose en el umbral de la cocina como un gato que se acababa de despertar–. Cuidado con el corazón que no escucha razón –fue canturreando a la cocina. 
 
–¡Ay, pero, qué listo eres! Por lo menos es de carne y hueso y no una máquina fría –contestó Anita haciendo un ademán de risa mientras se paraba para servirse una taza de café y continuó con su explicación–, mi admiración tiene fundamento. Cualquiera diría que estamos hablando de un veterano, un anciano de pelo alborotado que anda sacando la lengua o manejando su bicicleta como un niño por la universidad –Anita hablaba sin hacer caso a las mirada inquisitivas de todos, ya sentada otra vez delante del ordenador se hallaba perdida en el mar de información que había logrado reunir–. ¡Pero en realidad es un joven prodigio! ¡Él es un hombre muy versado en su campo y aun más a pesar de su juventud! 
 
Eldad examinó el archivo acercándose de solapa detrás de ella.
 
–¡Vaya! ¡Y qué apuesto que es, por lo menos en foto! Es una verdadera lástima que esté del lado equivocado.
 
Anita puso los ojos en blanco.
 
–Pero, ¿sabemos qué hace para Norfork Pharma? –preguntó Eli con desdén.
 
–No, esa es la incógnita. Podría tratarse de muchas cosas porque también cursó estudios en medicina general, química experimental y tecnología en MIT como si quisiese convertirse en un científico global que es capaz de entender y manejar ciencias relativas, mas su trabajo de mayor peso es en el ámbito de la genética. Lo que nos deja con la mente lista para especular. 
 
–Puede que su trabajo oficial, mejor dicho, el trabajo desconocido para lo que fue reclutado, esté en los laboratorios clandestinos de Masae Norfork –contestó Kei enfrentando los ojos enardecidos de Eli. 
 
–Un ser brillante de tantos estudios, no se ensuciaría las manos de esa manera –repuso Anita con voz decaída.
 
–Es pura especulación de mi parte, Anita. Me baso en lo que David Shapiro dejó al descubierto antes de su muerte. Ya conocemos sobre el modus operandi Norfork. Masae no acepta un simple «no, gracias». Si aceptas, vives para ver tus logros y los nuestros y si no aceptas eres hombre muerto –repuso Kei.
 
–Estoy de acuerdo con Kei –comentó Eldad–. De hecho que el armamento está saliendo de esos preciados laboratorios bajo su supervisión, aunque no sabemos en qué capacidad está su participación.
 
–¡Y la transformación de Mila! –exclamó Eli sobrecogido por la ira.
 
–Vale, vale, ya lo pillo –respondió Anita con resignación.
 
 –Tengo una corazonada que su presencia en la cena de gala y apertura de la exhibición esclarecerán algunas de nuestras teorías –Eldad terminó su comentario bebiendo su café con sorbos pequeños con la vista perdida en las imágenes del ordenador de Anita. 
 
–Debo suponer que no estará solo –conjeturó Eli imaginando por donde iba la trama de los futuros eventos.
 
–Eli, ¿deseas cambiarte de operativo? –preguntó Kei compasivo.
 
–¡Qué pregunta! De ninguna manera. Yo también soy Ingeniero Bioquímico graduado con honores de MIT. Tengo una invitación legítima y cuento con la mejor acompañante –respondió acercándose a Anita y la abrazó de costado esbozando una sonrisa contenta con los labios mientras sus ojos se mantenían opacos de tristeza. Ella lo notó, todos lo notaron. 
 
–Bueno, pero recuerda que tenemos un plan. No podemos acercarnos a Mila durante la exhibición, esperaremos a que los Sachapuyo lo hagan en Israel en compañía de Ifat Stella –repitió Kei recordando lo impulsivo que Eli podía ser.
 
–¡Esperaré hasta que se den las órdenes! –respondió Eli sin mucha convicción. Sabía que estando cerca de ella, no podría contenerse. Más no le quedaba otra, quizá por primera vez lograría esconder sus sentimientos.
 
–Y hablando de los Sachapuyos, ¿por dónde andan? –preguntó Bastian desde el umbral de la entrada a la sala en donde se había quedado para escuchar la conversación bebiendo su café. 
 
–¿Preocupado? –preguntó Eldad levantando una de sus cejas pobladas–, porque de ser eso es una preocupación infundada. Los cuatro guerreros de las nubes se han ajustado a estos tiempos mejor que nosotros. 
 
–¡La aventura les viene fenomenal! –dijo Anita meneando la cabeza para permitir que el optimismo reinara en ella otra vez. 
 
–Están haciendo un reconocimiento de los alrededores, sedes importantes aparte de la casa blanca y de la universidad junto con Adriel –contestó Kei Sato.
 
–¡Esos nunca duermen! –comentó Eli.
 
–¿Cómo te sentirías si hubieses dormido por setecientos años y de pronto te despiertas en un mundo totalmente diferente al que perteneciste? –respondió Anita.
 
–No diría totalmente diferente, todavía nos seguimos matando –dijo Karl.
 
–Anoche se la pasaron leyendo sobre La Caja de Groom, Área 51 y esas cosas. Estaban muy intrigados y ciertamente fascinados por los estudios y teorías que se llevan acabo detrás de esas puertas, en especial en el área de tecnología médica en donde hay mucho más secretismo –dijo Bastian–. No puedo negar que me contagiaron la curiosidad tanto que nos quedamos discutiendo las teorías hasta el amanecer.
 
–¡A pesar de sus años están en mejor condición que tú, querido! – bromeó Anita riendo cantarina mientras cerraba su ordenador. 
 
–¡Ajá, muy graciosa! Pues, es bueno descansar cuando se puede –entró en la cocina y se preparó un emparedado.
 
–Claro, claro, como que nos estamos poniendo viejos, cazador de aventuras –replicó ella guiñándole un ojo. 
 
–Ya, ya, aprovecha que no he terminado de despertar.
 
–Bueno, me voy a dar una vuelta, ¿quién desea venir conmigo? –preguntó Kei.
 
Eli y Anita salieron con él. 



 
Capítulo 18
 
El Humo que Truena 
 
El día amaneció con una ausencia absoluta de nubes. El cielo nítido y despejado permitió una salida sin demoras. La hermosura nativa contemplada desde el helicóptero formaba parte de una obra viva que se apoderaba del sentido para no dejarlo en libertad. Volaron sin apuro absorbiendo con la vista la riqueza del paisaje.
 
Al momento en el que la perenne cortina de agua más larga del mundo apareció delante de ellos, Alexei y Mila dejaron caer los escudos emocionales que todavía llevaban puestos, la maravilla natura que a la vista les cortó el aire aire por unos instantes. 
 
El agua se precipitaba al vacío levantando una gran nube de rocío que podía verse imponente a varios kilómetros de distancia. La fuerza y magnificencia del Mosi oa Tunya «El Humo que Truena» como la solían llamar los nativos, sobrecogió a la pareja de tal manera que sin más defensa que una sonrisa extasiada, se permitieron sellar el momento agarrándose de las manos en un compañerismo tácito. La majestuosidad presenciada en contraste a sus propias vidas, evidenció lo efímera y frágil que podía ser la vida humana. Por su parte el nítido arcoíris que puntual coronaba el torrente, les auguró que la paz mutuamente concedida sería larga. 
 
Después de una hora sobrevolando, bajaron a la baranda en donde los esperaban los encargados del resto de la aventura. Estos los recibieron con el equipo listo: cuerdas, arneses y poleas que Mila y Alexei se colocaron temblando de emoción. La celeridad con la que las murallas iban cayendo confirmó que el tiempo para confidencias había llegado. No exactamente allí, pero la hora de la verdad se hallaba a la espera. Entre sonrisas se ojeaban como un par de niños participando en suma complicidad de alguna travesura en el campo de juego. 
Los sentimientos entremezclados que Alexei albergaba hacia Mila, aunque escondidos, se hallaban más presentes que nunca pugnando por aflorar. Mila por su parte, no podía dar crédito a todo lo que eran capaces de compartir apartados de las circunstancias que oprimían sus vidas. La amistad no era una posibilidad lejana al estar el uno delante del otro en completa vulnerabilidad y transparencia. Eran dos seres empujados a conocerse bajo condiciones dudosas. Eran dos seres sin cartas bajo las mangas y sin agendas mas con una necesidad en común: la verdad.
 
–¿Lista para ciento cincuenta metros de pura adrenalina? –dijo Alexei con voz en cuello por la sonoridad del agua mientras se cercioraba una vez más que ambos llevaban puestos el equipo apropiadamente.
 
–¿Y me lo tienes que preguntar? ¡Vivo para la adrenalina, Dr. Lyashenko! –bromeó Mila dándole una palmada en el hombro–. ¿Qué te parece si saltamos juntos? –sugirió ella.
 
–¡Mis pensamientos exactos, querida! –contestó él posicionándose de frente al vacío–. A la cuenta de tres. 
 
–¡Bien! 
 
–¡Een, twee, drie! –Alexei contó en afrikáans. 
 
Saltaron de la baranda con cuerpos rectos y brazos extendidos como las alas de los pájaros planeando. En ese mismo instante Mila se perdió en un destello de luz que la agitó con un temblor interno ya vivido en Hong Kong y sin más se encontró parada en la esquina de un comedor de una casa rústica de madera y carente de espacio.
 
Se quedó quieta sin saber qué hacer. El ambiente ceniciento y yerto envió una alerta a todo su cuerpo, tembló como en una de sus pesadillas o tal vez estaba en la presencia de una fuerza extraña. Con el corazón metido en un puño prestó atención al niño de cabello marrón demasiado corto que se hallaba a la mesa delante de ella. Se limpiaba la frente con la manga de la chaqueta agujereada mientras que con su mano derecha escribía sin perder tiempo. Como una máquina eficiente pasaba las páginas del gigantesco libro lleno de fórmulas y números. Una tras otra cambiaban las hojas con la rapidez con la que llegaba a las respuestas. El único descanso que se tomaba era para mirar detrás de sus hombros como si anticipara un peligro eminente a punto de caérsele encima. Cuando el niño levantaba el rostro Mila podía ver señales de algún tipo de violencia en sus mejillas rojizas y amoratadas. La escena fluía en el horror entendido  abrazando a la joven dentro de los brazos de ansiedad que también sujetaba al niño dentro de las tinieblas más profundas. Vigiló la entrada lista para actuar en caso de que el peligro se hiciese presente mientras tanto las manos del niño seguían moviéndose con la desesperación de quien tiene los minutos contados porque la muerte iba entrando. 
 
Cuando la angustia estaba por colmarle el alma, irrumpió en el comedor en un hombre alto y delgado con hombros cuadrados y manos de hierro pesado. No era el tipo de peligro que Mila esperaba ver, pero el pavor en los ojos del niño confirmaron que era él a quien aguardaba con el corazón saliéndosele del pecho. 
 
El hombre se dirigió al pequeño con el rostro tenso como fiera se acerca a su presa.
 
–¡Es hora de los resultados, dámelos y más te vale que sean correctos! ¡No hay tiempo para necedades, muchacho! ¡Ya lo sabes! –gritó el padre iracundo.
 
–Ya casi acabo,Отец.
 
–¡Te he dado suficiente tiempo! Esos ejercicios fueron demasiado fáciles. ¡Estoy seguro que no estabas usando tu materia gris como se debe! –vociferó el hombre y se abalanzó contra el pequeño, lo levantó de los brazos para plantarlo de pie como un soldado después de sacudirlo en el aire–. ¡Mírame a los ojos cuando te hablo, muchacho! ¡Y deja de lloriquear que los hombres no lloran! –gritó en el rostro del chico como un sargento a los nuevos reclutas y sellando su demanda con un par de bofetadas–. ¡Fallar no es una opción para nosotros! ¿Me has entendido? 
 
El niño luchaba el dolor para mantener la cabeza en alto y mirar al hombre que lo amenazaba. Las lágrimas desbordaban de sus grandes ojos oscuros por el miedo y la falta de sueño. Recolectando toda la fuerza de donde ya no quedaba mucho, se irguió como una pequeña viga lleno de coraje.
–¡Sí, padre! –contestó como un soldado después de limpiarse los mocos con la manga de su cárdigan viejo. 
 
Mila se desplazó por el lugar con cautela sin conocer bien los parámetros de su habilidad. Al acercarse más al niño, pudo notar otras manchas ya maduras, azulinas y moradas alrededor del cuello de donde el hombre lo debía haber sostenido. 
El hombre lo empujó de golpe contra la silla. Revisó brevemente las páginas rellenadas por el  niño.
–¡Así está mejor! ¡Ahora, sigue trabajando con estos ejercicios de álgebra. ¡Tienes que mejorar tu tiempo! ¡Te quedan veinte minutos para terminarlos! –dijo el hombre poniendo sobre la mesa un arcaico cronómetro–. Con esto podrás ver pasar el tiempo.
 
–¡Sí, papá!
 
–¡La única manera de salir de esta mísera dacha es ejercitando tu mente! ¿Me entiendes muchacho? No sólo tienes que saber mucho, sino que tienes que ser el mejor de los mejores. ¡No me hagas tener que repetirlo todos los días! –manifestó tirando el libro a la mesa, el que cayó abriéndose por la mitad.
 
–¿Qué ejercicios debo hacer, padre? –preguntó el chico con voz trémula encogiendo los hombros y encorvando la espalda anticipando el golpe que por costumbre le caía al hacer preguntas típicas de niño.
 
–¡Los que tienes en frente, mocoso! –contestó el hombre escupiendo las palabras con olor a vodka que se escucharon tan bajo que Mila se estremeció. 
 
–Recuerda, o haces los ejercicios con un cero de error o no saldrás al aire libre hasta que hayas aprendido la lección.
 
–Pero tengo hambre,Отец. 
 
–¡Ya olvídate de eso también! Si no hay respuestas en ese papel no hay comida! ¡Los genios no nacen, se hacen! ¡Y tú muchacho, vas a ser uno sea como sea! ¿Me oyes? 
 
–¡Sí, padre! –contestó el niño apurándose a sostener su lápiz y abrir el cuaderno en una hoja limpia.
 
–Espera, primero repite en voz alta: «¡Los genios no nacen, se hacen!» –Tronó el padre sobre el niño.
 
–«¡Los genios no nacen, se hacen!» –repitió el muchacho obediente como un autómata y continuó trabajando como al principio.
 
–¡Así está mejor! Yo voy a hacer un genio de ti aunque no lo quieras, ya después me lo agradecerás... –balbuceó el hombre abriendo un libro.
 
Mila se llevó la mano a la boca incrédula del horror que estaba presenciando, horror que provocó un gemido ronco que ella rápidamente sofocó en su garganta. No podía desprender los ojos del niño quien tembloroso ejecutaba ejercicio tras ejercicio como un pequeño Arquímedes. El hombre leía a su costado con una botella de vodka, de la cual bebía con la misma rapidez con la que el niño pasaba las páginas del texto. 
Alexander parecía estar inmerso en un concurso contra un solo contendiente, él mismo. Corría en una carrera contra los golpes, contra la miseria, contra el hambre y contra el cansancio. Éstos fantasmas lo acompañaban como testigos bulliciosos y demandantes. 
 
Mila quiso acercarse al niño y envolverlo entre sus brazos y tal vez probar su habilidad arrebatándolo a su mundo y a su tiempo, mas tras una breve cavilación concluyó que su realidad tampoco era la mejor. Dio unos pasos decisivos hacia la mesa confiada de su invisibilidad en aquella escena. De pronto la tierra tembló, los rayos de luz volvieron a envolverla y desapareció. 
 
El tiempo y la habitación en donde se hallaba eran evidentemente otros. Las paredes empapeladas con florecillas desprendían una calidez victoriana ajena a las paredes de madera tosca de la dacha desdichada en donde acababa de ver al niño. Observó con detenimiento la imagen que ahora tenía delante con una esperanza abrumadora. El niño era el mismo sin duda y ya rondaría los diez años, sin embargo aunque lo deseaba con todas su fuerzas, la imagen no era alentadora. El niño se encontraba tendido en la cama con los ojos rojos por un silencioso llanto persistente y la cara magullada, el labio inferior partido y ensangrentado. La paliza debía haber sido bestial. Mila se apretó el pecho desbordante de dolor, las visiones del niño eran más de lo que podía presenciar con las manos atadas por el tiempo, quien parecía arrebatarla a momentos siniestros como una forma de castigo sobre natural. 
 
Una mujer de apariencia frágil pero inteligente, de mejillas rosadas y cabello color chocolate se hallaba sentada a un costado de la cama pasando la mano por el cabello largo del muchacho. Ambos en completa compenetración se miraban confortándose con los ojos. Los dos compartían las mismas facciones sofisticadas a diferencia del ogro rubio y pálido que atormentaba al niño antes. 
Aquellos rostros le recordaron a alguien de quien hasta el momento no sabía nada. La mujer que todavía llevaba puesto el guardapolvo blanco del laboratorio en donde seguramente trabajaba, era la copia fiel del Dr. Alexei Lyashenko que Mila conocía en el laboratorio. Entonces entendió lo que presenciaba. El impacto emocional fue tal que la obligó a ejercer un fuerte dominio propio para no sollozar.
 
–Tienes que ser fuerte mi pequeño –decía la madre cubriendo la tristeza e impotencia con muchas capas de dulzura–. No nos hemos arriesgado a salir del pueblo, de Rusia y de las garras de Dimitri a esta tierra para cambiar un abuso por otro. ¿Lo entiendes pequeño? 
 
La mujer hablaba sin dejar de acariciar las mejillas heridas del niño. De vez en cuando acomodaba alguna que otra honda rebelde de cabello. Alexei trataba de contenerse pero no podía, dejó rodar unas lágrimas por las esquinas de sus grandes ojos marrones claros, sabía que con ella podía mostrar su vulnerabilidad. Ambos conocían lo que era la tristeza, miedo y la desesperanza; pero también sabían que se tenían el uno al otro incondicionalmente.
 
–Sobreviviste el carácter enérgico de tu padre que a pesar de sus malos métodos, quería que fueses mejor que él. Como ya sabes, no hay nada que pueda justificar la manera en la que buscaba ese bienestar –Se rectificó la madre–. Por eso te saqué de esa vida, Alexei. Ahora depende de nosotros mismos escribir los mejores capítulos de nuestras vidas. Nadie buscará nuestro bien si nosotros no lo creamos, hijo. Ya de por sí, tienes una mente brillante, eres muy hábil y sé que esos muchachos de la escuela tienen envidia. Esos pobres se sienten intimidados por tu inteligencia o simplemente tienen el alma enferma, son malas semillas. Sea como fuese, no quiero que seas como ellos. ¡Quiero que crezcas bien! Tú eres una buena semilla. Por eso quiero que seas inteligente y te expandas usando tus conocimientos y logros para hacer el bien. Si tu agudeza es egoísta ninguna ganancia te hará sentir satisfecho, mas si tu inteligencia busca mejorar tu vida en armonía con la de los otros, en especial de los que sufren, te llenará de la energía necesaria para seguir expandiéndote  –dijo al agacharse para besar la frente del niño–. Sabes que no creo en los puños como la solución de los problemas, pero me doy cuenta que es inevitable tener que aprender a defenderse. ¡No quiero que te tomen por un debilucho en la escuela nunca más! –La mujer acarició el rostro con la yema de sus dedos tratando de absorber el dolor por osmosis y dejar el alma resquebrajada de su hijo, entera otra vez. 
 
–¿Qué, si no puedo contra todos ellos? –sollozó el niño.
 
–Debemos buscar la manera de salir adelante usando la mente y el corazón, que sin amor no somos nada, hijo –dijo la madre recostando su cabeza en el pecho del niño para escuchar los latidos de su corazón–. No dejes que tu alma se llene de odio, Alexei. ¡Espera, ya regreso! –Se levantó con el rostro taciturno y salió de la habitación dando pasos suaves como una sombra. 
 
El niño se cubrió el rostro con los brazos de colores. Mila escuchó sus pensamientos y supo que había tratado de defenderse, pero no pudo contra el grupo. 
 
La madre retornó a la habitación con un paño mojado y medicinas. Se volvió a sentar al costado del niño y comenzó a limpiarle las heridas y el rostro mientras le hablaba en el perfecto «idioma de la reina». 
–Nunca olvides lo que te digo, somos mente, cuerpo y alma, Alexei. Aunque me haya alejado de mi religión, todavía me queda la fe en un Ser que rige este mundo, por cuya ayuda pudimos salir de la opresión en la que nos encontrábamos. Esta oportunidad de comenzar otra vez es un regalo, cariño. Por esa fe que todavía hay dentro de mí ardiendo le pido a Dios que seas completo. Aunque tu mente está bien desarrollada necesitas recobrar la autoestima que te quitaron los golpes. Ese es nuestro trabajo de ahora en adelante. ¿Sí, pequeño?
 
–Sí, madre. Trataré –contestó el niño con valor. 
 
–Muy bien, entonces, mañana haré las gestiones pertinentes para sacarte de la escuela y enviarte a donde perteneces, la mejor escuela de Londres –Ella sonrió mirándole a los ojos con ternura mientras acunaba el rostro de su hijo dentro de sus manos delgadas.
 
–¡Pero, madre! –quiso reclamar el niño consciente del sacrificio al que se expondría su progenitora.
 
–Claro que no será barato, ¡pero valdrá la pena!¡Ya lo verás! Lo único que pido de ti es todo tu esfuerzo. Ahora mi querido, descansa que mañana será un nuevo día por el que dar gracias –dijo la madre se agachó y besó cada uno de los moretones del rostro de su hijo. 
Después de las buenas noches, el niño cerró los ojos y la madre apagó la luz de la habitación al salir.
 
La luz refulgente del tiempo regresó a Mila al momento del salto como si el tiempo no la hubiese raptado con sus candentes brazos. Terminó la caída a la cataratas y a su lado caía Alexei Lyashenko inadvertido de la irrupción en su pasado y detalles crudos de su vida personal, que de seguro prefería olvidar y esconder.
 
Otra vez el cuerpo de Mila protestó como lo había hecho la última vez que viajó en los brazos del tiempo. La sangre se escapó por su nariz, su corazón se agitó y la adrenalina fluyó, mas la emoción del salto no disipó el dolor ni la tristeza que trituró su ser. Las visiones de la temprana vida de Alexander Lyashenko enardeció su alma con un tumulto de zozobra y angustias acompañadas por una jaqueca que la obligó a refugiarse y cobrar fuerza en su habitación en lugar de seguir con el resto del itinerario programado para el resto del día.
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Capítulo 19
 
Franschoek – El Rincón Francés, Sudáfrica 
 
El fulgurante sol de la mañana doblegó temerario las cortinas de la habitación. Mila abrió los ojos y pasó por alto la orden imperial del astro solar. Se quedó tendida sin hacer ningún esfuerzo por iniciar su día con una carrera de condicionamiento o una rutina de yoga como solía. En lugar de eso, perdió la vista en el cielo raso meditando sobre las intranquilidades que excitaban y a la vez contrariaban su alma. 
 
Al regresar el día anterior, se disculpó con Alexei temiendo que su repentina abstracción fuese malentendida. Necesitaba estar sola sin presiones de ningún tipo para procesar los cambios precipitados que sacudían el terreno en el que pisaba su confianza.
Alexei, sin ningún reclamo ni exigencia le ofreció tiempo y espacio acompañados por un par de analgésicos naturales de marca Norfork Pharma, los que Mila aceptó exenta de miedo como muestra de su nueva confianza hacia él y luego se asiló en su amplia habitación.
 
A diferencia del día anterior, hoy despertaba a un nuevo día con la cabeza en mejores condiciones para realizar un recuento ineludible comenzando con los arrebatos súbitos a los que era sometida. ¿Qué era aquella luminiscencia que venía por ella como una emisaria del tiempo que sin aviso ni consentimientos la arrancaba de su lugar? La parte aventurera de su ser celebraba la hazaña mientras que otra parte de ella no podía evitar sentirse como una esclava, presa de un amo déspota que sólo estimulaba preguntas sin ánimo de dar respuestas. 
¿Quién se encontraba detrás de la habilidad? ¿Por qué siempre iba a momentos críticos? ¿Quién determinaba la importancia de los hechos que debía presenciar? 
 
–¡Preguntas y más preguntas! –dijo fastidiada batiendo los brazos asqueada.
 
Cuando el asunto de su nueva habilidad manifestada la dejó en un callejón sin salida, Alexander Lyashenko afloró a la superficie de su mente hiperactiva. Las escenas de su vida atestiguaron sobre una niñez maltratada y de un alma resquebrajada. Ella presenció el tipo de información que una mujer en busca de libertad usaría para manipular su escape. Era el tipo de vulnerabilidad que un hombre sediento de poder ocultaría a toda costa. El chantaje y la extorción emocional no eran sus táctica de preferencia, eran una cartas sucias…tendidas a su mano para cuando las quisiese usar.
 
Mila se frotó la sienes como si fuesen una bola de cristal que podía producir todas las respuestas. ¿Qué debía hacer? ¿Debía perdonar la experimentación que él hizo en ella como un espécimen de laboratorio? ¿Debía contarle lo que vio sobre aquella afligida niñez?¿Debía dejar su habilidad expuesta? Contárselo constituía una apuesta demasiado arriesgada con su vida. Mantener su habilidad secreta era preservar una parte de su identidad privada y útil para su lucha futura. La parte humana de ella quería confiar en Alexei mientras que la parte animal le recordaba las reglas de auto preservación. 
 
Los recuerdos del laboratorio se unían a evocaciones nuevas y tal bolas de fuego amenazaban con dilapidar el corazón de Mila. La visión del padre colérico y en extremo poseído por la obsesión de hacer un ejemplo de inteligencia de Alexei llevaba la delantera en el ataque. El precio pagado por ser el científico más reconocido a pesar de su juventud fue alto y los golpes fueron demasiados. ¡Los genios no nacen, se hacen! Repetía el padre mientras amorataba el rostro del niño a punta de bofetadas antes de abrumarlo con problemas algebraicos.
En fin, Alexander Lyashenko cumplió los deseos de su padre fiel al dicho que: «La letra con sangre entra». Tanto que su presente seguía teñido por la sangre de aquel pasado. Las cadenas de la ambición del padre transferidas a su mente lo dejaron dentro de las garras de otro monstruo insaciable: Masae Norfolk. 
 
Mila se preguntó qué habría sido de la madre. ¿Dónde se encontraba? Lo poco que vio del amor de aquella mujer, abrió una ventana a la parte benigna de Alexei. La persona apacible y transparente que comenzaba a conocer en ese corto tiempo era la influencia del constante amor de aquella madre en el alma de su hijo. El hombre que era esos días y el que trabajaba para Masae eran gotas de agua y aceite, eran dos personalidades distintas que habían aprendido a habitar dentro de un mismo ser para sobrevivir. 
 
De manera rápida, se encontró acorralada por un martirio nuevo. Era algo casi enfermizo que le aceleraba el pulso y le hacía sentir el estómago vacío como atascada en la bajada brusca de una montaña rusa. Era algo sin nombre ni lugar que tomaba la forma de un sentimiento registrado en su mente pero lejano. Estar con Alexei viéndolo como un hombre de carne y hueso le comenzaba a crear un torbellino de emoción que auguraba una complicidad placentera. Se cubrió el rostro con las manos, no sabía bien qué estaba pasando. Ver al científico como algo más nunca daría un buen resultado. Además, aunque hubiese visto algo de su niñez, no lo conocía de verdad. 
Suspiró fuertemente y a fondo. Cerró los ojos por un rato. Ahora que al parecer podía viajar por el tiempo, tal vez podría ir a su propio pasado y encontrar sus respuesta sin necesidad de intermediarios. Intentó impulsarse con los ojos cerrados. Ensayó llamar a la luz y entregarse en sus brazos, hizo gran esfuerzo sin ningún resultado. Ambos viajes anteriores habían sido espontáneos, sin fuerza ni sudor de su parte. Al final se dio cuenta que no se trataba de poseer una mente laboriosa o un corazón entregado, aquella experiencia quizá sería vivida si se relajaba. 
 
De repente abrió los ojos sobresaltada. 
«El amor cura todas las heridas, Mila» Escuchó esa frase tan clara que pensó que alguien se la acababa de decir al oído. La joven miró a su alrededor con zozobra esperando encontrarse con algún rostro, mas se encontraba sola, y si lo estaba, entonces se trataba de su mente y su propia historia. ¿De dónde procedía aquella frase? O ¿A quién le pertenecía? Rebuscó y rebuscó pero como de costumbre no encontró nada más que bulla residual de un pasado tal vez tan trágico como el de Alexis. ¿Qué se podía esperar de una persona que se había despertado en un laboratorio sin memoria, sin identidad?
 
Miró el reloj sobre el velador a su costado. Ya eran las ocho de la mañana. Había que salir de la cama y dar la cara al mundo que aguardaba afuera y encontrar al hombre que esperaba de su compañía.
Entonces su celular anunció la llegada de un mensaje de texto. Lo miró y sonrió. Se levantó sin llegar a ninguna conclusión para su dilema ni respuestas para sus preguntas. ¿Qué más se escondía detrás de la fachada de hombre de ciencias de Alexei Lyashenko? Había una posibilidad de que él mismo quisiese revelárselo. 
 
Sin más demora, cerró la puerta y apretó el paso por el pasillo del alojamiento con el corazón que de pronto le brincaba en el pecho. Se juró disfrutar de su limitada libertad en compañía de Alexander Lyashenko sin condescendencias ni recuerdos ingratos de una niñez mezquina.
 
Alexei que se hallaba sentado a la mesa se puso de pie en cuanto la vio entrar al comedor y extendió una mano de bienvenida hacia ella. Mila recibió la mano sin pensarlo dos veces acercándose a él para dejar un beso en su mejilla. 
Alexei le devolvió el gesto con cautela sin esconder la chispa de ternura y pena que envolvieron su mirada. Luego presto movió la silla para que ella ocupase su lugar en la mesa.
 
–¡Vaya, saludo! –comentó Mila astuta.
 
–Lo mismo digo –contestó él tomando su asiento–. Te cuento que es el mejor que he recibido en muchísimo tiempo.
 
El mesero se acercó mirándolos con ojos encubridores y ágilmente les sirvió el desayuno que traía en la bandeja.
 
–¿Lograste descansar? Espero que te sientas mejor –preguntó Alexei colocándose la servilleta sobre las piernas.
 
–Sí. El sueño huye de mí como ya sabes, pero lo que me diste hizo efecto como siempre –respondió ella haciendo lo mismo–. ¿Y tú? ¿Pasaste una buena noche?
 
–Me encantaría decir que sí, pero no fue así –contestó y sin más preámbulo pasó a informarle las nuevas órdenes–. He recibido un mensaje de Masae. Nos necesita en Londres lo más pronto posible.
 
Mila se quedó inmóvil por un segundo.
–¿Por qué no me ha mandado el mensaje también a mí? 
 
–Piensa, Mila, es obvio.
 
–¡Ajá, ya entiendo! Lo ha hecho a propósito, para informarnos que sabe que estamos juntos.
 
–Así es. 
 
–Entonces… 
 
–No sé si tú estarás de acuerdo conmigo –dijo untando su tostada tranquilamente antes de continuar–, pero me gustaría disfrutar de nuestros días sin pensar en ella. Ahora que sabemos en dónde nos pisamos, ¿qué tal si dejamos sus demandas para cuando la veamos?
 
–¡Qué valiente te has vuelto Alexei Lyashenko! 
 
–Valiente o desesperado…Veo que podría ser interpretado de muchas formas, hasta cabe la posibilidad que sean ambas cosas –comentó él admitiendo para si que el tiempo de tener valor con la verdad de escudo había llegado.
 
–Antes de entrar en el acuerdo mutuo de olvidar a Masae por unas horas de paz, ¿tienes alguna idea de por qué nos necesita? ¿Es sólo porque estamos juntos? 
 
–No. Mencionó que Norfork Pharma y yo hemos recibido una invitación a la cena de gala organizada por la agencia internacional de tecnología y ciencia con una exhibición de nano tecnología en Washington D.C. En la cual, el presidente de los Estados Unidos en presencia de los representantes de varios países hará entrega de reconocimientos a las personas de ciencia más notables de nuestros días.
 
–¡Vaya que honor! –comentó la joven pensando en la frase los genios no nacen, se hacen y se preguntó cuánto en él era talento debido a una curiosidad natural y cuánto había sido creado por las gotas de sangre que destiló su nariz–. Pero, ¿por qué me necesita? 
 
–No lo dijo, pero tuve tiempo para pensar también sobre eso durante mis horas de insomnio. 
 
Mila puso su mano sobre el brazo de Alexei para reconfortarlo como un reflejo movida por una visión todavía fresca en su mente, pero al darse cuenta de lo inesperada que fue, la retiró con una rapidez inquieta. 
 
Él notó el detalle y tuvo que ejercer un inmenso dominio sobre las ganas de sostener aquella mano y besarla. Así que continuó…
–Puede ser que quiera que vayas conmigo porque quiere que seas la nueva cara de la compañía o porque a esos eventos uno no se suele ir sólo y como ella detesta los eventos en la que puedan acosarla con preguntas sobre su imperio… –dijo sonriendo con timidez por la imagen de ambos en asistiendo a la ceremonia juntos. Bojó sus barreras de protección mental y Mila pudo conocer sus pensamientos sencillos y transparentes como los de un niño. 
–Y claro, para…
 
–Para asegurarse de pillar algo de entre las mentes de los científicos que le venga bien en sus laboratorios. Mi habilidad de saqueo mental no deja de serle útil –renegó la joven sintiendo en su boca el gusto amargo de esa verdad. 
 
–Desafortunadamente, es cierto lo que acabas de decir. Es más, no dejaría pasar aquella oportunidad. Esa noche reunirá a las mentes más brillantes del planeta y ya imagino la emoción que la debe estar consumiendo. Bueno, ya conoces el procedimiento y los motivo de Masae –manifestó con tono agrio por el asco que sentía. 
 
–Ella es siempre de matar muchos pájaros de un tiro, ¿no? –comentó Mila bebiendo de su café con leche y dando así por concluido los asuntos de Masae. 
 
****
 
Pasaron el resto de días disfrutando del lugar y de la compañía como personas normales, aún más que eso, como agrandes amigos. Recorrieron las callejuelas de las comarcas a las que los sudafricanos llamaban en afrikáans: Franschoek «el rincón francés». Aunque ya nadie hablaba francés por allí. Sin embargo quedaba una reminiscencia innegable de los hugonotes franceses que una vez habitaron aquella región, quienes sobrevivieron las persecuciones religiosas del viejo continente plagado de intolerancia religiosa. Los protestantes calvinistas fueron empujados de sus tierras que bien se podría decir encontraron aquel paraíso terrenal como señal de buena providencia divina. Una vez allí, buscaron la forma de subsistir en armonía con el lugar sin olvidar sus propias costumbres. De esa manera dieron origen a una fusión deliciosa en cultura y fe.
 
Aquellas aldeas francesas no se caracterizaban por el bullicio moderno de grandes ciudades, por lo cual no marcaban el primer lugar de fiesta para jóvenes en busca de ocasión para dar rienda a la energía reprimida en sus vidas, sino que eran poblados con aire a Edén donde había espacio para la conexión con el ser interior. 
 
Alexei y Mila se empaparon de la belleza de los paisajes espléndidos que fusionaban con finura trascendental, la serenidad de los viñedos y el minimalismo de casas blancas circundadas por escabrosas cadenas de montañas amenazadoras. Hicieron caminatas por aquellas montañas altas, manejaron bicicleta por campos y callejuelas. Se escaparon de todo lo reciente y altamente tecnológico para explorar la arquitectura colonial que todavía proclamaba orgullosa su hermosura de antaño. Degustaron del sabor local en los mejores restaurantes del país en donde se combinaban lo francés con lo sudafricano a la perfección creando en cada antro un sabor ecléctico e innovado. Bebieron los famosos espumosos de uvas rojas y amarillas con cada comida y para mitigar la sed. 
 
La visita al Franschoek fue la manera perfecta de pasar sus días de alivio, lejos de las demandas de la vida que les había tocado conllevar. Terminaron su último paseo participando de una cata de vinos en el viñedo lugar donde decidieron pernoctar la última noche que les quedaba juntos. 
 
* * * *
 
El sol del atardecer tejía con hilos dorados las delicadas sombras entre las parras de uvas por donde los nuevos confidentes paseaban sin darse cuenta que el gran abismo que una vez los separaba, la amistad lo había reducido. Cuando sus brazos se rozaban al reír o caminar, sus cuerpos aceptaban los rayos de electricidad que quemaba las profundidades de sus entrañas haciendo que sus corazones latiesen más a prisa. Se ofrecían disculpas por aquellos toques imprudentes con apologías y bromas bañadas de la timidez de una pareja que por primera vez se empieza a entender. Aquellas caricias furtivas tal centinelas invisibles advertían que un posible ataque a la lógica estaba a punto de iniciarse.
 
El vestido blanco sin mangas que Mila llevaba, caía suelto por su cuerpo como sus largos mechones castaños bajaban danzarines por su espalda esbelta. Alexei lucía la elegancia de quien antes tuvo muy poco y ahora podía darse los lujos que le apetecían. Era un hombre de buen vestir y cada día lo demostraba sin importar la ocasión. Aquella tarde no era para menos, llevaba un terno delgadísimo de casimir para soportar la temperatura local sin sacrificar la comodidad. 
 
La tarde llegó gentilmente sin interrumpir la paz del día. Las horas habían pasado honestas y matizadas con risas, conversación placentera sobre temas ligeros como cualquier persona en el planeta. Charlaron sobre libros, música, arte, cultural en general. Compartieron sus gustos y disgustos personales. Materias que a pesar del tumulto en el que ambos subsistían, sus mentes lograban encontrar un oasis de sosiego en el arte y sus múltiples formas.
 
Mila habló sobre el último libro que leyó de uno de sus escritores favoritos. Se trataba de un japonés dotado de una imaginación alucinante quien para ella, era un mago de la narrativa que iba explicando como hacía el truco y cuando pensabas que sabías por dónde venia el final, el autor lograba sorprenderte una vez más con un último acto de magia fuera de tu percepción literaria.
 
Alexei compartió con ella su pasión por la música, puesto que por las arduas horas de trabajo intelectual leyendo investigaciones científicas o escribiéndolas, no le quedaban más horas en el día o la noche para leer otras cosas con la frecuencia con la que lo deseaba hacer. Por eso, la música llenaba la necesidad de su alma de encontrar solaz en las melodías y letras. Compartió con ella una de sus canciones que más le llegaban, era de Leonard Cohen Last year’s man «El hombre del año pasado». Esta canción para él era como una oración o un grito del alma. Recitó con convicción la letra de la canción que más le tocaba: 
La lluvia cae sobre el hombre del año pasado. Esa es el arpa de un judío sobre la mesa, ese es un lápiz en su mano y las esquinas del plano están arruinadas desde que se enroscaron. Mucho más allá de los tubos de tachuelas que todavía proyecta sombras sobre la madera. Y la claraboya es como la piel de un tambor que nunca repararé y toda la lluvia cae, amén. En las obras del hombre del año pasado. 
Conocí a una dama que jugaba con sus soldados en la oscuridad. 
Oh, a uno por uno tenía que decirles que su nombre era Juana de Arco. 
Yo estaba en ese ejército, sí, me quedé un rato. Quiero darle las gracias Juana de Arco por tratarme tan bien y a pesar de que llevo el uniforme no nací para luchar. Todos esos muchachos heridos que acostaste a un lado. Buenas noches, mis amigos, buenas noches. 
Él hablaba abriendo sin planearlo, otra ventana a su alma para que la joven entrase e hiciese allí un lugar propio. 
Mila entendió con el alma el porqué de aquella canción: «A pesar de que lleve el uniforme, no nací para luchar» En aquella frase se resumía la vida de un hombre sensible con el corazón frágil de un poeta pero zarandeado por la vida llegando a convertirse en ejecutor de lo práctico.
 
Pudieron haber pasado el resto de sus días como aquellos. Uno en compañía del otro en completa comprensión de quienes eran y quienes tenían que ser. Si sólo el destino no los hubiese juntado en el laboratorio, uno subyugando al otro, el uno escondiéndose del otro por temor a sus propios demonios. 
 
Igual, el tiempo pasaba y habían asuntos pendientes que debían arreglar antes de partir. Mila confiada en la mutua confianza que se habían otorgado, por lo que tomó la iniciativa de cambiar el rumbo de aguas mansas a tormentosas y raudas. 
 
–Alexei, perdona por cambiar la paz de este momento, pero hay cosas importantes como por ejemplo nuestras habilidades. ¿Cómo es que tengo las habilidades que tengo? Quisiera la respuesta honesta ya que no estamos bajo las cámaras de Masae. Pero si no quieres hablar de mí, ¿cómo haces para abrir y cerrar tu mente? No es que trate de espiarte, pero…
 
Alexei, aunque azorado por el cambio brusco de curso en la conversación no la evadió. Ser sincero con ella era ahora una necesidad primordial para él, era la mismísima razón por la que se encontraban allí. 
–Para comenzar por mi habilidad, creo que es simplemente un mecanismo de defensa. Es una muralla que he desarrollado, quizá instintivamente por la urgencia de mantener una parte de mi privacidad intacta en estos días en los que vivir dentro de la pecera es norma, y claro, el hecho de habitar en la continua presencia de gente con habilidades especiales a los que no se les escapa nada. 
 
–Como Masae y... yo
 
Alexei sólo se encogió de los hombros brevemente.
 
–Lo entiendo. Somos un par de gotas de lluvia que tuvieron la mala suerte de caer en el pozo sin fondo de Masae. Pareciese que nos encontramos atrapados dentro de murallas fortificadas hemos construido para pretender estar seguros adentro –comentó la joven observando el horizonte como si allí se encontrase el guión ya escrito. 
 
Alexei buscó su mano y la acunó entre las suyas apretándoselas por sólo un segundo para contestar aquella afirmación con un gesto de confraternidad en un momento en el que las palabras quedan cortas.
 
–Ya sabes que no me viene bien ser un perro sabueso. Me disgusta tener que escuchar los pensamientos de las personas rebotando dentro de mis sienes para luego pasar los datos a la madre. ¡Si supieras que tengo suficiente con los míos, no necesito más! –Mila clavó la vista dentro de los grandes ojos marrones de Alexei–, pero, en este momento… desearía poder escuchar los tuyos. 
 
Alexei volteó la mirada hacia el horizonte ya cubierto por una manta roja hilvanada con unas delicadas hebras de azul y lila, sin evitar sentirse vulnerable y demasiado transparente para su propio bien.
 
–¿Por qué? –preguntó después de unos segundos volviendo su rostro a ella y sosteniéndole delicadamente del brazo para hacerla que volviera su vista a él.
 
Mila no contestó de inmediato. Era evidente para ambos.
 
–A veces me parece que este mundo está hecho de un poco de realidad y mucho de fabricaciones y fantasía, pero…
 
–Pero, ¿qué? –alentó él con voz esperanzada.
 
–Esto me parece real. ¡Todo lo que hemos compartido estos días, me parece real! –contestó deseando saber cuál de las versiones conocidas de Alexei Lyashenko triunfaría la final, un hombre movido por ambición o su alma gemela.
 
Él estrechó sus brazos para acercarla suavemente hacia él, sus pupilas se encontraron con toda la honestidad que todavía quedaba dentro de ambos. Entonces el murmullo sin voz se hizo más fuerte y pudo escuchar los pensamientos de Alexei sin constricciones. Algunos tímidos, alborotados, graciosos y algunos causaron que se enrojeciesen. Explotaron en risas como un par de adolescentes haciendo travesuras en algún rincón secreto. 
 
–¡Gracias! –susurró ella apoyando de repente la frente sobre el pecho de él. Podía mostrar su ser delicado con él.
 
Alexei rodeó el cuerpo de Mila con sus brazos y la apretó acariciándole el cabello con ternura sin recelos ni desconfianza. 
Mila pegó el oído y escuchó el compás nervioso de su corazón. Era humano como cualquiera. Era tan humano como ella.
 
–Pienso que abrir y cerrar tu mente como lo haces, es otra habilidad especial. 
 
 –Tal vez, o el sólo hecho que ya te manifesté. Es bueno guardarse algo. ¡Ser reservado es mi mejor arma! –comentó sonriendo suspicaz para luego dejarla en libertad y reanudar la marcha por el viñero.
 
–Yo también tengo mi modo de bloqueo anti saqueadores de la mente –dijo ella coqueta con una ligera carcajada.
 
–Lo sé. Es tu habilidad lingüística. 
 
Mila volteó la vista para encontrar los profundos ojos marrones de él. Lo miró sorprendida pero el sentimiento se desvaneció como una figura de humo, después de todo él la conocía mejor de lo que ambos tuvieran ganas de admitir. La marcha continuó con paso quedo, en silencio meditando sobre sus propios asuntos pendientes.
 
–Mila, hay algo que deseo pedirte.
 
Mila paró de golpe como lista para descubrir la verdad sobre alguna trama mentirosa. Se preguntó si después de todo, el Dr. Lyashenko siempre tuvo una agenda personal. Quizá era temprano para confiar demasiado en él aunque su intuición dijese lo contrario. 
 
–¿Qué es? –respondió retrocediendo un par de pasos endureciendo los músculos, enfriando su mirada. 
 
–Quiero pedirte perdón por no haber tenido el valor de…
 
Mila expulsó el aire que había contenido dentro de sus pulmones esperando lo peor. 
 
Él siguió caminando sin enfrentarla mientras hablaba. No deseaba que ella viese la culpa que ensuciaba su rostro. 
 
–En realidad, no sé cómo decírtelo… –dijo con un suspiro. Se quedó en silencio para organizar sus pensamientos y gestionar sus emociones. 
 
Mila se acercó y puso su mano sobre su brazo como una señal de consolidación con lo que él sentía. Ella podía percibir la carga de culpa y de remordimiento que el hombre acarreaba sobre la espalda.
 
 –Alexei, ese bulto de emociones que llevas encima es demasiado pesado. Déjalo caer ya, por favor. Quizá sea extraño que el perdón venga de mí, así de rápido, después de lo vivido hasta el momento. Pero te doy permiso para que dejes de agobiarte más con el asunto, ¿de acuerdo?
 
–Pero…
 
Ella sonrió gentilmente al menear la cabeza en desacuerdo y continuó caminando. Él la siguió.
 
 
–Mi historia, no ha terminado. Despertar en un laboratorio sin la más mínima idea de quién soy, no es un gran comienzo. No voy a permitir que esta historia termine así, tú ya lo debes imaginar. No puedo continuar presa dentro de los claustros de maldad de Masae Norfork. Estoy uniendo las piezas sigilosamente y aunque me falten años de información, llegaré a la verdad. ¡Eso tenlo por seguro!
 
–Por más rápido que corra la mentira, la verdad siempre la alcanza, dicen algunos –comentó Alexei casi ausente. Una sonrisa se delineó en su rostro sin más sentimiento que el abatimiento de no poder desechar los problemas del pasado como fórmulas inservibles en su laboratorio.
 
El sol ya había bajado completamente y en el cielo solo reinaba la chaperona plateada. Redonda y brillante, alumbraba el campo  mientras que a la distancia titilaban las luces del albergue como diamantes accesibles que llamaban a los huéspedes a participar del glamour de una noche de la música, del vino y de la suntuosidad organizada para los que se hospedaban allí.
 
Mila nunca imaginó lo rápido que las cartas sobre la mesas podían cambiar. En un abrir y cerrar de ojos pasó de victima a confidente. Nunca creyó llegar a entender y perdonar sin ninguna objeción a alguien que en colaboración con su madre ficticia, había hecho de ella un ser extraño y ajeno a su propia persona. Estaba indultando libremente al hombre que cumplía los caprichos de la jefa sin réplica en contra. Estaba dispensándolo porque ella también se veía reflejada en él. Estaba pasando por alto todas las afrentas cometidas contra su ser porque dentro de ella crecía una sensación de necesidad mezclada con angustia y deseo de refugiarse en él. Quizá era la soledad que llevaba dentro que amenazaba con hacerle una mala pasada, pero ya no le apetecía seguir jugando al gato y al ratón con Alexei Lyashenko. Después de esos días de transparencia y cercanía ninguno de los dos volvería a ser como antes.
 
–Entiendo las cosas mejor de lo que crees –susurró ella con un hilo de voz–. La verdad es que yo también tengo mis secretos.
 
Alexei permaneció en silencio dejando espacio para que ella pudiese hablar con tranquilidad.
 
Mila miró a los costados buscando palabras. Auscultó el camino en todas sus dimensiones, distrajo la vista en las luciérnagas que comenzaban a brillar su luz por entre los cultivos. Suspiró a consciencia y continuó.
 
–Pues, todo es muy complicado. Existir es complicado. Ninguno de nosotros es totalmente bueno y ninguno es totalmente malo, aunque en algunos casos como en Masae, la benignidad habrá que buscarla como una aguja en el pajal de su ser. Estoy segura que ni ella misma sabe que existe la bondad, el amor, la paz.
 
Ambos elaboraron una sonrisa que se desvaneció tan pronto como se dibujó en sus labios. Ella continuó con sus reflexiones.
 
–Las medidas nunca son equitativas, ¿no? En algunos la balanza muestra que tienen más de un lado que del otro. Más benignidad que maldad o lo opuesto. Somos seres demasiado complejos en un mundo que está en constante cambio, que para cuando pensamos que ya tenemos todo bien entendido y aprendido, nos damos cuenta que nada es cómo pensábamos. Quizá nuestras creencias fueron exactas en un tiempo ya pasado, pero ahora son sólo fantasmas obsoletos o tal vez estuvimos equivocados desde el comienzo. Entonces, escoger la mejor opción sin la venda en los ojos es un lujo. Es más, cómo se puede distinguir la situación cuerdamente cuando se está entre la espada y la pared…de manera literal como es nuestro caso. A nosotros no nos queda más que elegir entre una muerte altruista o ganar un poder egoísta. Pero, ¿no es la muerte la opción más fácil? ¿La opción de los cobardes? Tú y yo nos rehusamos tomar salidas fáciles y optamos lo segundo porque no somos héroes ni villanos, somos ambas cosas, ¿no?. El dolor y las inseguridades de nuestro pasado se aúnan con nuestras ansias de alcanzar el futuro con el que soñamos, o nos hicieron soñar. Nos engañamos con la esperanza de limpiar nuestro nombre en algún momento. Pero, al probar el éxito se nos nubla la vista, se nos empaña la mirada con el espejismo que nos presentan los deseos de nuestra propia naturaleza y la malévolas oportunidades que se han puesto a nuestros pies. 
 
–Mila, ¿qué más queda ante tal argumento? Perdóname la falta de fluidez, pero sólo puedo decir que estoy de acuerdo con tu análisis. Es el resumen verídico de mi realidad. 
 
–Lo sé –dijo Mila adelantándose hasta el jardín que precedía al albergue. Encontró una banca solitaria escondida entre los arbustos ornamentales, esculturas de mármol y flores plantadas para obedecer patrones estrictos de estética. Tales paredes vegetales les ofrecieron privacidad para seguir con sus confidencias.
 
Mila se sentó y le hizo una seña para que él hiciera lo mismo. Alexei encontró su lugar al costado de la joven, se sentó esperando ansioso la explicación que Mila parecía tener.
 
 –Lo entiendo porque aunque me gustaría decirte que todo ha salido de mi propio razonamiento y que es el resultado de incansables horas de deliberaciones en la oscuridad de las noches sin sueño, no es del todo verdad. Ambos podemos afirmar que no tenemos otra opción más que someternos a la voluntad de una persona que tiene nuestras vidas en sus manos, lo cual es cierto, pero no es una sentencia eterna –Mila lo enfrentó con la mirada–. Estos días me han enseñado que los vientos cambian y lo hacen a veces sin previo aviso. A veces la verdad deja pequeñas pistas a lo que podría ocurrir. Estos días han conseguido lo que no me imaginaba posible. Tu valentía Alexei Lyashenko sin planearlo me ha regresado un poco de la humanidad que pensaba difícil de recuperar. Me ha infundido nuevo aliento y esperanza, la que comenzaba a decrecer con la soledad de mi aislamiento en Israel. ¿Sabes?, hace poco escuché a alguien decir que somos la unión del alma, mente y cuerpo, aunque en nuestro caso nos es mejor esconder el alma hasta de nosotros mismos, ¿no?.
 
Alexei levantó los ojos al cielo recordando las palabras de su madre. Mila lo escuchó y tomó su mano antes de continuar.
 
 –Lo sé, Alexei. Yo lo vi.
 
Alexei se apartó de ella de manera brusca mirándola con ojos bien abiertos y llenos de confusión. 
 
–¿Cómo que lo viste? 
 
–Lo vi en tu habitación en un apartamento inglés –contestó sin hacer ninguna otra alusión detallada por consideración al dolor que inundó el corazón y se desbordó en el rostro de Alexei–. Gracias a ella, la mujer de alma bella lograste conservar el lado noble de tu naturaleza Alexander Lyashenko.
 
La mezcla de dolor y vergüenza emergió desde el foso donde se escondían sedientos aquellos sentimientos y recuerdos de la niñez. 
 
 –No soy un hombre ingenuo después de todo lo que sé, todavía debo preguntar ¿cómo lo sabes? –dijo Alexei con voz parca por el dolor. 
 
Mila ladeó la cabeza observando su postura rígida y los surcos que se formaban en el rostro de Alexei. No la miraba como un científico a su rata de laboratorio con curiosidad por ver el resultado de sus experimentos. La miraba con la angustia y vergüenza que trituraban su mente por una niñez amarga.
 
–En realidad no estoy lista para contarlo –confesó Mila agachando la cabeza por primera vez.
 
Alexei se acercó otra vez y sostuvo su rostro entre sus manos y la miró con ojos suplicantes para hablarle con el corazón. 
 
–No tengas miedo, Mila. No te defraudaré. No es mi intención hacerte daño. ¡Nunca lo fue! Si es algo en relación a tu naturaleza, puedes contar conmigo. Sé que no merezco tu confianza, pero te digo con toda la honestidad que un día comprobarás que tus secretos están seguros conmigo –manifestó y la dejó libre para que pudiese decidir con tranquilidad. Se levantó y dio un par de pasos hasta la fuente de mármol que tenían enfrente, en la cual unos pequeños ángeles sonrientes les hacían compañía.
 
Mila habló en voz baja.
–Algo me está sucediendo desde el trabajo en Hong Kong. 
 
Alexei volteó la vista y al mirarla entendió que debía volver a su lugar. Se sentó junto a ella aguardando la explicación.
 
–Ustedes me preguntaron cómo fue que logré escapar de un hotel lleno de asesinos. Les dije que sólo fue mi intuición bien desarrollada y buen entrenamiento, lo mismo que usé para salir de GITMO. Sabía que esa respuesta sería suficiente. Pero no fue verdad. 
 
–Entonces, ¿qué pasó? –preguntó preocupado por ella.
 
–No sé cómo explicarlo todavía. Todo lo que puedo decir es que fue como una jugada del tiempo. El tiempo me libró del secuestro durante esa entrega de las armas. El tiempo me arrebató a momentos en tu niñez. 
 
Alexei se encorvó y agachó la cabeza, mitad avergonzado y mitad abatido por el peso de la tristeza.
 
 –No sé qué es lo que me pasa o cómo se activa el tiempo dentro de mí. Ayer desaparecí en el preciso momento en el que saltamos al vacío en la catarata. Mi cuerpo tembló y unos rayos de luz me envolvieron de manera que en lugar de caer en el agua de la catarata, caí en algunas escenas de tu vida. 
 
Alexei cerró su mente de pronto, para distraer sus pensamientos. El horror por lo que pudo haber visto ella, era demasiado... 
Mila notó el tumulto de emociones que abordaron el alma joven del científico. Sabía que él la había dejado fuera de su mente por vergüenza.
 
–No hay necesidad de esto, Alexei. Creo que ahora tú también sabes que puedes contar conmigo. Sí, vi al hombre severo que era tu padre, vi su brutalidad para con un niño indefenso. Vi tus mejillas amoratadas, vi tu dolor y miedo. Pero, ¿sabes una cosa?, al igual que yo, tu historia no terminó allí, ¿no? –dijo la joven poniendo una mano sobre la rodilla de Alexei–. Estos días me han permitido ver una parte de tu alma. Te veo como eres, no como lo que fuiste o lo que pudiste llegar a ser si continuabas bajo las enseñanzas de tu padre. Te veo un hombre hecho y derecho y has logrado sobresalir en todo lo que te propusiste por el amor a tu madre y por lo que ella encendió dentro de tu alma. Tu madre fue la variante más importante que logró hacer que la balanza que mide tu vida se incline hacia al lado bueno aunque pienses que no –Mila se puso en pie. Definitivamente los roles habían cambiado–. Te dejo para que halles tranquilidad. Ven a buscarme cuando desees –dijo caminando en dirección al alberge dejando a Alexei en la intimidad de sus recuerdos. 
 
Alexei había apoyado los codos sobre sus rodillas mirando la tierra en la cual se pisaba. No había más que polvo antiguo traído por el viento de lugares lejanos hasta aquel jardín donde tenía puestos los pies. Limpió con las palmas de sus manos las lágrimas de su infancia que nublaron su vista. Se trataba de un sentimiento vivo que infructuosamente probaba sepultar en la tumba del olvido, en el cementerio de su alma. A pesar de todo esfuerzo, siempre lograban subir a la superficie. Quizá porque era mentira que el tiempo pasa y todo se olvida. A lo mejor el corazón resquebrajado por los golpes y el abuso en la niñez nunca se recupera, sino que aprende una nueva danza, saltando de puntillas sobre las franjas abiertas que todavía supuran. Pensó en su madre, la mujer más noble que él había conocido. La mujer que con su amor constante salvó una parte de su ser. Por ventura, Mila estaba en lo cierto. Su madre fue un salvavidas en el mar de tristeza en el que se ahogaba. Volvió a tomar el control de sus sentimientos porque ahora tenía la fuerza de cumplir con la misión personal que lo llevó a ese lugar. Se puso en pie y apretó el paso.
 
–¡Mila! 
 
Ella no volteó. Él la alcanzó antes de que ella saliera de la privacidad del jardín. 
 
–Mila, yo no soy una persona inocente. Yo también tengo mi parte merecida en las obras de Masae, pero quiero que por favor me creas. Lo siento mucho por todo lo que te ha pasado. Debí haber hecho algo más para impedir los planes de Masae y Norfork Pharma, pero…
 
–Pero el precio era alto y ya muchos científicos habían desaparecido o mejor dicho, mudados a un buen recinto a dos metros bajo tierra. Entiendo las cosas bien, como ya te dije. Mi falta de memoria no invalida mi razonamiento, hasta creo que es una nueva arma que me está enseñando a confiar en mi brújula interna. ¡Voy a llegar al fondo de todo a su tiempo, ya lo verás! –dijo con calma ofreciéndole una sonrisa franca sin increparle nada más sobre el pasado. Sostuvo unas cuantas uvas maduras que colgaban de una parra cercana. Se volteó a él y lo sorprendió poniendo una en su boca. Él no pudo más que dejar que aquel gesto simple y sincero, disipase el peso de todas las palabras dichas. Entraron al albergue sin decir nada más. El silencio les hacía bien. 
Llegaron a la puerta de la habitación de Mila. Debían decidir qué hacer para continuar el uno en la presencia del otro. Cada uno por separado había planeado sin ser obvios en sus deseos, pero ya habían llegado al final del camino.
 
–¿De verdad que no deseas cenar? –preguntó Alexei esperanzado a que la joven cambiase de opinión.
 
–No gracias. He tenido suficiente por hoy –respondió Mila sosteniendo la manija de la puerta dispuesta a hacer algo fuera de lo que acostumbraba.
 
–¿Deseas acompañarme abajo? Me gustaría escuchar música en el bar –preguntó él.
 
 –No. Prefiero la tranquilidad de mi habitación –contestó ella abriendo la puerta. Entró y prendió una lámpara al costado de su cama–. No te quedes allí afuera. Por favor, pasa y cierra la puerta. 
 
Él obedeció. 
 
Mila prendió otra lámpara. La luz dorada de éstas convirtió la ostentosa recamara en un ambiente acogedor. Luego esperó parada en el medio. 
Alexei se acercó. Se miraron a los ojos auscultando dentro de sus almas. Él buscó las manos de Mila y las sujetó contra su pecho y sonrieron por lo bello del momento en el que se encontraban. 
 
El peso de las emociones lidiadas los había fatigado. Mila guió a Alexei de la mano hasta su lecho. Él la siguió en completo silencio, absorto y sumiso. Ella se sentó al filo de la cama y se sacó las sandalias mirándolo con ojos cansados pero generosos. 
 
–Me gustaría que te quedes conmigo esta noche, ¿puedes? 
 
–¿Estás segura? 
 
–No –dijo sonriendo al recostarse señalando con palmadas el espacio junto a ella donde él debía quedarse. 
 
Alexei acató dócilmente. Caminó hasta el otro lado de la cama. Se sacó la delgada chaqueta y la tiró a un sillón cercano. Luego se quitó las sandalias de vestir y encontró su sitio junto al cuerpo de Mila. Ella se acopló a él y él la envolvió entre sus brazos. Se quedaron quietos y en silencio por un buen rato dejando que la ternura sanase sus corazones.
 
–Mañana tendremos que regresar a la realidad –susurró él al oído de Mila.
 
–Por eso mismo quería que te quedes a mi lado. Dada la porción que nos ha tocado, tal vez esto nunca más vuelva a suceder. Temo que estos días se queden como un sueño que nunca tuvo lugar –comentó con los ojos cerrados arrullada por el tamboreo de su corazón.
 
–Yo también deseaba quedarme a tu lado. Pero temía desear demasiado –respondió él acariciando el cabello suave de la joven manteniendo su mente abierta para que ella pudiese escuchar sus pensamientos si lo quisiera.
–Recuerdo aquel mágico instante: apareciste frente a mí como visión fugaz, cual genio de la belleza pura. En la angustia opresora de la desesperanza. En la zozobra del trajín escandaloso. Largo tiempo resonó tu dulce voz y soñé tus líneas armoniosas. Pasaban los años. Tormenta de rebeldes. Temporales los sueños ahuyentó y olvidé tu cariñosa voz, tus líneas celestiales. En la espesura lóbrega de la prisión, mis días silenciosos se estiraban. Sin la divinidad o inspiración, sin lágrimas, sin vida, sin amor. El alma un día se despertó y otra vez apareciste tú. Como visión fugaz, cual genio más puro de belleza. Pulsa encantado el corazón, para él nacieron otra vez: divinidad e inspiración y vida y lágrimas y amor.
–Qué hermoso, Alexei –susurró Mila admirada.
–Es tuyo, Mila. Es lo que siento exactamente. 
 
–¿Te lo pensaste tú?
 
–¡No, qué va! Soy un científico no un poeta –dijo sonriendo–. Fueron las palabras de mi tocayo y ex compatriota, Alexander Sergeyevich Pushkin, uno de los mejores poetas románticos que haya salido de Rusia.
 
–No te tomaba por un hombre romántico, pero claro, ahora todo ha cambiado… –ella acarició su rostro aunque bien afeitado comenzaba a crecer la barba del final del día. 
 
–¿Sabes?, era muy difícil para mí dejarte sola en el laboratorio mientras estuviste inconsciente. No salía. Las pocas ocasiones en las que te dejé fueron por exigencia de Masae. Ella creyó que mi preocupación por ti se trataba de mi devoción al experimento, pero… –dijo y pausó para mirarla a los ojos–, había mucho más que eso.
 
Alexei acarició el rostro de Mila con naturalidad y pertenencia como una costumbre establecida desde hacía mucho. Ella no negaba la satisfacción que hallaba cada vez que él lo hacía. Aquel gesto tierno los unía, la línea divisora se evaporaba, nunca fueron enemigos. Ella rozó con las yemas de sus dedos los labios cálidos de Alexei siguiendo las líneas de la delgada sonrisa que se había formado.
 
–Lo sé Alexei. La primera vez que te vi al despertar supe quién eras por tu perfume. 
 
Él besó su frente. Lidiando por dentro con los años de inseguridad que quedaban de su niñez. Nunca hubo tiempo en su vida para relaciones con el sexo opuesto. Su formación académica había sido siempre el único santo de su devoción. La concentración de su vida fueron sus estudios, luego su trabajo, sus experimentos, sus reconocimientos a nivel mundial. Pero compartiendo ese momento de intimidad con Mila sentía que nunca se había perdido de nada, aún más,  estaba agradecido porque se encontraba en la presencia de la única persona para él, aunque las circunstancias no se prestaban para unir dos almas sino para separarlas. 
Ahora teniendo a Mila entre sus brazos y reconociendo la confianza que ella expresaba con sus ojos almendrados, no podía huir de la honestidad de su afecto hacia ella. Acercó sus labios a los de Mila con el corazón a punto de escapársele del pecho como si estuviese a punto de saltar del puente hacia las aguas de la catarata una vez más. 
Para alivio suyo, sintió la calidez de aliento de Mila. Sus labios se encontraron con fuerza y ternura a la vez. Unieron sus manos inseguras del camino que debían recorrer persuadidos por el tamboreo alborotado de sus corazones. El deseo que ambos sentían los ensordeció de tal manera que ninguno escuchó más incriminaciones ni remembranzas del pasado ni del futuro al que entrarían en cuestión de horas. 
 
Ella cerró los ojos y se entregó a las caricias tiernas de Alexei Lyashenko. Él deslizó sus dedos como plumas delicadas de una paloma y con un cuidado silencioso recorrió su rostro ya aprendido de memoria. Bajó con gran devoción por su cuello grácil rozándola como a una pieza de arte, frágil y exquisita. Mila se estremeció y él sonrió al sentirlo. Acercó sus labios al borde de su clavícula perfilada y lo recorrió a besos con acción pausada subiendo hasta encontrar sus labios. 
 
Mila sabía que él conocía su cuerpo como lo haría un buen médico de cabecera a su paciente predilecto, ya que lo había limpiado, curado, remendado y hasta experimentado en él. Pero el instante de intimidad que compartían era muy diferente al aquel conocimiento ilustrado. Él estaba aprendiendo su cuerpo por primera vez, con permiso y reverencia trascendiendo de lo físico a lo sublime, de lo mundano a lo espiritual. En la ausencia de palabras ambos asimilaron el lenguaje del alma. 
 
Ella abandonó la cama para sacarse el vestido y quedar en el delicado enagüe translúcido que llevaba debajo. Volvió a recostarse al costado de Alexei. Él acarició con la vista el cuerpo que aparecía tímido entre la tela delicada que lo cubría. Paseó su mirada y la yema de sus dedos al contorno con una sonrisa indeleble que florecía en sus labios. Atrás se quedaron todos los sentimientos negros y la amargura, ella le mostraba la luz dejando las puertas de su corazón para que él entrase, y así lo hizo.
 
 
Ella sostuvo sus manos y las guió por el contorno de sus caderas mientras se acurrucaba contra su pecho sonriendo al escuchar sus pensamientos alborotados. Se dejó impregnar de su aroma masculino y bien conocido, que aunque antes trajese recuerdos desafortunados, ahora marcaba una lealtad irrompible. 
Ninguno estaba siendo victima de la ingenuidad ni de la novedad de aquellos sentimientos a los que se estaban entregando. Sabían que era una locura. Él la apretó contra su cuerpo, besó su cabello enterrando sus dedos en su melena suelta. Ella se ajustó a él. Entrelazaron sus cuerpos y descansaron soñando con retener el tiempo.
 
–¿Sabes que conozco tus sueños y pesadillas? 
 
Mila abrió los ojos y encontró los de él. 
 
–¿Es ésa tu habilidad especial? 
 
Él asintió. 
 
–Siempre son los mismos, también parte de un pasado sombrío.
 
Mila no dijo nada.
 
–Me imagino que los tienes en Israel también.
 
Ella asintió acongojada.
 
–Nuestros demonios encerrados están demandando su libertad, Mila. Los míos y los tuyos –comentó él besándole la frente.
 
–Alexei –susurró Mila–, ¿qué pasó con tu padre? 
 
–Él nos dio la oportunidad de salir de Rusia, claro que a su manera, tosca e insensible.
 
–¿Qué hizo? 
 
–Se marchó con otra mujer. Así de simple. Dijo que era alguien que trabajaba en la misma universidad donde él comenzó a laborar. Sin ningún descaro, típico de los hombres como él, le comunicó a mi madre que había encontrado a una mujer fascinante. Una mujer que llevaba los labios pintados de carmín rojo brillante y vivía la vida con signos de exclamación. Ella lo hacía sentir joven y ni siquiera le A ella importaba que bebiera tanto vodka, porque para ella, su hombre era su hombre. Mi madre estaba lejos de ser una mujer aburrida, sólo que él era un hombre egoísta sin tiempo para descubrir la bondad de la mujer con la que por suerte para él estaba casado. Mi madre era conservativa y estaba entregada por completo a su función de madre, de mujer de ciencias y de su casa.
 
–Entonces tu madre usó ese momento para escapar a Inglaterra contigo.
 
–Así fue. Ese matrimonio nunca debió ser como te puedes imaginar. Entonces, ella entendió inmediatamente que esa era la señal que había esperado con paciencia. Aunque viniese de una familia muy conservadora donde las mujeres se quedaban al lado del hombre a toda costa, me sacó de aquel lugar tan pronto como la puerta se abrió.
 
–¿Sabes de él? 
 
–No. Es como si hubiese muerto para mí.
 
Mila se quedó en silencio recordando el terror en los ojos del niño en la dacha rusa.
 
–Cuéntame qué es lo que pasó después de lo que vi.
 
–¿Te refieres a lo que viste en mi habitación en Londres? 
 
–Sí.
 
–Creo que viste unos de los días en los que recibí una paliza por unos niños de la escuela. No soportaban que el niño ruso que andaba siempre con el libro bajo el brazo, hablase el lenguaje de los números mejor que ellos. Entonces, mi madre movió el cielo y la tierra para enviarme a la mejor preparatoria y la más antigua de Londres. Allí las cosas marcharon mucho mejor. Nadie se sentía intimidado por los chicos listos, la competencia entre los estudiantes era justa –dijo con voz quebrada y el corazón sin fuerza. 
 
Mila escuchó sus pensamientos tristes y solitarios que se proyectaron al revivir los recuerdos de la muerte de su madre. 
–No hay necesidad de decirlo en voz alta. Gracias por déjame entrar en tu mente –susurró al besarlo.
 
Alexei se tendió de espalda mirando la claraboya de la habitación con ojos humedecidos. Al sobreponerse de la tristeza y recuperar el valor, continuó con la historia.
–Después de su fallecimiento, gracias a su seguro y las becas ganadas, terminé la escuela y entré a la facultad de medicina en Cambridge. Luego continué con genética y bioquímica terminando todo con honores como un tributo a mi madre. 
 
–Tantas cargas para un niño convirtiéndose en hombre –comentó Mila con cuidado.
 
–En vida hice una promesa a mi madre. Le prometí que aprendería a ser fuerte. Aunque no sabía qué era lo que estaba prometiendo. No entendía el significado de ser fuerte. Así que entré a la Real Academia Militar de Sandhurst. Pensé que tal vez una formación militar haría el milagro. Quizá allí aprendería lo que otros aprenden instintivamente desde la niñez. Pensé que la rutina conocida sanaría mi alma rota –dijo paseando la mente por una biblioteca llena de recuerdos a los cuales accedía metódicamente sin prisa y de forma organizada–. No, no creo que he superado la avalancha de la vida. A lo mejor nunca llegue a hacerlo. Sólo he aprendido a ignorar el dolor y llenar el vacío con mi trabajo, mis logros...
 
Mila se sentó delante de él para que pudiese entrar en su alma por medio de sus grandes ojos marrones.
 
–Estos días me han mostrado el lado, que para ser honesta, antes no me interesaba conocer. Nunca me importó lo que hicieras fuera del laboratorio porque me imaginaba que en tu mente sólo había espacio para las demandas de Norfork Pharma, de la dueña y tu propia ambición. Tú y ella eran tal para cual en mi agenda. Pero veo ahora con la claridad que estos días han producido en mí, que lo más bello de ti pugna por salir, Alexei. Quizás estés saboteando sin querer la parte sana de ti mismo, la parte que te regaló tu madre. Creo que si bien los recuerdos nunca lleguen a borrarse de la mente, hay una luz muy fuerte en tu ser. Una luz que resiste la orden que le mandas cada día, la orden de dejar de brillar –afirmó Mila. Puso la palma de su mano sobre el pecho de Alexei–. Tu corazón es guerrero y bello, Alexei, como el de tu madre.
 
Alexei no pudo contener las gotas cristalinas que humedecieron sus ojos por tales palabras. Tomó la mano de Mila y la besó con anhelo como un sediento en el desierto mientras tiraba de ella con suavidad. Mila sonrió y acarició su rostro al volverse a recostar junto a él.
 
–¿Te sientes británico o ruso? –preguntó apoyando su cabeza sobre el pecho de Alexei. 
 
Él la apretó a su cuerpo.
–Rusia quedó atrás con la memoria del aliento a vodka y la imagen inflexible y violenta del hombre al que llamé padre. Inglaterra significa libertad. El origen de una vida nueva, una temporada de paz y amor en compañía de mi madre –Alexei desvió los ojos hacia Mila y la acarició con la vista con la misma ternura con la que su madre solía hacerlo–. Traté de encontrar un equilibrio, ¿sabes?. Traté de hacer lo que ella me pedía. Me refiero a ser todo mente, alma y cuerpo. Ejercitar la mente y el cuerpo es más sencillo que alimentar el alma, ese es un asunto casi imposible cuando vienes de un lugar emocional como el mío. Así que después de un tiempo de mucha reflexión, añoranza, desconcierto y soledad, dejé la búsqueda a un lado. Al terminar con la academia militar recibí mi boleto de entrada a MIT y fui a los Estados Unidos. Fue donde después de algunos cuantos logros y reconocimientos, la NASA se presentó a mi puerta. 
 
–¿Cómo llegaste al imperio Norfork? 
 
–Fue por medio de David Shapiro, la mano derecha de Shinji Norfork, el difunto hijo de Masae. Él me buscó con una oferta difícil de rechazar –Paró para mirarla a los ojos, aquel dato debería causarle algún tipo de alarma en ella, pero no hubo nada. Entonces continuó con lo que debía hacer. La hora había llegado–. Mila, no quiero que pienses que he sido una victima ingenua y engañada exenta del castigo que los pecados de Norfork Pharma y Masae Norfork requieren. Sé lo que se hacía en los laboratorios y lo que se requería de mí. 
 
Mila pestañeó al sentir un agujón en la mente ante los nombres mencionados. Por la urgencia con la que él la miraba sabía que debía conocer quienes eran, pero no se registraban. 
 
–Cuando me presentaron la oportunidad de trabajar para la multinacional más poderosa del mundo, me dejé llevar por la ilusión del poder y el presunto control que por fin tendría en mi vida, como dije era una ilusión. Creí que era tiempo de recuperar la autoestima que mi padre, los golpes e insultos habían destrozado. Cuando pienso en aquello me doy cuenta que me convertí en lo que más odiaba. Llegué a ser cada uno de los que me hicieron daño y digamos que a una escala mayor. Era ahora yo, el que dañaba. El poder que experimenté con Los Norfork fue un sentimiento adictivo y por demás tóxico que me cegó, a tal punto que abandoné e ignoré las palabras y la fe de mi madre. Escondí todo en cajones de hierro porque resonaban en mi mente tan fuerte que estovaban la labor que acepté efectuar.
 
–Entonces, ¿qué fue lo que te hizo recapacitar? ¿Qué te trajo hasta este momento?
 
–Tú –Alexei acarició su cabello sedoso–. Cuando te vi inconsciente en la cama del laboratorio supe que había cruzado la línea hacía muchísimo tiempo. 
 
Alexei se sentó de manera brusca movido por un sentimiento demasiado fuerte como para seguir ignorándolo. 
 
–¡Espérame, por favor! –Se levantó y salió de la habitación. 
 
Mila se quedó sentada sobre la cama confusa y preocupada.
Tras unos segundos, Alexei regresó y cerró la puerta detrás de sí. Se sentó en la cama sosteniendo algo pequeño que parecía ser una caja para joyas. Clavó su mirada en Mila.
 
–Si estás lista, ahora mismo puedes saber toda la verdad que yo conozco sobre tu llegada al laboratorio –confirmó mirándola con ojos casi locos por la emoción. 
 
Mila se quedó con la mente enervada. Sintió como si estuviese parada en un isla personal rodeada de agua. Debía decidir quedarse en tierra firme o saltar al agua y nadar hacia la orilla de la verdad. Pero no podía hacer nada.
 
–Dime un par de cosas. ¿Tengo una familia que llora mi desaparición? ¿Sabes si tuve una buena vida antes de llegar a tu laboratorio? 
 
Alexei suspiró a profundidad.
–No conozco todos los detalles, Mila. Pero no creo que existe una familia como la imaginas. A lo mejor la mujer bella que ves alejarse en la barca durante tus pesadillas haya sido tu madre y aquella escena es la separación por la muerte. Te pareces mucho a ella –respondió con una sonrisa débil–. Temo que tampoco sé la respuesta a la segunda pregunta. Ahora, ¿puedo decirte lo que si sé? 
 
–¡No! ¡Para, por favor! –suplicó ella con apuro.
 
Alexei se sorprendió, no era lo que esperaba oír.
 
–Hasta hace poco hubiese saltado a la primera oportunidad de saber sobre mi origen, sobre quién soy en realidad. Pero ahora temo que mi pasado no haya sido mejor que mi presente. Recuperar mi memoria ha sido todo lo que he tratado de hacer desde el primer día que desperté. Ha sido el punto en el cual me enfoqué para adquirir la fuerza de vivir cada día. Imaginar que había alguien esperando por mí o buscándole como yo a ellos. Mas en este preciso instante soy consiente de no tener la valentía para aguantar la verdad. No soy de hierro, como ya lo sabes. Sé que debo decidir entre lo que quise y lo que quiero.  Prefiero sentirme humana contigo más que saber quién fui. Anhelo ser Mila sin alteraciones ni fantasmas, claro, pero no quiero el pasado ni el futuro, sin tu compañía, Alexei. El tiempo se nos está acabando, ansío recordarte así –explicó Mila temiendo haber mostrado demasiado su debilidad. 
 
–Mila, lo entiendo. Yo solamente quería que supieses la verdad. Organicé este viaje con la única intención de sentarnos a charlar lejos de los oídos de Masae. No quería acorralarte, porque temía que sintieses que te estaba tirando la verdad en la cara, ya que nunca hemos estado del mismo bando –dijo con una sonrisa tierna–. Y tampoco tuve la intención de que… Es decir, por mi parte es la primera vez que puedo compartir un sentimiento tan puro con alguien, sentimiento que iba a mantenerlo en secreto.
 
Mila clavó los ojos en el edredón de la cama mientras se proyectaba en su mente la visión de lo que hubiese pasado de haberle expuesto la verdad el primer día, con seguridad no estarían allí, tan cercanos como lo estaban. De seguro la oportunidad de sanar sus corazones con el amor que les había llegado, hubiese seguido de largo en el camino de sus vidas.
 
 –Entonces, no diré nada, sólo déjame entregarte algo de tu pasado que creo que es importante –propuso Alexei depositando la cajita en las manos de Mila. 
 
Mila pestañeó sobresaltada. Levantó los ojos de la caja a los ojos cristalinos de Alexei. Él la alentó con un movimiento de cabeza y ella abrió la caja. Era un anillo magno y soberbio con una piedra aguamarina encima rodeada de unas inscripciones en el idioma con el que escondía sus pensamientos de Masae Norfork y de cualquier intruso.
 
–Lo llevabas puesto el día que llegaste al laboratorio. Yo te lo saqué movido por algo que no lograba entender en aquel momento y lo guardé sin saber para cuándo. ¡Vamos, póntelo! –explicó y animó con una sonrisa penitente.
 
Mila obedeció. El anillo encontró su lugar oficial en el dedo del medio de su mano ágil. Aunque parecía hecho a su medida pregonaba un pasado bien vivido, mas no le fue posible recordar la historia detrás de la joya. En su mente no había más que la niebla del olvido. 
 
–¿Qué habrá de este anillo?
–No sé. Es parte de tu historia anterior al laboratorio, al que no llegaste por accidente, pero eso siempre lo supiste. Como ya tienes pleno conocimiento, Masae no confía en nadie. No facilitó los por menores, sólo que no eras una persona escogida al azar –comentó sosteniendo sus manos entre las suyas y las besó–. ¿Estás segura que no quieres saber lo que yo sé?
 
–No Alexei. Dejemos el asunto allí. Intuyo que la verdad está acercándose. 
 
–Ojalá el anillo te sirva en la búsqueda de tu identidad real –dijo Alexei levantándose de la cama para recoger su chaqueta antes de salir de la habitación.
 
–¿A dónde crees que vas? 
 
Él trató de evadir su mirada dando unos pasos hacia la puerta. 
 
–¡Alexei, el valiente! ¿A dónde vas? –preguntó Mila con súplica en la voz.
 
Él volvió el rostro hacia ella.
 
–Muchas gracias esta pieza de mi vida. Por favor, ¡quédate! No quiero que te vayas –Mila se volvió a recostar apoyando la cabeza sobre sus almohadas y extendió su mano a él para que regresara a ella–. A menos que eso es lo que quieras hacer…
 
–No, Mila. No quiero ir a ningún lado sin ti. No quiero estar lejos de tu presencia. Sólo siento que no merezco este bien.
 
Ella sonrió tristemente.
–¿Quién merece qué Alexei? Hacemos lo que nos toca hacer en la vida cayéndonos y levantándonos, cometiendo errores y tratando de rectificarlos. Parece que tú y yo sobrevivimos mientras que otros viven. No nos privemos de estas pocas horas de paz.
 
Él regresó a su lado y se tendieron de espaldas admirando el anillo brillando contra el cielo de la habitación.
 
–Es otra pieza del rompecabezas –susurró Alexei.
 
– Sí, lo es. ¿No notó Masae su desaparición? 
 
–No lo sé. Si lo hizo, tal vez piense que lo guardé para catalogarlo. Pero no lo ha pedido. No se suele prestar atención a anillos cuando se tiene un mundo por conquistar y destruir, ¿sabes? –indicó Alexei acariciando la mano de la joven.
 
Mila suspiró. Se volvió de costado hacía él y le besó la mejilla.
–Gracias por otro acto más de valentía.
 
Él asintió y volvió a besar los labios de Mila, pero ella reconoció el sabor de la culpa que vagaba todavía por la mente de Alexei. 
 
Mila se retiró de su lado y caminó hacia la mesa donde esperaban unas botellas.
 
–¿Vino o agua? –preguntó ella.
 
–Vino, por favor –dijo acercándose para servir la copa de Mila y la suya.
 
–Alexei Lyashenko tanto tú como yo, hemos hecho cosas que se quedarán grabadas en nuestras consciencias por el resto de nuestras vidas. Tú has visto las cosas que soy capaz de hacer. Es increíble que me ames conociendo la fiera en la me puedo convertir y quién sabe las cosas que he hecho en mi vida anterior. De hecho, tú conoces bien mis pesadillas. Mis sueños parecen ser los voceros de un pasado oscuro. Pero no queremos conformarnos a ese patrón de vida, ¿no? Hay algo más que nos impide abandonarnos en la realidad que vivimos, a lo mejor sea la esperanza de lo que llaman redención. A diferencia de Masae Norfork, ambos deseamos salir del pozo pestilente de la maldad en la que ella habita, quedarnos en el fango no es una opción. Yo siento algo que a pesar de tener que ensuciarme las manos en los asuntos turbios de Norfork Pharma, no voy a perder la esperanza –expuso. Se paró delante de él mirándolo a los ojos–. También reconozco lo mismo en ti, Alexei. Tu libertad se avecina si la quieres recibir. 
 
Alexei buscó las manos de Mila y las besó con la fuerza que produjeron esas palabras. 
 
–Gracias por devolverme un poco de esperanza –respondió él. Sus labios se juntaron dejando que el amor del momento limpiara algunas heridas más.
 
Se sentaron el uno frente al otro saboreando el espumoso que tenían en sus copas.
 
–¿Qué pasará mañana cuando estemos delante de Masae? –preguntó Mila.
 
–Tendremos que actuar con inteligencia si queremos derrotar a la bestia. Pienso que debemos pretender ser los mismos de siempre –indicó Alexei serio.
 
–Tú continuarás siendo su brazo derecho en el laboratorio, frío y rudo como el invierno de Rusia –dijo Mila arrugando la nariz. 
 
Alexei lanzó una carcajada.
–Ajá, te la tenías bien pensada, ¿no? 
 
Mila sonrió encogiéndose de hombros.
–Yo seré el segundo brazo derecho de Masae en sus fechorías y estos días sólo habrán sido una pequeña diversión, un desliz del momento. –Mila terminó el contenido de su copa y se levantó apretando lo labios por el dolor que sintió al decir esas palabras.
 
–Pero no es así y tú lo sabes ¿no? –Alexei se levantó y la tomó entre sus brazos–. Nada de esto es una diversión. 
 
–¡Lo sé muy bien! –Ella besó sus labios agradecida por la afirmación de sus sentimientos–. Pero no nos conviene que Masae lo sepa, ¿no te parece? El amor le apesta a vulnerabilidad.
 
–No sólo eso. Seríamos dos contra uno y eso sería peligroso. ¿Quién sabe lo que haría? ¡Su crueldad no tiene límites! –Escupió las palabras al aire.
 
–Por lo cual debemos pretender que todo ha sido un acto de curiosidad de nuestra parte y nada más. Regresaré a Israel y tú te quedarás con ella en Inglaterra –Mila regresó a su lecho agotada. 
 
Él fue tras ella.
 
–Pero debemos elaborar un plan de acción, Mila. Por tu bien, el mío y temiendo sonar dramático, del mundo. Por más que suene exagerado, las cosas en los negocios Norfork no son para ignorar. Masae está produciendo y vendiendo armas letales a enemigos poderosos, es sólo una cuestión de tiempo para que la tercera guerra mundial estalle, y con la marca Norfork Pharma…
 
–¿Tienes algo en mente?
 
–No, todavía no. Pero ahora sé que no estoy solo dentro del corazón del monstruo. Cuando hallamos regresado, veremos como van las cosas. Planearemos el ataque de adentro hacia fuera. Como afirmaste, escondamos nuestros sentimientos con la hostilidad antigua –señaló. La envolvió en sus brazos y susurró con tristeza–. ¡Pero qué difícil será pelear al gato y ratón otra vez, cuando sólo quiero tenerte en mis brazos y amarte! Me harás tanta falta, Mila. 
 
–Y tú a mí, Dr. Lyashenko –contestó ella con un suspiro mientras acariciaba su rostro–. La vida nos pide demasiado, ¿no lo crees? 
 
–¡Diseñaré un sistema de comunicación para estar en contacto lejos de sus oídos! –enunció Alexei besando su frente–. No sé si podré esperar hasta la próxima vez que estemos juntos…
Se quedaron abrazados como un par de náufragos aferrándose a una pequeña tabla de paz que en cualquier instante los dejaría hundirse en las profundas aguas de la realidad. Sus vidas eran una tragedia en dos partes. Dos almas erráticas que la soledad tuvo a bien unir en momentos en los que ninguno podría dar al otro, la vida juntos que anhelaban. 
Capítulo 20
 
Departamento de Amazonas- Perú
 
El manto copioso del descanso al final de la jornada arropó al poblado con su aroma a miel y fogones atizados por las mujeres calentando cenas. Los habitantes del lugar comenzaban su labor antes del canto mañanero del gallo y terminaban el día alrededor de la mesa con sus seres queridos. La conversación sobre el día fluía como el aroma a eucalipto que despedía la leña en el fogón. En breve, sus cuerpos trajinados reposarían sobre sus camas, sin saber que en secreto unos recién llegados continuarían a la media noche con la búsqueda que los llevó a aquel rincón perdido del planeta.
 
Después de las doce campanadas, comenzó la exploración conformada por dos suecos de mentes brillantes e insaciables corazones sedientos, y cinco hombres oriundos de la comarca dispuestos a mitigar las necesidades de los gringos por diversos motivos personales que se podían resumir en uno sólo: dinero. Siete personas con trasfondos abismales se unificaron por el mismo espejismo de la avaricia. 
 
Los cinco hombres de raza robusta con manos y pies encallecidos por años empujando el arado y arreando ganado con llanques por zapatos, dirigían ahora a tan sólo un par de sus mulas y tres caballos de raza desconocida. Éstos hombres eran unos individuos pendencieros, listos para vender sus almas y los secretos añejos de un pueblo casi olvidado por unas cuantas monedas que según esperaban, caerían en sus manos tan pronto como encontrasen lo que los suecos escarbaban entre las ruinas de las montañas. Entonces el sueño se haría realidad. La supuesta fortuna sería el boleto de salida, dejarían el pueblo en busca del norte sin mirar atrás ni escatimar las demandas. Con ojos cegados por la codicia miraban hacia el futuro inalterados por la posibilidad de morir en aquella incursión ajena. El peligro asechaba presto sin echar raíces en sus mentes incautas. 
El trayecto raudo que noche a noche desplegaban las constantes subidas y bajadas por cordilleras temerarias de caídas precipitadas que terminaban en vertientes resueltas circundando las montañas e irrigando los valles de la región sólo añadían furia a su determinación. 
 
El reloj de Søren Hesselstein marcaba la una de la mañana, apenas llevaban una hora de subida. El día había pasado con penosa calma como muchos desde su llegada. Mantenían su disfraz de viajeros bien puesto. Mataban el tiempo en caminatas infructuosas, visitas a museos diminutos  y conversando con los entendidos sobre la historia de sus pueblos. Pero al caer la noche se convertían en fantasmas exploradores y rapaces. 
 
El viento cordillerano se envolvía como una serpiente alrededor de sus cuerpos mientras silbaba amenazas heladas por sus oídos indiferentes. Ellos ascendían metódicamente de manera sorda un paso tras otro entregados a otra noche de pesquisa ambiciosa enmascarada de buenas intenciones. 
 
Los ojos celestes de Søren observaron con desdén a las bestias de raza insípida que subían la cuesta de la montaña con desgano y con paso aburrido cargando sobre sus lomos el equipo técnico de vanguardia preparado para tales expediciones de robo enmascarado. Los hermanos Hesselstein se servían de adelantos científicos con los que los arqueólogos locales ni siquiera se daban el lujo de soñar. Los aparatos ligeros como livianas máquinas de rayos x con pantalla digital permitían distinguir desde la superficie hasta cincuenta metros bajo tierra sin que nadie tuviese que ensuciarse las manos ni gastar preciada energía cavando con la esperanza de encontrar algo de posible valor, como los huaqueros que abundaban por el territorio arqueológico del país. 
 
–¿Pueden hacer que las bestias se apuren? –reclamó Jesper Hesselstein a uno de los hombres contratados, al notar la incomodidad y apuro de su hermano.
 
–Claro patrón, pero harán más ruido y según sus instrucciones no debemos levantar sospechas ni llamar la atención.
 
–Tienes razón, Jaime. ¡Sigamos, sigamos! 
 
Continuaron con la marcha en una procesión muda como empujando un santo hasta llegar a su nicho. Pronto llegarían a las ruinas que la gente del pueblo rumoreaba que las lluvias torrenciales y desplazamiento de tierra habían puesto al descubierto estructuras que hasta ese entonces descansaban escondidas dentro de un follaje milenario en crestas borrascosas de acceso riesgoso.
 
Jesper marchaba hacia el tesoro prometido avivando el fuego de la codicia que cultivaba su alma con cada paso que daba. De ser cierta su teoría, aumentaría su riqueza la cual para comenzar no era para nada precaria, y confirmarían su excelente posición en la cúspide catedrática en las ciencias que representaban, la arqueología y antropología. 
La labor que ejercían en la universidad sueca solía respaldar de manera inadvertida las expediciones en pueblos que por ignorancia o pobreza no podían defender los vestigios antiguos que poseían. Los líderes encargados de salvaguardar la herencia cultural de sus pueblos se conformaban con recibir remanentes encontrados en sus ruinas saqueadas. Unas cuantas vasijas de barro se exhibían en sus museos constituyendo la prueba y justificación de sus falsas intensiones mientras que las piezas de mayor valor eran traficadas y vendidas al mejor postor en el mercado negro. Valía aclarar que por respeto al pedigrí de los exploradores, nadie en Suecia osaría dudar de las intensiones académicas, humanitarias y culturales de los hermanos Hesselstein. Éstos no tenían ninguna abstracción al recibir increíbles sumas de dinero por ser voceros de civilizaciones insólitas que según decían, sin auxilio ni cooperación se perderían en las grietas del tiempo sin fama ni gloria. Pero la cara real en su búsqueda del momento, era la convicción que se hallaban tras el descubrimiento más grande de sus vidas, y por lo tanto, el tesoro más grande en sus cuentas. 
 
Søren y Jesper Hesselstein subían la cuesta uno al lado del otro como siempre lo hicieron desde su concepción. Sus amigos como sus vicios, eran pocos y lejanos porque se tenían el uno al otro y para ambos eso era más que suficiente. Nacieron al mismo tiempo dentro de un mundo de sangre azul y privilegio, sin ninguna razón que explicase sus proclividades avaras, se dejaron consumir por la codicia. No existía una historia triste que excusara aquella condición, pero ésta crecía como un carcinoma silencioso produciendo en sus vidas una excrecencia imposible de extirpar. 
 
–Cuando me canso de buscar y rebuscar en estas montañas, pienso en Shinji Norfork, ¡estoy más que seguro que no murió en este lugar en vano hermano! –comentó Søren apoyando su peso sobre su bastón para caminatas.
 
–¡Eso es un hecho! Ningún hombre de negocios de su estatura y posición vendría a estos lugares olvidados sin tener algún indicio de un posible hallazgo que conllevase a una gran ganancia monetaria. ¡No te desanimes, hermano! ¡Pronto daremos con el tesoro!
 
–He estado pensando mucho en el día de la subasta. ¿Quiénes eran los que se llevaron la pieza? Salieron de la nada como fantasmas y se esfumaron sin dejar huella alguna. Debimos actuar de inmediato, fue imperativo rastrearlos mientras la trama estaba fresca…nos dormimos en nuestro laureles.  No sé cómo se nos fue… –dijo Jesper jadeando por lo empinado de la subida.
 
–Tienes que dejar los «debimos hacer esto o lo otro» Tú sabes que hubiese sido como entrar a un callejón sin salida. Nadie en el submundo da la cara real. Lo único real fue el artefacto –observó Søren concentrando la vista en la cumbre de la montaña.
 
–Que infortunadamente dio la información que todos poseyeron. 
 
–Ya, pero aunque todos recibieron la información, somos los únicos en este sendero, ¿no? –señaló Søren.
 
–Pero odio escuchar la vocecilla de la duda susurrándome al oído que ya llevamos demasiado tiempo explorando la Amazonía sin encontrar nada contundente. Nada que halla movido a Shinji Norfork a ensuciarse las botas con este barro –expresó Jesper pateando una roca fuera de su camino como un acto literal de imagen figurativa.
 
–Entiendo. Cuando siento que estamos dando vueltas en vano me aferro a la conexión entre Tuamuto y Perú, un sueño para algunos y una realidad para otros.
 
–Así es hermano. El viejo Heyerdahl tenía algo de razón y también aquel caza fortunas de pacotilla americano Savoy... 
 
–Mira en donde nos encontramos…
 
–Siguiendo sus pasos mientras otros duermen confiados en las creencias que otros les han programado en la mente.
 
–El miedo a que se les caigan los esquemas de conveniencia religiosa es más fuerte que la verdad misma.
 
–Savoy abrió mucho la boca y se llevó demasiado de esta región de Amazonas, sin embargo no se llevó todo.
 
–Será un gran golpe de suerte para nosotros que no haya dado con lo que buscamos.
 
–Mira que no le sirvieron de nada las migajas de los que sólo cuentan con dinero y carecen de inteligencia y agallas para adentrarse en el pasado del mundo de manera directa.
 
–Y claro que hacer estos trajines a la vejez no ayuda.
 
–¡En cambio nosotros entendemos lo que hay que hacer! Tenemos la juventud y los recursos para hacerlo sin esperar en nadie.
 
–Sí, hermano. Nosotros sí sabemos en lo que creemos y lo que perseguimos. ¡Mantengamos los ojos firmes en nuestro preciado tesoro! Se acerca, hermano, se acerca.
 
Capítulo 21
 
Washington D.C, Estados Unidos
 
El cielo seguía vestido de oro a pesar de haber llegado la noche como costumbre infalible de todos los veranos. El sol rebelde no se retiraba sin alzar protesta, sus potentes rayos retenían la despedida del calor y la humedad como si fuesen visitantes gratos cuya ausencia se dejaría sentir.
 
El local bullía agentes del orden e inteligencia de todo tipo y cámaras en cada esquina. El evento que estaba por comenzar lo exigía y con los atentados recientes alrededor del mundo se debía disponer de mayor precaución. Por lo tanto, los agentes del orden deambulaban por las entradas y por los alrededores mientras que otros se posicionaron en sitios estratégicos por donde pasarían las lumbreras internacionales de la ciencia y tecnología. 
 
Los invitados al evento llegaban trajeados para la ocasión, los hombres con ternos de corte europeo y las mujeres con vestidos finos dignos de aquella noche de gala. Las personas bajaban ágiles del coche y con pasos solemnes cruzaban la entrada principal hasta la sala de ceremonias, apretaban el paso como si una brasa candente les estuviese por alcanzar, se aligeraban con la esperanza de hallar el pronto auxilio del aire acondicionado que salía con la furia de una tormenta invernal de los ventiladores escondidos en puntos estratégicos alrededor de la universidad George Washington. El amplio salón preparado para la noche, los acogía con una iluminación cálida y mesas puestas exhibiendo orgullosas sus cristales sedientos de champaña.
 
La pareja de agentes de Jerut llegó según lo acordado. Delante de la fachada de estilo neoclásico entregaron su invitación los agentes de seguridad que resguardaban la entrada para la verificación de regla. 
Eli Roth irrumpió dentro de gran sala como una torre firme de un terno azul oscuro que resaltaba su cuerpo atlético y sostenida de su brazo iba Anita Mazón ornamentada con un vestido gris metálico que acentuaba su piel bronceada por el sol del verano. Tomaron su lugar en la mesa correspondiente como cualquier pareja lo haría en un evento de tal trascendencia sin dar a anotar la misión pendiente. Entre risas y conversación fluida se mantuvieron observantes con los ojos en todas las entradas a la espera de su objetivo, la pareja representante de Norfork Pharma.
 
La banda de cuerdas de la filarmónica nacional amenizaba el ambiente. Desde un ángulo discreto derramaban notas musicales que se impregnaban del olor a vino y champaña como un ritual establecido mientras la gente iba llenando el local y sus copas.
 
Karl Toft ocupó su lugar al lado de unos ingenieros escandinavos, para deleite del científico danés mientras que Kei Sato y Bastian Blum, que entraron por separado compartieron la mesa con algunos representantes del este de Europa. 
 
Los Sachapuyos que debían mantenerse fuera de la vista de Mila se quedaron en cafés y bares estratégicos alrededor de la universidad así como también Adriel Yankton y Eiji Kudo cada uno por separado.
 
No había pasado más de quince minutos, cuando Alexander Lyashenko ingresó imponente centelleando éxito y confianza con cada paso en compañía de una joven que se parecía tanto a Mila Ferro. 
La acompañante se apoyaba del brazo del científico con la cercanía y confianza de un amor retoñando. Su vestido de color caramelo se abrazaba a su cuerpo como dibujado en él. Su cabello castaño caía como cascadas mansas sobre su espalda de espiga. Sus ojos color miel reflejaban la adaptación a una vida nueva, ajena a la realidad de un pasado no tan lejano.
 
Las miradas fueron atraídas como por la fuerza de un imán invisible. La fama del hombre que acababa de entrar producía envidia mezclada con admiración en mundo de ciencias, éstas emociones silenciosas se avivaban con el aura resplandeciente y el glamur que imponía él y su pareja, ambos de buen pedigrí como salidos de la Alfombra Roja. 
Los ojos lúcidos y penetrantes de Alexander Lyachenko escanearon el lugar con aire victorioso de manera rápida y sin fingimiento.  Luego con una sonrisa enamorada acercó los labios al oído de Mila y susurró algo a lo cual ella respondió con una ligera sonrisa aferrándose a él hasta llegar a la mesa designada, en donde Alexei cumplió con todo lo esperado de un caballero. Charlaron afables con los científicos que compartían la mesa reservando sonrisas y miradas extasiadas cuando se dirigían la palabra. Alexei sirvió una copa de champaña para ella y ella agradeció el gesto dejando un beso en su mejilla, se sonrieron y brindaron.
 
Eli Roth enlistó en su mente la sucesión de eventos como un desquiciado masoquista. La perenne sonrisa en los labios de Mila trajo a su memoria la imagen de una joven que una vez conoció. Su corazón sangró por dentro, su estómago dio vueltas raudas como si el destino acabase de atinarle un par de puñetazos por lo bajo. Pensó salir en busca de aire, pero se contuvo porque a pesar de que ella estuviese con otro no quería perderse un segundo de su presencia.
 
De pronto sintió como si le acabase de caer un ladrillo por la cabeza. Al voltear la vista se encontró con la mirada dura de Kei Sato. Eli entendió que Kei también se encontraba en un predicamento similar. Mila era su hija aunque no llevase su sangre, pero la experiencia de sus años y entrenamiento facilitaba el gobierno estricto de sus sentimientos a diferencia de Eli. La responsabilidad de ser un profesional en su trabajo no daba cabida a sentimentalismos durante una misión. La mirada de Kei lanzó una advertencia clara de permanecer lejos de la mujer hasta recibir la orden de hacer contacto. 
Eli contestó con un imperceptible asentamiento aunque por debajo luchó con las fieras de su naturaleza y su profesión. Clavó la vista en su copa de champaña por lo que pareció una eternidad, entonces sintió el toque de Anita Mazón recordándole que no estaba solo. Eli devolvió el gesto con una mirada bañada de gratitud que no requerían palabras. 
 
Según la percepción de Eli Roth, los temores se confirmaban y las dudas se esclarecían en su mente. La joven que tenía a unas cuantas mesas no era la misma que conoció. Mas si permitía que la esperanza actuase, debía creer que quedaba algo de la original enterrado en la profundidad de su ser. Levantó la vista para mirarla por última vez, pero entonces sus ojos se encontraron. 
 
Mila dejó al descubierto su curiosidad por la obvia guardia que él le había montado. Hizo un ligero movimiento de cabeza como discerniendo entre varias frecuencias hasta encontrar los pensamientos del joven, éstos eran difíciles de comprender a pesar de poder escucharlos con claridad, era el tono, el mensaje, y algo más. La tristeza se escapó de su mente para quedarse posada en sus ojos con los que le devolvió la mirada. 
Eli sin darse cuenta la dirigió a otra mesa. Mila descansó la vista en un hombre asiático muy apuesto que parecería inadvertido de la investigación mental de la joven. Sintió como si un recuerdo lejano empujara las paredes de su mente, debía reconocer el rostro del hombre o recordar algo, pero su esfuerzo no logró traspasar el velo que nublaba su juicio. El ejercicio mental era parecido al de estar por ganar una carrera, pero que de pronto la meta se extendía unos pasos más, y otros más, y más. 
Aquella sensación la dejó perturbada por un instante, entonces el hombre de ojos tranquilos le envió una sonrisa generosa y ella respondió con la cortesía debida.
 
Mila de dio cuenta de que algo extraño estaba pasando, juntaría las piezas del rompecabezas uno por uno mientras cumplía con su labor de la noche. Penetró los muros de cada mente en busca de algo que pudiese beneficiar a Norfork Pharma. Atendió y recolectó todo lo de valor que estaba a su alcance, inventos, teorías, ensayos interesantes con la agilidad y destreza de un ladrón profesional. Compartía sus hallazgos con Alexei escudada por la música y la voz fuerte del maestro de ceremonias. Relató entre susurros algunas de las conversaciones algo importantes que había escuchado en las mentes de los científicos más huraños como si le estuviese compartiendo sus planes para el resto de la noche. Él atendía solícito mientras le acariciaba la mano acogiéndola dentro de su ser con una sonrisa genuina. Ella correspondía el afecto que crecía en su alma con cada segundo que pasaban juntos. Acarició su rostro recién afeitado con las yemas de sus dedos gritando amor con la mirada. Alexei llevó la mano que tenía entre las suyas hasta sus labios y besó la delicada piel de la joven enviando un mensaje dentro de su mente que ella lo pudo escuchar bien «No necesitas obedecer a Masae. Ya hemos hecho lo que nos pidió. Ya no tenemos que hacer lo que nos ordena. Tenemos nuestra propia misión». Ella asintió sabiendo que era la fuerza de la costumbre el ejecutar las ordenes de Masae la que la llevó a entrometerse en las privacidades de los asistentes. Para los que observaban no había duda que se trataba de una pareja por demás enamorada, y tenían razón.
 
El científico decano que hacía las veces de maestro de ceremonias agradeció la presencia de los participantes, mencionó algunos nombres sobresalientes y dio un recuento detallado de las innovaciones tecnológicas de aquél año, con una introducción que tanto a Mila como a Alexei les pareció demasiado zalamera, llamó al científico del año al estrado: Dr. Alexander Lyashenko. Éste se puso en pie con la agilidad de su juventud y sin parsimonia se dirigió al estrado erguido con la intrepidez con la que trabajaba en su laboratorio. 
 
Alexei dio el discurso esperado por los concurrentes sobre Nanotecnología, el tema de moda evitando mencionar los avances espectaculares con los que gozaban los laboratorios clandestinos Norfork. Se limitó a satisfacer los oídos alertas de los presentes con sus conocimientos de manera medida, expandiendo sólo cuando hablaba del afán de la compañía que representaba, Norfork Pharma, en unir la experiencia en el mundo farmacológico con teorías experimentales con el deseo de mejorar la salud y el bienestar de los seres humanos en general, en especial en los países más pobres del planeta. La propaganda sutil y elegante fue aceptada por los oyentes, quienes por un momento soñaron con tener la oportunidad de pertenecer a tal compañía. Alexei terminó haciendo un recuento de la ayuda social que la multinacional había realizado durante el año alrededor del mundo, las imágenes lograron el efecto deseado, la gran ovación. El discurso fluido, conciso y más que satisfactorio cuyo final dio lugar a una explosión de aplausos y silbidos de aprobación. El joven científico recibió otra placa conmemorativa de manos del presidente de la nación organizadora de aquel evento, los invitados se pusieron de pie en apoyo a tal honor. La emoción del momento lo envolvió y celebró también con todos ellos caminando en medio de aplausos para volver a tomar asiento al costado de Mila Norfork. Él buscó sus ojos inteligentes y ella le correspondió con el brillo especial de la admiración genuina que él despertaba en ella por el hecho de haber visto la trayectoria recorrida para llegar a donde estaba. Él acercó el rostro con confianza y ella besó sus labios con ternura. 
 
 
* * * *
 
Después de la cena y las charlas, los invitados pasaron a recorrer los ambientes en donde se exhibían algunos de los proyectos de estudiantes más destacados y las aportaciones innovadoras de los presentes en aquella cena.
 
Mila se quedó espiando de manera casual frente a un modelo experimental nano molecular que hacía alarde de su modernidad futurística en el medio de una sala como una fuente de azulejos en un plazoleta colonial. Lo observaba detenidamente aunque no estuviese interesada en lo absoluto.
 
–Interesante, ¿verdad? –comentó alguien con voz jovial.
 
–Sí. Se vería muy bonito en mi sala de estar –contestó Mila sin casi voltear la vista, una mirada breve con la esquina de su ojo fue suficiente para confirmar su sospecha.
 
–No te recomendaría llevártela, este lugar está totalmente circundado por agentes de seguridad y del orden –afirmó el joven esbozando una sonrisa amigable.
 
–Me las arreglaría –contestó sin voltear la vista hacia el extraño probando un trago de la champaña que sostenía.
 
Entonces con pasos silenciosos se acercó el científico reconocido.
–Pensé que dejarte sola por unos segundos rodeada de introvertidos hombres de ciencia sería un acto seguro de mi parte –dijo Alexei con voz pacífica acercándose a Mila sin abrumarla. 
 
La joven volteó el rostro hacia él con una sonrisa de alivio y extendió su mano para alcanzar la de él. Una vez sujeta a su acompañante, dio la cara al hombre que tenía a lado
–Alexander, te presento a... –dijo Mila mirando al invitado entrecerrando los ojos en ademán de pregunta esperando el nombre.
 
–Eli Roth –contestó con voz seca y estrecharon la mano. 
 
–Pues, mucho gusto Sr. Roth –contestó ella sumergiéndose en los pensamientos de éste que parecían hablarle de alguien que ella no lograba comprender. Pero escondió su desconcierto detrás de su sonrisa grácil. 
 
EL agente estrechó la mano de Alexei Lyashenko con la fuerza requerida. Ambos se enviaron saetas venenosas con la mirada. Las pequeñas centellas avisaban que los territorios debían mantenerse bien delimitados y sin traspase. Mila notó la tensión y decidió actuar. 
 
–El Sr. Roth trató de prevenir el robo de la noche –bromeó enfrentando los ojos de Alexei–, como ya te dije esta escultura sería una buena pieza en mi sala. Pero de que no es una buena idea, ambos están de acuerdo.
 
–En ese caso le doy las gracias Sr. Roth, nos ha librado de una velada desastrosa –manifestó Alexei esbozando una sonrisa social.
 
–Aunque pensándolo bien, creo que tratándose de quién es usted y a quien representa, es muy posible que se la den de recuerdo si la pide –dijo Eli dando un paso atrás abandonando el cuadrilátero de pelea y aflojando la cuerda de tensión que los sujetaba.
 
–Gracias por el reconocimiento. Ahora cuéntenos, ¿cuál es su campo de estudio? 
 
–Ingeniería Biomédica.
 
–¡Ah, qué interesante! Entonces tenemos otro interés común –dijo Alexei preparado para ejecutar un sondeo personal y profesional a Eli Roth, pero Mila viendo por donde iban las cosas, lo interrumpió. 
 
–No quiero parecer grosera, pero tal vez se puedan intercambiar correos electrónicos y así determinar cuándo continuar con la comparación de conocimientos. Espero que me disculpe, Sr. Roth –dirigió el rostro a Alexei–, ¿qué te parece si terminamos el recorrido de la exhibición?
 
–Claro querida –contestó Alexei Lyashenko con la mansedumbre que ya se hacía una costumbre. 
–Sr. Roth, ha sido un gusto conocerle –dijo Mila sonriendo con amabilidad–. Con su permiso –Mila se enlazó en el brazo de Alexei.
 
–Igualmente –contestó Eli con una chispa de decepción en la mirada.
 
–Estoy seguro que sabe como encontrarme. Siéntase en la libertad de contactarme –invitó Alexei con voz algo afilada.
 
Los hombres se estrecharon la mano y la pareja continuó el recorrido.
 
–¿Victima de tus impulsos otra vez? –comentó Kei Sato en un susurro al pararse junto a Eli.
 
–No hice nada comprometedor. Solo deseaba ver dentro de sus ojos, pero ni siquiera se dignó a mirarme hasta cuando estreché su mano e inclusive en ese momento desvió la vista como si sus ojos solo perteneciesen a Alexander Lyashenko. 
 
–¿Qué esperabas? ¿Qué corriera a tus brazos?
 
–¡No, claro que no! Sólo quise ver si quedaba algo en ella de la mujer que quise.
 
–¿Y qué hallaste?
 
–Nada.
 
Kei puso la mano en el hombro de Eli en silencio.
 
 
Capítulo 22
 
Dentro de la Oscura noche de la Memoria
 
El coche blindado que tenía encomendado transportarlos de regreso al Ritz-Carlton, no había rodado ni una cuadra por la abundancia de patrulleros resguardando las calles estrechas para ver dentro de cada coche e impedir por seguridad el flujo veloz de los vehículos. 
 
Mila miraba por la ventana como un cazador vigilando con la vista los movimientos de su presa. Luego apoyó la cabeza sobre el hombro de Alexei mientras él acunaba sus manos entre las suyas sobre su regazo. Ambos quedaron en completo silencio, cada uno perdido en sus propias cavilaciones por un segundo. 
 
–Alexei, tengo algo que pedirte antes de que el coche avance más –manifestó finalmente en un susurro cerca de éste y lejos de los oídos del chofer y de las grabadoras que podían haber sido plantadas dentro del vehículo.
 
–Creo que sé de qué se trata. ¿Quieres dar una vuelta por el vecindario? –respondió él de la misma manera al oído de ella. Tanto el chofer como cualquier otra persona que los veía pensaría que hacían planes para cuando llegasen al hotel.
Mila camufló su respuesta afirmativa en un beso.
 
Alexei llamó al chofer con una palmada en el hombro para darle las nuevas instrucciones.
–Temo que hemos cambiado de idea ya que no podemos avanzar más rápido y la noche es joven. Déjenos aquí, por favor y tómese el resto de la noche libre. Ya nosotros pediremos un taxi cuando estemos listos para regresar.
 
El chofer obedeció. Salieron del vehículo con rapidez. Ella con el corazón agitado a punto de echarse a correr para no perder de vista al que seguía.
 
–¿Estás segura?
 
–Completamente. ¡Hay cosas que él sabe y las debo averiguar!
 
Alexei besó sus labios y ella correspondió. Se abrazó a él y él susurró a su oído.
–¡Ten cuidado! Sabes que tal vez no estamos solos.
 
–Lo sé y tú también mantente alerta –susurró Mila ajustando el fino sobretodo que llevaba puesto encima del vestido y comenzó a caminar en dirección a la posibilidad de tener respuestas para muchas de sus preguntas.
 
–Te espero aquí –dijo Alexei al entrar en un bar de la calle.
 
 
* * * *
 
Divisó a la pareja a unas cuadras. Caminaban a paso lento como un par de buenos amigos dando una vuelta por el vecindario. La mujer enganchada del brazo de él y éste guardando sus manos dentro de los bolsillos de su sobretodo.  
 
La noche ya había ennegrecido la ciudad y con sólo una tajada de la luna, las calles quedaban al auxilio de las farolas eléctricas y las luces de los establecimientos nocturnos.
Mila los seguía despacio manteniendo su distancia sin dejarse notar. Se escurría entre grietas hasta conseguir mimetizarse con las calles y mezclarse entre los escasos transeúntes que pasaban en ambas direcciones. 
Finalmente la pareja llegó a la puerta de un condominio en la esquina de una calle triangular, al frente de un parque con aire a viejo mundo e historia ajena. Se dieron la mano con una sonrisa y ella entró cerrando la puerta detrás de sí. El hombre cruzó la pista hacia la oscuridad del parque. Mila hizo lo mismo. 
La joven caminó de árbol en árbol hasta que como un rayo llegó a él con la intención de sostenerlo del cuello. Él la evadió y forcejearon un poco. Se atisbaron algunos golpes. Él trató de sujetarla pero ella con gran rapidez y juego de manos logró empujarlo contra el tronco de un árbol, apretó el rostro de su victima de costado contra la corteza para que pudiese hablar mientras lo sujetaba de un brazo torcido en una llave a la espalda. 
 
«¡Vaya! Qué irónico. Es casi como la noche en la que nos declaramos amor». Pensó Eli privado de la voz que el tronco y la mano de hierro de Mila obstruía.
 
Ella lo escuchó y en un flash tomó consciencia de lo que estaba haciendo. Si deseaba escuchar lo que el individuo tenía sobre su pasado, debía tratarlo mejor. 
 
–Perdona, pero en estos tiempos una mujer no debe mostrar debilidad ante los desconocidos. Sin embargo, hay algo que me dice que no lo somos…
 
–¿Así tratas a tus informantes?
 
–Normalmente, no. 
 
–¿Qué me concedió el honor?
 
–¿Quieres que lo diga? –Mila caminó hacía una banca cerca rodeada de sombras y arbustos–. Me montaste guardia durante la cena e insististe en aproximarte cuando estaba sola. Es obvio que algo traes y simplemente tengo curiosidad. Además me venía bien tomar un poco de aire. 
 
–Tu novio no debería dejarte caminar sola. La noche puede ser peligrosa –opinó Eli después de comprobar que su manzana de adán seguía en su lugar.
 
–Él sabe que no tengo problemas con mi seguridad ni con la oscuridad.
 
–No, al parecer, no.
 
La conversación no iba al tema que procuraban tratar en verdad. Ambos escondían sus cartas, pero la premura del tiempo era absoluta. Mila aceleró el asunto.
 
–Bueno, la caminata ha sido agradable. Aunque tal vez me equivoqué al venir –observó poniéndose en pie con la vista al camino de regreso.
 
–Una vez conocí a alguien, mejor dicho, amé a alguien que se parecía mucho a ti –respondió el joven con voz queda.
 
Mila volvió los ojos a él con sorpresa. Luego se sentó como forzada por una mano invisible. Escondió la vista en las sombras que se proyectaban delante de ellos.
 
–¿Cómo era ella? –preguntó Mila con voz contenida.
 
–Pues, ella era una mujer delicada, de un corazón fuerte y convicciones firmes.
 
–¿Cómo la conociste?
 
–Llegué a su casa en Perú por un trabajo académico. Eso era lo que yo pensaba al principio, pero resultó ser una historia compleja.
 
–¿Tenía una familia?
 
–La mejor. Ella creció con el amor de una madre admirable y bajo el tutelaje de un hombre que, aunque no fuese su padre, las amaba a ambas con cada fibra de su ser.
 
–¿Y su padre? ¿Qué pasó con su padre? ¿Por qué no creció con él?
 
–Porque él sacrificó su vida hasta su último respiro por los errores de su juventud y por proteger el secreto de su familia.
 
Los ojos de Mila pugnaban por soltar las lágrimas acumuladas por el tiempo de ausencia dentro de su propia alma.
 
–¿Qué pasó con la mujer que amabas?
 
–La raptaron. Se la llevaron por los aires, desapareció como si se la hubiese tragado la tierra por algo de dos años. Por más que la buscamos por todas partes y por todos los medios posibles, no pudimos dar con ella hasta…
 
–¿Cómo se llamaba?
 
–Mila Ferro, llevaba el apellido de su madre.
 
Mila enfrentó los ojos humedecidos de Eli. Lo miró con desesperación contenida. De pronto, no sabía si debía correr o quedarse allí para escuchar la historia que había olvidado.
 
–¿Qué pasó con la madre?
 
–Flor Ferro fue una mujer de una fuerza interna increíble, mas su corazón era débil y enfermizo, un día dejó de latir.
 
Las lágrimas rodaban por las mejillas de Mila. Eli sacó un pañuelo y se lo dio. Ella lo recibió y se secó el rostro.
 
–¿Yo te amaba?
 
–Estoy seguro que sí –contestó Eli desolado tratando de sujetar las riendas del dolor que crecía con cada recuerdo mencionado.
 
–Siento no ser aquella mujer que conociste –contestó limpiando las últimas lágrimas que rodaron por sus mejillas. Retomó el control de sus emociones y volvió a cubrirse de una coraza de acero.
 
–No lo creo. ¡Ella vive todavía, allí dentro, entre los escombros de tu alma! –dijo Eli auscultando las sombras de los árboles y bancas para evitar que ella viese sus lágrimas.
 
–¿Qué si ella ya sólo puede vivir el presente a pesar de aquel pasado? ¿Qué si hay demasiado en juego? ¿Qué si sus acciones han llegado demasiado lejos? ¿Qué si en verdad aquella alma ha muerto para siempre?
 
–Mila, no estás sola en tu guerra interna. Es obvio que has perdido la memoria por lo que pasaste y lo que te han hecho –dijo el joven sacando de su bolsillo un pedazo diminuto de papel–. Si deseas saber toda la verdad y ver a las personas con las que cuentas en tu vida, ven a esta dirección –dijo Eli poniendo el papel con la dirección de Eldad Shalit en Tel Aviv en la palma de la joven. 
 
Mila recibió el papel sobre cogida por sentimientos entremezclados e inexplicables. Grabó la información en su cerebro y se lo devolvió con cautela. 
 
–Gracias, Eli Roth. No te conviene andar solo, ¿sabes?. Soy propiedad de alguien que tiene ojos y oídos por todas partes –dijo al emprender el camino de regreso escudada por silencio de la noche.
 
Eli se quedó sentado mirándola partir. No se movió hasta que ya no había rastro de ella más que la nueva memoria impresa en su mente. 
 
 
 
 
Capítulo 23
 
De regreso a la Mansión Norfork, Inglaterra
El viaje de regreso a Inglaterra fue del todo típico para un joven viajero como Ian Berns. Ninguna ceja se levantaría en el rostro de los aventureros acérrimos llamados mochileros, conocidos y a veces repudiados por su obsesivo ahorro de dinero durante sus viajes. Ian encontró muchos y tomó los consejos a pecho. Los mochileros le informaron sobre alojamientos baratísimos y hasta gratis si le sonreía la suerte o alguna chica. Los mochileros le animaron a no rendirse, estrechar su dinero era un reto digno, por lo tanto, debía confiar que cuando los hotelillos o albergues de pulgas estuviesen ocupados siempre había un sofá disponible en la casa de alguien que le tuviese pena o curiosidad al otro lado de alguna plaza. Si se ajustaba a aquellas reglas de la aventura, lograría prolongar su travesía por el mundo en busca de ver más por menos. 
La opulencia era el estándar para Ian Berns como niño rico que siempre había sido, por lo cual la búsqueda de los hospedajes míseros en la república peruana fueron un reto que odió aceptar al principio, mas con el pasar de los días sucumbió al llamado de la economía. Se alojó en establecimientos que tan sólo ofrecían lo básico para pasar la noche bajo un techo y en ocasiones durmió en el campo bajo el firmamento adornado de diamantes fulgurantes y estrellas fugaces, a pesar de la incomodidad del suelo duro, esos momentos fueron sus favoritos, por la libertad de ser uno con la naturaleza sin hipocresía ni disfraces. 
El joven inglés se sumergió en su misión hasta convertirse en un mochilero ejemplar. Cumplió con su papel de manera admirable disfrutando de la experiencia de competir contra él mismo. Aunque debía viajar solo, había incontables oportunidades para tomar una cerveza con otros los mochileros y compartir historias de viaje. Tales oportunidades le servían de plataforma para vanagloriarse como todos, brillante de orgullo sobre sus conquistas de trotamundos sujeto a su paupérrimo presupuesto diario de veinte dólares americanos que se desmigajaban en hospedaje, transporte, alimento y visitas obligatorias a centros históricos. Lo que se guardaba para si, era que a diferencia de otros mochileros cuyo único anhelo era llegar del punto A al punto B y así recorrer toda la América Latina gozando de lo bueno que el mundo podía ofrecer a bajo precio, Ian no era libre para moverse a dónde sus intereses le quisiesen llevar, puesto que su única razón para entablar amistades o pisar el polvo de aquellos pueblillos era seguir los intereses de una jefa maniática en busca de pistas dejadas por un par de caza fortunas suecos. 
 
Pero como todo viaje tiene un final, la hora de reportarse ante su auspiciadora había llegado. Emprendió su trayecto de retorno sin causar sospechas al despertar de un día serrano. Salió de Chachapoyas, la capital del departamento de Amazonas en una furgoneta reducida y repleta de gente, en cuyo interior tuvo que enrollar sus piernas largas alternando posturas admirablemente flexibles como ya se había acostumbrado. 
 
Después de unas horas llegó a Leymebamba, un pueblo erigido en un valle debajo del cual corría un río de agua helada que cada cierto tiempo afloraba con potencia y corría libre por las calles hasta la quebrada de agua que dividía las casas y la escuela local. Para la suerte de Ian, era el tiempo en el que «el Yuya Yacu» hacía su recorrido. La gente le contó que el nombre quechua significaba en castellano agua mentirosa, porque a pesar de verse calma se llevaba consigo a los incautos que caían en la trampa siendo las victimas predilectas niños pequeños y mascotas callejeras o algún viejo borrachín que al salir a coquear perdió su equilibrio.
Ian pasó el día como cualquier turista. Curioseó por el pueblo y tomó fotos, visitó el museo tan interesante del cual todos los habitantes se encontraban muy orgullos. Recogió datos que aisladamente no serían de interés para ningún otro mochilero, pero que quizá fuesen de valor para la misión que había ido a cumplir. 
Tras beber un poco de chicha de jora en una celebración a la que lo arrastraron por parecer un gringo solitario, confirmó las sospechas sobre las excavaciones efectuadas sin consentimiento de las autoridades y libre del completo conocimiento público. Se alegró de obtener algo más que llevar consigo, ya cuando pensaba que había terminado con la misión.

Por la noche abordó un bus con rumbo a Cajamarca, después de cruzar los campos, cultivos, la cordillera del Calla Calla y un pueblito con olor a eucalipto y chocolate llamado Celendín, llegó a la ciudad que una vez fuese el balneario del Inca. Deambuló por la ciudad para estirar sus piernas largas y visitar los famoso Baños del Inca para luego tomar desayuno en un restaurante tradicional hasta la hora que debía volar a la capital en donde le esperaba su avión con destino al grisáceo Londres que ya extrañaba.
 
* * * *
 
Al llegar a su destino final, Ian Berns llevaba el atuendo de mochilero inglés con el que había recorrido la república peruana desde Lima hasta el departamento de Amazonas. La camiseta lavada más de la cuenta ya no resaltaba los músculos de su dorso magro, pero todavía ocultaba de la vista el bolsillo que colgaba de su cuello con su pasaporte y tarjetas de crédito y algo de dinero en efectivo. Sus pantalones gastados parecían haber escapado de la lavandería antes de la limpieza requerida y sus zapatos todavía llevaban tierra amazonense entre los engranajes de la suela. La mochila cargaba a la espalda no había perdido nada desde el comienzo de la jornada, si alguien hubiese inspeccionado el interior, hubiera encontrado lo necesario: un par de cambios de ropa, una copia de un libro de guía para viajeros, un cuaderno para apuntes personales, un bolígrafo para escribir y un livianísimo ordenador portátil, mas los datos importantes de su misión iban ocultos debajo de su piel.
 
Lo que sí fue completamente extraño para el mochilero andrajoso que bajó del avión, fue subirse al Mercedes Benz blindado que lo esperaba a la salida del aeropuerto. El automóvil iba conducido por el chofer personal de la reina de la multinacional Norfork Pharma, Masae Norfork. La orden había sido clara: debía presentarse inmediatamente ante su patrona y así lo hizo.
 
Cuando llegó a la mansión, Masae trabajaba detrás de su escritorio. Ésta comandó que se acercara sin desviar los ojos de las pantallas. 
 
–Vamos, directo al grano Sr. Berns que no tengo tiempo que perder. Dígame qué ha encontrado –ordenó con una mirada furtiva e incisiva. 
 
–Sí, señora. Es como usted lo sospechaba. Los hermanos Hesselstein han deambulado por todo el departamento de Amazonas en busca de algo que mantienen secreto, he seguido sus pasos tan cerca como me fue posible sin levantar sospechas. 
 
–Entonces, ¿has encontrado algo concreto o no?
 
–Me temo que no hay nada que esté relacionado con la farmacología ni ha vuelto a salir a la luz alguna pieza similar a la encontrada en las islas Tuamuto. Por lo que pude apreciar y escuchar, en las excavaciones ejecutadas en el área sólo han encontrado restos de artefactos de cerámica notable pero irrelevante en la búsqueda. Los datos y fotos que he recogido se encuentran en el microchip.  Si no le importa, lo sacaré ahora.
 
Masae asintió impaciente. Estaba acostumbrada a la sangre, así que no le incomodó en lo absoluto que Ian se hiciese una incisión diminuta en su brazo con su cuchillo suizo. Envolvió el corte con una camiseta. Limpió el chip y se lo dejó sobre la mesa del escritorio.
 
–¡Shinji no podía estar persiguiendo una fantasía, Ian! ¡Si sólo me hubiese confiado en que afanes andaba! Esos bichos suecos son profesionales en sus búsquedas. Pienso que están con la boca bien cerrada, ¡así que debo abrírselas ya! ¡Ian, no debemos perderlos de vista! –dictó Masae con un golpe sobre la mesa y los ojos en llamas–. Bueno, ¿es todo lo que tienes?
 
–Sí Señora.
 
–Gracias. Ya puedes retirarte. Haz lo que tengas que hacer antes de regresar a montar guardia a los Hesselstein. Recuerda, mantén los ojos y oídos bien abiertos. ¿Me entendiste?. Intuyo que es sólo una cuestión de tiempo Sr. Berns, ¡es sólo cuestión de tiempo!…Nos mostrarán sus hallazgos y se los arrebataremos de sus nobles manos de realeza sueca.
 
–Así lo haré.
 
–Bien. No estarás solo, te enviaré un refuerzo que hará cantar a los hermanos, por las buenas o por las malas. 
 
–Sí Señora –Ian Berns respondió, agachó la cerviz y salió de la oficina en completa sumisión. 
 
 
 



 
Capítulo 24
 
Laboratorio Norfork Pharma, Singapur
El coche blindado de lunas polarizadas se deslizó por el zigzagueo de la orgullosa Ciudad de Singapur establecida al sur de la península de Malasia. De ser una simple visita turística, se bajaría del auto y vagaría por las calles salpicadas de pluralidad. Pasearía por los barrios del pequeño India, ofrecería un rezo en cada templo impregnado de incienso. Rebuscaría historias del mundo antiguo en el pueblo chino, tomaría fotos de la arquitectura propia y de las impuestas por su historia. Pasaría por la calle árabe y entraría a sus mezquitas. Degustaría de los sabores fusionados ofrecidos en cada esquina. Se zambulliría en la heterogeneidad cultural del país como quien se lanza a lo profundo del mar. Si fuese otra persona en otra vida disfrutaría de aquel microcosmos asiático pretendiendo no tener más para hacer que ver el tiempo pasar descubriendo los secretos del lugar. Aunque no podía negar que de vez en cuando entretenía la idea de bajarse de su carroza como un deseo natural en una persona normal, el deseo nunca echaba raíces. La vista de pájaro desde su avión privado y la trayectoria en coche hasta el laboratorio eran más que suficiente. 
El Merlion, la imagen de la estatua mitad león y mitad pez que se reproducía a lo largo y ancho de la ciudad, era su amuleto de la buena suerte. Aunque en realidad no creyese en el esoterismo, tenía réplicas en su oficina y en su mansión por puro excentricismo. Nadie, ni la suerte misma, le había prodigado de nada para salir de la miseria. Por lo tanto, la suerte no existía. Ninguna fuerza invisible le había empujado a la cumbre en la que se encontraba. Ningún juego cósmico le había catapultado a la cima del poder de la cual nunca se bajaría. ¡Nada ni nadie la guiaba por el camino del éxito! Ella sola se forjó la jornada, embadurnándose en el lodo amoral que la necesidad meritaba. Los seres humanos no eran dignos de confianza ni de amor, sino enemigos con quienes intercambiar productos. Al principio comenzó comercializando el único recurso que poseía, su cuerpo joven, y ahora armas biológicas para destrucción de ellos mismos. Ya en la cúspide del mercado mundial, guiada por su buena intuición construyó su complejo de avanzada en aquel enclave de rutas comerciales y de economía sólida. No, el Merlion de marfil no le traía suerte, sino su sed insaciable de éxito y su envilecida sagacidad para conseguirlo. 
Llegó sin avisar y entró sin llamar a la puerta como de costumbre. A lo cual Alexei ya estaba más que habituado.
–Así que la cena de gala fue infructuosa –comentó Masae entrando a la oficina de Alexander Lyashenko.
 
–No lo llamaría así –contestó despegando los ojos de la pantalla virtual.
 
–¿Entonces, cuál fue la razón por la que tuvieron que retirarse de la exhibición tan temprano?
 
–No necesitábamos ser los últimos en salir. Cumplimos con la misión que teníamos asignada. Barrimos las mentes del lugar y por primera vez no encontramos nada nuevo, nada que no estemos usando ya en los laboratorios Norfork. Así que nos recompensamos la labor con una vuelta al aire libre –respondió Alexei tranquilo.
 
Masae se acercó al escritorio y lo enfrentó con la mirada. Alexei mantuvo la vista en ella sin miedo esperando el resto de aquella introducción sin palabras.
 
–La verdad es que encuentro interesante este enamoramiento tuyo, Alexander, pero no me sorprende, ¿sabes?
 
–¿Qué tiene de interesante? Es sólo un afecto por la cercanía a la que nos has empujado. Según la imposición de tus leyes, ninguno de los dos tiene vidas propias, así que no contamos con un mercado libre en donde buscar a nuestro albedrío, ¿no? –se aventuró a responder con franqueza.
 
–Ajá, ¿entonces lo dejamos todo en familia?
 
–Es una posibilidad, si tú no te opones –opinó encogiendo los hombros sin echarle demasiado hierro al asunto. Alexander Lyashenko gozaba de privilegios con los que otros súbditos sólo soñaban. Su inteligencia y eficiencia en su trabajo científico hacía de él un instrumento difícil de desechar y reemplazar, por lo cuál Masae intentaba tolerar la desfachatez de sus respuestas directas. 
 
Masae ignoró el comentario y lo que hubiese podido ser una posible pedida de mano. Ella no creía en el amor ni en juntar a dos personas que imaginaban profesarse tal repugnante sentimiento. Ella era una mujer práctica con una sola devoción, el poder. El cual ella lucía como su coraza protectora predilecta. En la cima del mundo no era necesario sentir afectos más que por lo esencial, el dinero, con eso las puertas y los corazones se abrían de manera milagrosa. 
 
–Los he estado observando sin decir nada, como ves, no he intentado separarlos como podría hacerlo si me diese la gana –manifestó acercándose más al espacio del científico–. No tengo ninguna intención de causar molestias en el paraíso. La experiencia me ha enseñado que el hechizo no dura mucho, seis meses máximo dicen los expertos y tal vez sea menos en tu caso. ¿Te has puesto a pensar en cómo reaccionaría Mila si supiese toda la verdad? –preguntó para sondear la mente de Alexei por si había algún vestigio que le mostrara hasta donde iba la fidelidad del supuesto amor. 
 
–Lo mismo te pregunto. En lo que respecta a mis sentimientos, veo mi relación con Mila como el derecho reservado para el creador y la criatura. Estoy seguro que tú sabes que es normal que sienta cierta admiración hacia ella, después de todo lo que hemos pasado en mi laboratorio. Si no me falla la memoria, creo que tuvimos esta conversación cuando me la entregaste. Pienso que tu afecto y el mío son similares. Aquí nadie está hablando de amor, ya que ninguno de nosotros sabe lo que es –respondió el científico de manera práctica y con voz gélida. Confiaba que el arte de aparentar transparencia durante sus conversaciones con ella siguiese mejorando. 
 
–Lo tuyo querido, es más que simple admiración de creador. Tus ojos te delatan cuando estás con ella o por lo menos eso es lo que vi en las fotos que me llegaron de Johannesburgo.
 
–Me imaginaba que tarde o temprano pondrías esa carta sobre la mesa. Si quieres saber hasta dónde van mis sentimientos es simple, como ya te expuse, ¡estoy fascinado con ella! ¡Eso no lo puedo negar! Sólo un ciego estaría libre de la tentación que se presenta delante de sus ojos con demasiada frecuencia –Alexei apeló a su instinto. Las mentiras son más fáciles de creer cuando están envueltas en capas de veracidad. También usó otra arma irrefutable, el típico comportamiento masculino que era algo en lo que Masae se creía experta y no se lo discutiría–, pero también soy consciente que Mila es una bomba de tiempo a punto de explotar y no tengo intensiones de quemarme cuando eso ocurra. Mis devociones son simples. Es obvio que tanto tú como yo, tenemos la misma visión de lo que queremos alcanzar en este mundo ad libitum. Nos lo debemos a nosotros mismos. Así que descuida, no seré un malagradecido después de todo el dinero invertido.
 
–Muy sabio, querido –expresó Masae caminando hacia la nevera donde se encontraba la colección de armas biológicas que habían desarrollado en los laboratorios–. Mila es un espécimen fuerte, no lo podemos negar,  pero no es indestructible. Es más, ¡nadie lo es! –señaló volviendo la vista y clavándola en él con ferocidad. 
 
Alexei recibió el mensaje envuelto en un silencio tácito. Sintió que el corazón se le cayó dentro del estómago por lo que esas palabras implicaban en cuanto a la seguridad de Mila. Tomó por las astas al toro de sus emociones y continuó con la charla con desinterés tranquilo y simple curiosidad científica.
 
–Cada entrega de armamento es un posible asesinato para Mila, pero se ha sometido pacíficamente a todos tus deseos y órdenes con obediencia infalible pudiendo fugarse si lo quisiese. ¿Es posible que nada de esto te cause algún sentimiento real a su favor?
 
Masae levantó las manos fastidiada con el comentario que escondía la pregunta, ¿era realmente cierto que no la quería?
 
–¿Qué? ¡Todo este tiempo trabajando juntos y ¿me haces esta pregunta? Tú mejor que nadie sabe que bajo ninguna circunstancia permito que alguien de carne y hueso se convierta en mi lado frágil –denotó la japonesa, se acercó y encendió su mirada como llamaradas de fuego que ardían delante de rostro de Alexei–. Tú deberías aprender esta lección si lo que deseas es seguir subiendo la escalera del éxito que te he provisto. En nuestras vidas y negocios, Alexander Lyashenko, no hay espacio para cargas sentimentales de ningún tipo, porque déjame exponerte con gran claridad por última vez: lo único que lograrás con tales sentimientos de buena gente es convertirte en un hombre endeble e inseguro que una vez fuiste. ¿Me entiendes?
 
–Fuerte y claro.
 
–¡Muy bien! –respondió y retrocedió para tomar aire con ganas y así recobrar la serenidad de su compostura–. Además, recuerda que Mila es un ser muy inteligente. Ella sabe bien que mientras esté conmigo tendrá todo lo que aspira y ambiciona en su corazón, el poder y el dinero corrompen hasta a los más angelicales, o simplemente, la niña sabe cuál es su lugar y lo que pasará si un día decide buscar su propio camino.
 
Alexander Lyashenko decidió no insistir porque el horror que sentía ante semejante lógica estaba a punto de desarmar la fachada de hombre insensible que Masae esperaba ver. Su teoría estaba más que confirmada, Masae Norfork tenía el pecho exento de un corazón capaz de concebir la más mínima dosis de afecto. 
 
–Me alegro que hayamos refrescado la memoria –enunció volviendo a su trabajo. La pantalla virtual apareció y él continuó guardando sus anotaciones en los archivos correspondientes.
 
Masae se acomodó en el asiento al otro lado del escritorio de Alexei.
–Pero bueno, no he venido a discutir la existencia de mi hija. Cruzaremos ese puente cuando tengamos que hacerlo –indicó juntando las manos delicadamente sobre su regazo–.Tengo un nuevo pedido y una noticia que darte.
 
–¿Ah, sí? ¿Cuál es la noticia? –preguntó explorando las posibilidades.
 
–Bueno, comencemos por allí entonces. Mientras ustedes andaban de vacaciones románticas en Sudáfrica, yo recibí noticias de los hermanos Hasselstein. 
 
–¿Los suecos?
 
–Así es. Los he tenido vigilados desde el día que Shinji perdió la vida por obtener la pieza que ellos encontraron.
 
–¿Con qué motivo? 
 
–Pues, porque conociendo las tendencias piráticas y cleptómanas de esos busca fortunas, me imaginé que seguirían al artefacto que subastaron en el mercado negro al enterarse que Shinji Norfork había muerto en busca de algo que aquella pieza indicaba. 
 
–¿Cómo sabes que se trata del mismo asunto? 
 
–Pura deducción.
 
Alexei le ofreció una sonrisa congratulatoria convencido de que no había nada nuevo en la psicología humana. Todos los villanos entienden las mentes criminales de otros villanos. 
 
–¡Y mis instintos no me fallaron! Te diré que han barrido toda la región en donde se produjo la pelea. Me han hecho el favor de levantar piedra por piedra hasta dar con lo que Shinji… –Masae trajo a la memoria escenas de los últimos días en la vida de su hijo, el empresario más importante del mundo farmacéutico, Shinji Norfork. Pero evadió el remordimiento que corroía su alma en sus horas privadas de solitud y salió de su cavilación tan pronto como había entrado. Sacudió la cabeza y suspiró con resignación amarga antes de promulgar lo que ya se sabía sobre su corazón gélido–. ¡No importa! por el momento, me basta con Mila y me sobra con tus avances para lograr mis objetivos.
 
–¿Dónde están exactamente? 
 
–Están en un lugar llamado El Gran Pajatén.
 
–Perdóname por ser el abogado del diablo en este asunto, pero podría ser una coincidencia. 
 
Masae sacó de un estuche en su bolso de mano el microchip que Ian Berns le había entregado a su llegada a Londres y lo puso sobre la mesa delante de Alexei. Él lo instaló inmediatamente en el tablero y las pantallas virtuales mostraron el contenido archivado.
 
–Las coincidencias no existen, Alexei Lyashenko. Pero sabía que necesitarías ver con tus propios ojos científicos. Examina los relieves e inscripciones en las paredes, son parecidas a las mismas que mostraban las fotos que Shinji tenía del artefacto subastado.
 
–¡Buen trabajo la de tu espía! –comentó Alexei maravillado escondiendo en lo más recóndito de su mente el recuerdo del anillo de Mila.
 
–Así es, aunque los conocimientos de Ian son limitados a pesar de haber estudiado el área casi metro por metro, sé que Mila tendrá más entendimiento del asunto… 
 
–¿Ya lo sabe? 
 
–No al detalle. Ian se lo explicará al llegar a Perú. 
 
–¿Qué ha dicho?
 
–¿Cómo qué ha dicho? Le encantó la idea de ir a Perú, es más, entendió con gran precisión lo que este hallazgo significa para todos los involucrados.
 
–¿Qué es lo que dices?
 
–Que resulta que el idioma que utilizaron es un hebreo antiguo, que Mila entiende sin dificultad. Por lo tanto me ha explicado el asunto,  los escritos tienen que ver con fitología a nivel avanzado. Al parecer esta cultura poseía conocimientos en el tema de botánica que todavía son desconocidos en nuestros días. ¡Shinji estaba en busca de la fuente misma del poder! ¡Todo tiene más sentido ahora! ¿Te imaginas las posibilidades, Alexei? –expuso Masae degustando sus labios delicados con su lengua como si hubiese entrado en sueño delicioso.
–Tal vez no eres la única tras este tesoro que parece escondido al final del arco iris.
 
–¡Claro que no tengo un pelo de ingenuidad! ¡No me subestimes! ¡Tú bien sabes que nunca asumo las cosas a mi favor, es más, estoy convencida que los que se llevaron la pieza están en el mismo plan! Pero…
 
La voz perspicaz de Alexei completó el argumento de la empresaria.
–Tienes a tus peones en posiciones claves en tu tablero y tu reina asesina está a punto de llegar para arrasar con todo. 
 
–Ahora sí estamos hablamos el mismo lenguaje, querido. Mila tendrá la oportunidad de poner en práctica sus conocimientos. Investigará, hará amigos, extraerá la información y tomará posesión de lo que sea que encuentren esos rufianes. 
 
–¿Sigue en Israel? –preguntó pretendiendo desconocer el paradero de la mujer con quien en realidad estaba en contacto con la frecuencia de sus pensamientos, por lo cual él ya estaba preparado para tal visita y conversación con Masae.  
 
–Sí. Pasará por acá antes de ir al sur. Dale las armas necesarias para desaparecer a la gente sin causar sospechas.
 
–Así lo haré –respondió sumiso.
 
–Ahora, Dr. Lyashenko, dame las noticias de los últimos avances que mi avión ya debe tener los motores encendidos para mi regreso a Londres. 



 
Capítulo 25
 
Tel Aviv – Israel
La noche como miel densa pasaba por el diminuto orificio del tiempo sin que Mila lograse pegar los ojos. Las interrogantes inconmensurables con emociones quejosas oprimían su pecho y agobiaban su mente, como los rápidos de un río. Su estómago se revolvía enfermo y su corazón latía con tanta fuerza que gotas de sudor frío se resbalaban por sus sienes. 
Por fin el momento de confrontar su pasado parecía haber llegado, pero ya no estaba segura de querer hacerlo. Era un miedo diferente. Sentía como si su antiguo ser demandaría respuestas que no tenía. Tal vez después de todo lo vivido, no podría cubrir su antiguo ser con el vestido mancillado que era su vida actual. Estaba más que segura que si se lo proponía, podía subsistir ignorando los vacíos mentales y siguiendo con su existencia como lo había hecho hasta el momento. Quizá era mejor quedarse del lado de Masae Norfork y ayudarla a encontrar el tesoro que buscaba en el Perú. La información provista por Ian Berns caía en su campo de estudios, debía hacer uso de su preparación y alcanzar sus sueños profesionales a tan corta edad. Eso era lo que Masae había hecho por Alexei, ella era la escalera a al éxito. ¿A quién no le complacería tener la oportunidad de hacer un descubrimiento de tal magnitud al principio de la carrera?... Pero, ¿cómo defraudar a Alexei? Ahora eran un equipo con un mismo ideal. Miró el anillo que él le había entregado, la piedra aguamarina brillaba a pesar de las sombras. Se lo sacó del dedo, lo paseó delante de sus ojos, la piedra parecía líquida como el agua del mar o como la historia que encerraba. Su mente se remontó por otros lugares, rememoró la historia de Alexei y entendió la tentación en la cual cayó al ser reclutado por los Norfork en un momento de vulnerabilidad. No había nada mejor que una dosis de
poder para exponer el carácter real del ser interior. Frente a la fluidez de oportunidades, la persona no tenía más que mostrar sus colores verdaderos. Cuando las puertas de oro
se abren, el resplandor es tal que los ojos pierden la visión y el alma la dirección. 
La memoria de Eli Roth entre las sombras de la noche en Washington atravesó sus pensamientos. Él no la obligó a nada en la brevedad de su encuentro. Así que nadie más que ella tenía el derecho y potestad de decidir cuál vida le sentaba mejor, la antigua o la nueva. Pero para hacer una elección inteligente debía contar con todos los detalles. No, no era una casta paloma, si alguna vez lo fue.
Se alistó con apuro y salió para enfrentar su historia de una buena vez. Era ya un hábito dar la cara a los retos. Estaba a punto de montar en su Ducati roja cuando su celular vibró en su bolsillo al recibir un mensaje de texto. Lo abrió y sonrió al ver el nombre del destinatario secreto: Sr. Café Tacuba, con un mensaje que decía: Eres: lo que a mi día le hace falta si no vienes. Soy: el que por ti daría la vida, ése soy. Espero sentado en el café. No te has imaginado lo que por ti he esperado, pues eres lo que yo más amo en este mundo, eso eres.
Después de leerlo varias veces y sonreír con el corazón dando brincos con cada mariposa de emoción revoloteando por su pecho, tuvo que borrarlo sintiendo una gran pena al hacerlo. Su alma romántica de mujer deseaba guardar cada detalle del hombre que comenzaba a amar. Era precisamente por ese amor que le profesaba que debía tener cuidado de no delatarlo. Ninguno estaba libre de las garras de hierro de Masae. 
Prendió el motor de su moto contenta de saber que pronto podría sentir el calor de su abrazo y endulzar su ser de su perfume masculino que le era tan familiar como el hogar que tal vez nunca tuvo. De pronto la intuición le pinchó las sienes como una premonición, ¿qué si algo no andaba bien? La letra de aquella canción podía ser una despedida. Sacudió la cabeza antes de ponerse el casco. Se dijo que un par de días no eran muchos, pronto tendrían la oportunidad de charlar mirándose a los ojos. 
Él forjaba en ella deseos de mujer que no sabía que existían. La Ducati ronroneaba por las calles mientras ella soñaba con cosas que parecían inalcanzables, tal vez por el momento o por el duelo con la moral en la que había entrado al recibir la orden de ir a Perú. Se permitió escapar un rato de la realidad, imaginando liberarse del puño de Masae para esconderse en algún lugar lejos de su dominio con Alexei, vivir una vida normal juntos, su nuevo yo en acuerdo con lo que una vez fue y un hombre que la comprendía porque el amor no era ciego. Alexander Lyashenko era el único capaz de entenderla a fondo, con lo bueno y lo malo, lo sano y lo enfermizo de su alma. Él conocía cada cumbre borrascosa que conformaban los ataques de sus pesadillas. Estaba segura que cuando éstas aflorasen en la oscuridad de la noche, él la envolvería en sus brazos fuertes susurrando a su oído que sólo era una sueño, que estaba segura con él. Su rostro se iluminó al sentir en su piel la ternura de su toque la última noche que pasaron juntos en Johannesburgo. 
Recorrió en su motocicleta las calles estrechas casi degustando el sabor del alivio que sentirían una vez al tenerse en alma y cuerpo sin más nadie a quien responder que a sus propios corazones. Si pensaba en aquella posibilidad, por más lejana que estuviese, se le quitaban las ganas de sucumbir a la tentación de acatar las demandas de Masae para lograr el descubrimiento de una civilización y sus secretos.  
Sonrió con esperanza cuando la imagen de un lugar pacífico al frente del mar, vino a su mente como si ya conociese aquella villa. Sintió calma. Si eran inteligentes en sus movimientos, lograrían pasar el resto de sus vidas sin cuestionar el pasado con tan sólo el presente por vivir con la esperanza de un futuro remediado exento de espejismos. 
En cuanto las llantas rodaron sobre la autopista, la realidad desvaneció su sonrisa. Luchar contra Masae Norfork no era para dejar de temer, ella nunca les permitiría ser libres sin desencadenar una guerra mortal con todas sus armas. Masae estaría en busca de sus desertores sin descanso y ellos nunca podrían dejar de mirar por detrás de sus hombros sobrecargados de culpa cada vez que eran felices. Vivirían a la espera de la muerte con cada risa frágil, con cada beso. Pasados unos meses o años, todo lo dejado atrás volvería a por ellos. Masae no descansaría hasta cobrarles con creces y destruirlos. La pesquisa siniestra nunca cesaría, como un cazador obsesionado con una leyenda, Masae los rastrearía. Alguien abriría la boca. Alguien los vendería por algunas monedas manchadas con la sangre del mismo delatador iluso. Escapar sólo prolongaría la muerte. ¿Valdría la pena? ¿Eran lo suficientemente fuertes como para correr ese riesgo?  Tal vez no, tal vez sí. No había forma de saberlo más que con las cartas puestas sobre la mesa y hoy conocería las suyas, enfrentaría la verdad que Eli Roth le había prometido revelar. En fin, morir sabiendo la verdad era mejor que sucumbir engañada y ausente de su propia historia. 
La Ducati gruñó. Mila ya había dejado atrás su conservativa y religiosa Jerusalén, por la apasionada, noctámbula y cosmopolita Tel Aviv. La ciudad blanca que nunca dormía la recibió como siempre lo hacía, con los brazos abiertos. Las frecuentes madrugadas sin sueño la obligaron a refugiarse en sus calles. Las horas pasaban en absorta exploración y a veces la mañana la encontraba sentada sobre la arena con la vista perdida en el mar. 
Tel Aviv poseía mil maneras para distraer los pensamientos tenebrosos de cualquiera. La música flotaba en el aire y bailaba aromática con el sabor en los estrechos cafés que se mantenían abiertos toda la noche. La compañía de gente anónima que nunca la interrogaba antes de aceptarla era grata. Eso era Tel Aviv para ella, kilómetros de mar sin preguntas con el sólo objetivo de vivir el momento.
Después de una hora tranquila de viaje por carretera cruzó la Ciudad Vieja en busca de la dirección que nunca dejó de proyectarse en su mente desde la noche que se la dio Eli. Esquivó el conglomerado de casas y departamentos por callejuelas estrechas llenas de historia que ahora conformaban pintorescos barrios de artistas y galerías que por la hora todavía se encontraban cerradas. Pasó por el monasterio de San Pedro y paró para pedir un deseo en el puente de los deseos como acostumbraba, no por fe en aquellas simplezas pero por necesidad de ser una persona con tradiciones y supersticiones aunque fuesen prestadas.  
Llegó a la calle que buscaba. Dio una vuelta examinando el vecindario para determinar luego que no había indicios de ningún peligro. El edificio correspondía al estilo Bauhaus como la mayoría en los cincuenta kilómetros que conformaban la ciudad. Ella sonrió al pensar que tanto aquella arquitectura como ella misma compartían el mismo lema: «Edificios sin pasado hacia un nuevo futuro». 
Se estacionó observando la construcción que se elevaba contundente y orgullosa
de acatar al detalle las reglas del diseño geométrico decretado por los arquitectos. Aquella era una torre blanca como los otras, con ventanas flexibles y bailarinas para impedir la entrada del húmedo y pegajoso calor del verano. Las ingeniosas aberturas, necesidad imprescindible permitían el paso del viento por debajo de los apartamentos aliviando la opresión del ardiente desierto, pero para ella en aquel momento, significaba un escape de fácil acceso en caso de haber caído en una trampa tan mansamente.
Estacionó su motocicleta pegada a la acera y echó un vistazo hacia ambos lados. Calló su mente y disfrutó de la vista que tenía delante, arena blanca y mar tranquilo. Entonces una pareja de mediana edad vestidos con ropa ligera para caminar, salió del edificio y Mila aprovechó para entrar sin titubeos. Subió con calma cada peldaño porque no la esperaban a una hora determinada, aunque imaginaba que las siete de la mañana no era una hora regular para visitas. 
Tocó el timbre sin presionar demasiado el botón y sin extenderlo por más de lo necesario. Escuchó la música alertar dentro y esperó. Oyó los pasos acercándose, no hubo doble vuelta aquí y allá a ningún seguro, la puerta estaba lista para abrirse. 
–¡Boker tov, Mila! ¡Pasa! –saludó el hombre sin sorpresa invitándola a entrar con la mano como si la conociese de toda una vida. 
–Hola –respondió Mila con voz reflexiva al entrar con pasos cautelosos mientras observaba su alrededor–. ¿También te conozco? –preguntó insegura.
–Soy Eldad Shalit. Nos conocimos poco antes de tu secuestro. ¿Deseas una taza de café? –aclaró tranquilo.
–Sí, gracias –respondió desde el centro de la sala donde lo observaba.
–¿Negro o con algo más?
–Con leche y miel, si no es mucho pedir –indicó con los hombros encogidos, apologética y un tanto sonrojada.
–Para nada. Estás en familia, Mila. Aunque no lo sientas así ni lo recuerdes todavía –contestó Eldad desde la cocina. Cuando salió de con la taza la encontró en el balcón mirando el mar.
–Gracias.
Ambos se quedaron callados sosteniendo las tazas con ambas manos y dando sorbos pequeños. Eldad esperó a que fuese ella quien empezase la conversación cuando estuviese lista.
–¿Dónde está Eli Roth? –preguntó sin voltear la vista.
–Está en camino –dijo volteándose para consultar el reloj en la pared interior.
–Perdona que haya llegado tan temprano, es que… –explicó Mila.
–¡No es un problema! Te esperaba, además por lo general comienzo el día antes que el sol –aseguró sonriendo señalando con la cabeza la arena de la playa donde corría. 
Mila sonrió observándolo con interés discreto. La imagen de un león meditando le vino a la mente. Eldad parecía ser un hombre fuerte de cuerpo atlético, pero compacto sin excesos ni limitaciones y en completo dominio de su ser. 
La puerta sonó al cerrarse. Mila volteó mientras que Eldad se quedó mirando el mar. Ya sabía quienes acababan de llegar, los había visto doblar la esquina de su calle. 
–¡Yofi! Ahora sí tenemos la fiesta completa –bromeó bajo su aliento.
–¡Mila! –dijo Eli conteniendo las ganas de correr a ella y abrazarla. 
Mila sonrió con la mirada tímida, asintió en reconocimiento y esperó hasta ver rostros conocidos entrando a la sala. Cuatro hombres de su vida actual.
–¡Leo, Hadi, Gadiel y Amidor! ¿Qué hacen aquí? –preguntó inquieta abandonando el balcón para encontrarlos a medio camino en el centro del salón, pero supo la respuesta sin que éstos tuvieran que responder. Ellos también eran parte de su pasado–. Me estuvieron buscando todo este tiempo…
–Así es Mila –respondió Gadiel estrechando su mano–. Desde el día que desapareciste ninguno de nosotros ha hecho otra cosa.
–En esta sala hay personas muy importantes para ti, Mila –dijo Karl Toft desviando la mirada hacia su compañero de lucha, Kei Sato–. En especial, una. 
Mila posó la vista en él, lo reconoció de la cena en Washington. Se dio cuenta que aún allí no había estado sola.
–¿Quién eres? –preguntó suplicante frente a él.
Kei Sato extendió su mano para sostener la de ella. Mila se entregó con el corazón y los ojos expectantes, no le temía. Él la guió hasta el sofá donde se sentaron. Era la hora de las revelaciones sin más preámbulos. Los otros encontraron su lugar alrededor de ambiente. 
–Mila,  esta vida, como seguro que ya lo has pensado, está llena de historias que nos levantan la moral, que nos hacen soñar y nos dan vigor para alcanzar nuestros ideales a pesar de los obstáculos que creamos en nuestras mentes o que realmente existen… Tú vida es una historia como aquellas. Es una historia que marca la mía de forma contundente y resonante. En situaciones como éstas, lo ideal sería pedirte que hagas un viaje conmigo y con el resto de este equipo a tus orígenes para que recuperes la memoria con pausa y sin presión, pero no hay tiempo. Asimismo me pongo en tu situación, cómo confiar en unos desconocidos después de tantas mentiras que seguro habrás escuchado de Masae Norfork, ¿no?. Así que hablemos y si crees pertinente haremos el viaje también –expuso dejando florecer una sonrisa en sus labios–. Comencemos por el presente que lo tenemos fresco antes de abordar nuestro pasado. 
Mila escuchaba atenta sin abrir la boca. Observaba a los presentes y escuchó los pensamientos de cada uno de ellos. Ninguna voz interna sonaba amenazadora. Trató de relajarse.
–Cada uno de nosotros forma parte de un grupo especial, Mila. Somos un grupo que está harto de ataques terroristas, de injusticias y abusos impuestos a gente que no puede defenderse. Luchamos contra gente poderosa cuya sed insaciable los lleva a valerse de todos los medios que disponen para crear caos y saciar su alma maniática. Aunque la lucha varía tanto de líder como de contexto, en este momento, se trata de una corporación internacional muy bien reconocida por sus avances en el área de salud por medio de los productos de sus bien establecidos laboratorios farmacológicos, pero creemos que todo eso es una fachada de protección a la fuente misma que suministra de armas biológicas a enemigos de la paz. Creemos que en laboratorios clandestinos se están creando armas cuya consecuencia ya no es un secreto. Ha habido ataques terroristas en el continente africano, americano y europeo, genocidio en Siria, amenazas de exterminio a este país, etc. Para la mente simple de los espectadores, son noticias que no tienen nada en común más que mentes subversivas ejecutando actos atroces, pero aislados. Nosotros sabemos que va más allá. Esos ataques llevan estampado el sello de Norfork Pharma. 
Mila sintió el golpe de la verdad como una acusación. Se enderezó en su asiento y enfrió la vista. Observó las salidas y elaboró un plan inmediato de cómo luchar contra cada uno de ellos si tenían intención de acorralarla. Se veían fuertes y capaces sin contar con la posibilidad de que también poseyesen habilidades especiales. Igual, no se rendiría, puesto que no le tenía mucho apego a la vida.
–No Mila, esto no es una emboscada –indicó Eldad sonriendo al discernir las emociones de la joven con su habilidad especial.
Ella lo miró azorada. 
–Así es Mila. Sólo estamos compartiendo contigo lo que sabemos para que entiendas quiénes somos y qué hacemos antes de llegar a lo más personal. 
–¡Entonces, avancemos un poco más rápido! –pronunció Mila examinando los ojos de Eldad. 
–Claro, es justo. Creemos que cuando fuiste raptada por la gente de Masae Norfork, pasaste por uno de sus estudios experimentales en el ámbito genético con el que le gusta jugar. Ya sabes, sólo hay un Dios, pero ella no se cansa de tratar de quitarle el título. 
Mila se mantuvo tiesa a la espera de cada palabra.
–Mila, ¿qué te hicieron? ¿Nos puedes contar? –intervino Eli con voz angustiada.
Mila sintió el dolor de cabeza que a menudo soportaba, pero muy pronto se volvió más extraño. Se llevó las manos a las sienes con la esperanza de que la presión pudiese aliviar el dolor. De pronto la luz conocida apareció. Los rayos fulgurantes la envolvieron y apareció al pie de una montaña colosal convertido en un campo de batalla. Vio a los guerreros enfrentándose contra los vasallos de Masae Norfork. Cuerpos caían a sus pies como hojas en otoño. La sangre burbujeaba en las heridas de los hombres y mujeres a su alrededor. Se vio a sí misma luchando del lado de los que estaban en aquella sala. Los hombres menguaban. Vio a Kei Sato frente a Shinji Norfork en lo que parecía ser un duelo. Dentro de un escudo humano se encontraba otro hombre que a duras penas se sostenía sobre una pierna. De pronto se oyeron tres disparos simultáneos. Todos se detuvieron suspendidos como si estuviesen dentro de una película de alta velocidad, pero en cámara lenta. Así ella pudo aislar las escenas. Los jugadores claves mostraron sus acciones y ella vio el desenlace. Del bosque salió un tiro, Shinji disparó su arma enviando una bala hacia el corazón de Kei, el hombre de la pierna herida dio un salto interponiéndose a éste, Elí se interpuso delante del hombre, Leo dio un empujón a Eli, y de entre el follaje vio a la reina guardar su arma. Tres cuerpos cayeron al suelo, dos muertos, uno inconsciente. Dos balas mataron. La del hijo al hermano, pero fue el pecho del amigo que lo recibió. La segunda bala, precisa y fatal, salió de la madre al hijo de su predilección. 
–¡Mila! ¿Me escuchas? ¡Mila! –gritó Eli seguido por los toques de Kei.
La joven regresó del viaje por el tiempo y se desvaneció en el sofá.
 
 
 
 



 
Capítulo 26
 
Entre ruinas - Holón – Tel Aviv, Israel
El vecindario de Neve Tzedek y Shabazi estaba conformado por calles apretadas en donde se parapetaban por ciertas cuadras, departamentos traumatizados por el polvo y el tiempo. La desesperanza y el abandono sofocaban al edificio que buscaban como un chaleco de fuerza que aprisionaba al recinto. Sólo tuvo que empujar el portón de entrada para ser golpeado por el resuello a alcohol y miseria humana. 
Eldad Shalit paró delante del apartamento 23 y manipuló la manija de la puerta al tocar un par de veces seguro de que no habría respuesta, y claro, no la hubo. El silencio absoluto reinaba al otro lado de la portezuela. Entonces hizo lo que estaba listo a hacer desde el principio. Forzó la chapa con técnica aprendida hasta hacerla ceder sin magia, pero con la destreza de los años de práctica. Al abrirse, la puerta protestó con rechinamientos tempestivos y con gran resignación mostró la antesala de horror que guardaba dentro. 
Eldad dio unos pasos inseguros dentro del estómago de la bestia. El lugar era una madriguera oscura y tétrica que ni la luz del corredor bastaba para discernir entre las sombras del interior. Se chocó con un par de objetos que se encontraban estoicos en el ambiente que antes hacía las veces de sala. Se trataban de un sofá cama y una mesa de centro de mala calidad, sobre la cual quedaban los restos de un asalto al alma: botellas vacías de alcohol y rastros de polvos, jeringas, agujas y mugre acumulada. Cada cosa conformaba el elenco de testigos mudos a la consumación de una vida joven corroída de rabia y dolor, la cual vertiginosamente se había convertido en un alma en pena. 
Cuando su visión terminó de ajustarse a la penumbra, descubrió la causa de tanta oscuridad y falta de ventilación. Las ventanas cerradas y desprovistas de cortinas habían desaparecido de la vista con un grueso tapiz negro clavado a la pared con el fin de impedir el más nimio rayo de luz. Siguió el olor a alcohol y fluidos corporales por el pasillo estrecho y la encontró. La escena era angustiosamente obvia. Quizá ni siquiera ella, si se lo preguntaban, sabría decir con quién había pasado la noche en aquel hueco. La pobre estaba tirada bocabajo semidesnuda sobre la cama revuelta de su habitación. Por un instante Eldad temió haber llegado tarde. Al mirarla desde el umbral de la puerta no había ningún indicio de respiración. Entonces se precipitó a tomarle el pulso. Para su tranquilidad, si lo había, débil, pero vivía. La observó por un momento como quien ausculta una pintura de Guayasamín, con tristeza, terror y ahogo. Las quemaduras en su espalda parecía un conglomerado de carreteras rojas fosforescentes que resaltaban a la vista a pesar de la oscuridad, el resto del cuerpo podía estar en la misma condición. No se atrevió a levantar la colcha. ¿Quién podía juzgarla? Sólo aquel que nunca había experimentado en carne propia de manera literal, el dolor del alma al presenciar la destrucción de todo lo que amaba, le habían arrebatado absolutamente todo. Eldad por medio de su habilidad especial, probó el dolor que la mujer llevaba en el corazón. Se sumergió sin reparo, sintió su propia alma ahogarse en tal desdicha. La devastación de la culpa era tan grande que sin ninguna otra puerta de escape, el dolor se fugó por sus ojos en forma de lágrimas. Se limpió la vista empañada y trató de despertarla.
–Ifat, ¿me escuchas? –dijo apretando la mano que colgaba de la cama–. Anita, necesito tu ayuda –llamó por el celular.
–Vale, allí voy –respondió la española bajando del coche al instante. 
–Yala, guapa, ¿no quieres jugar un rato en nuestro depa? –dijo uno de los jovenzuelos parado con su grupo de vagos con aspecto a traficantes. Éste la sujetó de la muñeca cuando ella pasaba delante del departamento–. Estás muy bonita para andar sola por aquí.
–¡Yo que tú me lo hubiese pensado mejor! –señaló la joven liberándose en un juego de manos y propinándole un codazo en la nariz que lo hizo retroceder hasta caer contra el pecho fornido del gigantesco alemán Bastian Blum quien lo levantó del cuello y lo envió contra el resto de tipejos. 
–Debería jugar a los bolos más a menudo –comentó satisfecho al regresar al coche.
Entretanto Anita Mazón llegó al departamento y entró.
–¡Vaya este lugar está para prenderle fuego! ¡No puedo ver una sola cosa y el olor…! –observó tambaleándose por la falta de luz.
–Ni lo digas cuando ella esté consciente. Es el fuego que la ha dejado así.
–Lo siento. Es que el olor y la oscuridad aturden. ¡Hay que sacarla de aquí de inmediato!
–Sí. Por eso necesito tu ayuda. Mira, encontré estos pantalones, blusa y resto de ropa en su armario, que después de ver todo el recinto, parece ser el único lugar perfectamente organizado y limpio en esta isla de caos. Por favor, vístela y avísame para llevarla al coche. 
–¡Vale! –contestó ya inmersa en su función médica. Examinó el cuerpo lánguido de Ifat Stella. Palpó las líneas quemadas de la espalda como movida por un acto reflejo o por el horror que la tomó desprevenida antes de ponerla bocarriba. Su respiración era tan débil que su diafragma casi ni se contraía ni se expandía con el aire que entraba y salía. Ifat estaba hecha un vegetal, un muerto en vida. Anita sacó de su bolsillo una linterna de auscultación y revisó sus pupilas dilatadas temerosa de tratarse de una sobredosis, en dicho caso tenían que transportarla en un rayo. Pero no lo era. Suspiró aliviada. Ifat pudo haberse excedido, pero su organismo recibió el maltrato a la medida de su fuerza o tal vez ya estaba acostumbrado. 
– ¡Venga Ifat, que en la casa te ayudaremos mejor! –comentó vistiendo el cuerpo casi inerte antes de empacar algo más para cuando despertase y quisiese tomar un baño.
 
* * * *
Despertó confundida y desorientada al no reconocer la habitación. Salió de la cama sigilosa como un fantasma sin hacer la más mínima bulla. Se deslizó a la ventana con intención de saltar a la calle, pero supo que el asfalto de la pista no sería bondadoso con sus huesos débiles. Salió de la habitación para hacer un reconocimiento del lugar y así entró repentinamente en la sala donde el grupo dialogaba en voz baja. Miró hacia todos lados como un animal acorralado. Iba a correr a la puerta pero un gigantón fuerte le bloquearía el paso. Entonces optó por enfrentarles con preguntas para ver por dónde iban los tiros. 
–¿Y quienes son? –demandó ruda e inconmovible buscando algo que pudiese usar como arma en caso de tener que defenderse.
Todos guardaron silencio. Eldad se acercó con calma ejerciendo su habilidad dentro de ella mientras hablaba en hebreo.
–Tranquila, Ifat. Somos amigos. 
–¡No tengo amigos! ¿Dónde estoy?
–Estás en mi departamento. Fuimos a buscarte esta mañana y te trajimos aquí al encontrarte en la condición que estabas.
–¿Qué? ¿Ahora el Magen David auxilia sin que lo llamen? –renegó dirigiéndose a la puerta para abandonar el lugar intuyendo la falta de peligro.
–¡Espera Ifat, por favor! –rogó Eldad aferrándose a las medidas exactas de firmeza y súplica–. Tenemos un asunto en común que debemos tratar.
Ifat ya tenía un pie afuera sin poder creer que el hombre corpulento que se hallaba cerca no le impidiese salir.
–Ifat, sabemos lo que ocurrió en Hebrón…
–Eso no es ningún secreto –respondió ella ya desde el pasillo a punto de echarse a correr.
–No nos referimos a la explosión, sino a la noche en la que comenzó todo –habló Eli en inglés.
Ifat volteó la vista por encima de su hombro llena de furia y curiosidad.
–Mila me lo confió. Sólo a mí. Ellos no lo saben, no se los he contado. 
El pesar que le produjo escuchar el nombre de la pequeña que llegó y salió de su vida, transformó su rostro de odio a contrición.
–Por favor, no te vayas, ¡hablemos! –solicitó Eli sin hacer ningún movimiento para no asustarla.
–¿Dónde está Mila? –preguntó de espaldas a ellos mientras sorteaba la decisión de volver a entrar o echarse a correr.
–Mila está aquí y creo que ambas se necesitan en este momento –contestó Eli con voz de suplica.
Ella vaciló por un instante, pero al darse la vuelta encontró los ojos angustiados de Eli. En silencio tácito, él señaló la otra habitación con la mirada. Entonces Ifat entró huraña y ojeó amenazadoramente a cada uno de ellos al pasar por delante y volver por el angosto corredor que daba a las habitaciones. Sin muchos pasos por dar, encontró a Mila inconsciente sobre la cama en la habitación contigua a la usada por ella. Sin importarle los ojos silenciosos que la seguían, se desplomó a la orilla de la cama y dejó por primera vez fluir las aguas contenidas desde el día del atentado. Se recostó sobre el pecho de Mila, quien ya no se veía como la jovencita que dejó el moshav y sollozó sin reserva. Tal vez ahora contaba con alguien cercano a ella que comprendería todo de principio a fin. Mila era la única persona quien no demandaría sobre el porqué de su dolor, ella lo podría sentir casi en carne propia. 
Anita Mazón quiso entrar a reconfortarla como mujer y como médica, pero Kei y Eldad se lo impidieron. Ese era su momento sagrado, tratar de calmarla hubiese sido como profanar un templo en plena adoración. 
Cuando Ifat salió de la habitación ya empezaba a amanecer. Eli se encontraba cerca del balcón mirando la actividad de aquella ciudad incansable mientras su mente recapitulaba sus días en Lima y sus últimas semanas. Todo había pasado tan rápido y a la vez le parecía que los dos años transcurridos sólo fueron un par de meses. Era extraño cómo la mente podía hacer tales jugadas. 
Kei reposaba en el sofá trabajando con su ordenador. Los otros se habían retirado a los departamentos de los Sachapuyo y Anita a un hotel cercano.
–¿Qué ha pasado con Mila? –preguntó secándose el rostro con la toalla que Eldad le entregó.
–Es una historia larga –contestó Eli–. Pero, ¿no quisieras tomar un baño? Te sentaría bien y estás entre amigos, no tengas reparos.
–Bueno –contestó volviendo la mirada a Eldad quien le entregó otra toalla limpia.
–Anita te trajo algo más de ropa. Todo está en la habitación que ocupaste.
Ifat asintió en silencio y efectuó obediente la limpieza requerida.
 
****
–Entonces, ¿quién me puede explicar lo que está pasando aquí? –preguntó Ifat decidida.
–Siéntate, te traigo un café primero –Ofreció Eldad dirigiéndose a la cocina.
–Gracias –dijo Ifat considerando en donde sentarse.
Kei le hizo un espacio a su lado. Ella tomó asiento y Eldad le alcanzó una taza con el elixir negro y humeante. 
Luego Eldad y Eli encontraron un lugar desde donde participar de la conversación.
–Al igual que tú, Mila ha pasado por un par de años traumáticos –comentó Eli observando el rostro sin emoción de la joven que lo escuchaba.
–Ifat, no sé si todavía me recuerdas –interrumpió Kei Sato–. Nos conocimos hace tiempo.
–Sí, claro que lo recuerdo. Era el Sensei de Mila –contestó antes de tomar un sorbo de su café y bajar un poco sus muros de protección.
Kei sonrió.
–Me alegro que me recuerdes. Entonces te contaré desde el momento que Mila y Flor dejaron su hogar aquí para regresar a Perú.
Ifat sólo respondió con un ligero movimiento de cabeza en acuerdo.
–No voy a usurpar el derecho de Mila, así que ella deberá contarte los detalles, cuando los recuerde. Por lo tanto me limitaré a hacer un resumen –explicó haciendo frente a los ojos pendientes de Ifat–. Flor falleció a sólo unos meses de su llegada a su país. Tú que las conociste a ambas y lo unidas que eran, te puedes imaginar cómo reaccionó Mila. 
–Se habrá sumido en una depresión insondable –comentó Ifat con convicción.
–Así es. Pero a pesar de todo, se repuso –contestó Kei trayendo a la memoria aquellos meses de depresión que sufrió Mila.
–¡Ahora lo entiendo! ese fue el momento en el que nos desconectamos –dijo Ifat haciendo la cuenta del tiempo en su mente–. Tú debes ser Eli, el tutor.
–Así es. Yo llegué contratado…
–Por su madre para que Mila no perdiese el tiempo –indicó Ifat encogiendo los hombros–. Mila me lo contó. Éramos tan cercanas como hermanas y estábamos en constante comunicación hasta que un día no hubo nada más que silencio. 
Tanto Ifat como Eli desviaron la mirada para disipar la avalancha de recuerdos. 
Kei continuó con la historia hasta ver salir el sol. Le contó todo lo que estaba en su poder contar hasta el momento en que Mila cayó en la coma: la subasta de la pieza de los Sachapuyo, Norfork Pharma, las habilidades especiales, la batalla, el secuestro...
–Entonces, puede ser que Mila no me recuerde cuando despierte.
–Es una posibilidad. Antes de caer en la coma no recordaba a nadie en esta sala, ni siquiera a mí. Así que cuando se desmayó, los Sachapuyo le hicieron una intervención urgente, una neurocirugía. Le proveyeron de unas ligeras y cortas descargas eléctricas en el hipotálamo para estimular sus recuerdos escondidos en su memoria. ¡Esperemos resultados positivos!  –explicó Kei.
–Ser optimista no es mi área fuerte en estos tiempos, pero digamos que si se recupera pronto, ¿cuál será el plan de acción? Porque no podemos esperar que todos nuestros enemigos se hagan de armas y nos desaparezcan del mapa –señaló Ifat casi poniéndose de pie–. En mi país, cada día que pasa resuena con más fuerza el tic tac de las bombas. Miren a Siria que ha probado las armas de Norfork Pharma en su propia gente, así que es sólo una cuestión de tiempo que las usen en el vecino.
–Tienes razón Ifat. Debemos parar la producción y abastecimiento de las armas, pero la única en este grupo que conoce el paradero de los laboratorios clandestinos de Masae Norfork, es Mila.
–Pues no tienen que esperar demasiado –manifestó Mila entrando a la sala–. No se preocupen por ponerme al tanto. Lo he escuchado todo. 
Ifat se acercó a Mila y por primera vez se preocupó de la apariencia descuidada que llevaba y se avergonzó. No quería que su hermana menor, la viese así. 
Mila detuvo las manos de Ifat que afanosas trataban de arreglar el desalineo que creía tener. Las sostuvo entre las suyas y con un ligero apretón le llamó la atención, meneando la cabeza en señal de negación cuando escuchó los pensamientos de vergüenza y tristeza que se apilaban dentro de su mente.
–Lo siento Ifat. No recuerdo nada de mi tiempo aquí en Israel antes de haber venido a la universidad, pero entiendo que tenemos una carga en común. Creo que debemos salir a dar una vuelta –declaró Mila lanzando el comunicado desde la puerta y sin voltear–. Regresaremos cuando estemos listas. 
–Ifat, vas a necesitar esto –dijo Eldad entregándole en la puerta un casco.
Ifat lo recibió agradeciéndole con la mirada.
Ninguno de ellos les obstruyó el paso. La mujeres bajaron las escaleras en silencio hasta la calle en donde esperaba su otra amiga fiel, la Ducati roja. 
–Ifat, sé que lo que te voy a pedir es muy doloroso para ti, pero hay tantas cosas que debo recordar… Por favor…
–Sé lo que vas a pedir. Yo te guiaré. Vivíamos en Hebrón.
Mila se puso el casco y prendió su motocicleta. Ifat se subió detrás en silencio.
Manejaron sin apurarse. Pararon en cada lugar en donde solían pasar tiempo juntas. Ifat relató algunas anécdotas vividas en un tiempo lejano logrando volver la risa a sus labios seguidos por silencios de reflexión. Ya había oscurecido para cuando encontraron una fila de vehículos parados esperando que terminase la balacera de rutina. Ninguna de las dos se inmutó, ya conocían esa realidad. Mila viró la moto y se dirigió a una tienda de falafel y allí esperaron.
–Ya estamos cerca Mila –indicó Ifat recibiendo de Mila un pan pita relleno de falafel con ensalada y una Goldstar.
Cuando el enfrentamiento se suspendió, todos los vehículos continuaron su rumbo al igual que Mila e Ifat.
–Aquí es –señaló Ifat palmeando el hombro de Mila después de unos veinte minutos.
Se bajaron de la moto frente a unas ruinas calcinadas. Caminaron entre los escombros pisando sobre vidrios, rocas, tierra del lugar que una vez ambas llamaron hogar.
–Aquí estaba mi casa y la tuya al costado. Aquí viviste con Flor, tu madre. ¿Recuerdas tu hogar? Este Moshav era religioso, ¿lo recuerdas?
Mila negó con la cabeza.
–Pues, sí. Por eso los que estábamos en el ejército con la ayuda de algunos voluntarios británicos, debíamos patrullar los cercos por la noche –narró Ifat la historia de sus vidas mientras recorrían el resto del terreno–. La guardia que montábamos era sólo para prevenir que se metieran a robar los vecinos del frente que habían formado el hábito de saltar nuestros muros. Pero nunca deseábamos hacer daño a la gente a pesar de los frecuentes saqueos de media noche, porque…
–Deseaban evitar la confrontación, el derrame de sangre y la mala prensa –declaró Mila volviendo el rostro hacia Ifat.
–Sí. Así fue hasta que una noche todo cambió –dijo Ifat sosteniendo a Mila del brazo para guiarla hasta una diminuta explanada–. Aquí algunas familias cultivaban la tierra y producían verduras y frutas. Por allá estaba el establo de la familia Weitzman. Éramos una comunidad un poco hippy a pesar de ser religiosos –comentó Ifat y rió a pesar del dolor que oprimía su alma–. El perímetro estaba cercado por olivos y árboles frutales frondosos. 
Mila se agachó y sostuvo entre sus dedos la tierra negra imaginando las cenizas que debió haber cubierto el lugar.
–Tú y yo nos hicimos inseparables desde el día que llegaste. Tenías doce años, pero fuerte a pesar de tu apariencia delicada. Yo te ayudé a aprender el idioma y la vida cotidiana –explicó Ifat y se paró frente a Mila para mirarla otra vez. Ahora era tan distinta a la imagen que llevaba en su mente y suspiró antes de seguir–. Te llevaba a mis entrenamientos en el desierto y así te hiciste parte de mi comunidad. Cuando cumpliste los dieciocho años te hice un pastel de chocolate y tu deseo antes de apagar las velas fue quedarte con nosotros.
–Tu dijiste: «Mila, la ciudadana del mundo quiere ser una Sabra» y te reíste tanto…
–¿Recuerdas ahora? –preguntó con ojos casi locos.
–No todo. Pero ya algunas cosas independientes comienzan a aflorar en mi mente. 
–Sí, eso es lo que dije y me reí de alegría porque quería que te quedaras. Teníamos muchos planes, uno de ellos era viajar juntas por el mundo al terminar el servicio militar –señaló Ifat sintiendo una ráfaga de energía dentro de su ser conforme Mila parecía localizar sus recuerdos escondidos.
–Sí. Ahora lo recuerdo… –afirmó Mila con algo de horror al entrar en el recuerdo que conformaba una de sus pesadillas.
–La víspera de tu cumpleaños, patrullábamos juntas como de costumbre, y vimos como el robo nocturno tomaba lugar. Expresaste tu desacuerdo en permitir que pasase una noche más de saqueo sistemático que nuestro moshav afrontaba por ya un buen tiempo sin que ninguno de nosotros hiciese nada para impedir la pérdida –Ifat cerró los ojos reviviendo ese momento por milésima vez.
–Yo te convencí de asustarlos para que dejasen de saltar nuestros cercos –expuso Mila de pronto con lágrimas en los ojos mirando hacia el pavimento afuera del terreno quemado. Salió y se paró donde sus piernas se unían con el asfalto durante sus pesadillas. Levantó la vista y encontró los ojos moribundos de Ifat–. ¡Lo siento, Ifat! ¡Lo siento! 
Se abrazaron y lloraron por lo que pareció una eternidad.
–Una noche el grupo de terroristas al que pertenecían esos ladrones abrieron fuego en nuestro moshav. ¡No tuvimos tiempo de nada! ¡Como en una pesadilla todo se convirtió en llamas insaciables! ¡Los niños, los viejos, nuestra gente, nuestros amigos murieron calcinados! No sé como sobreviví. A veces pienso que es un castigo. Supervivir para revivir el momento y perecer en vida con el recuerdo –denotó Ifat con vos quebrada.
–No pienses eso, Ifat. Mira alrededor, tú sabes la situación en la que se encuentra este país. Los terroristas que quieren desaparecer esta tierra están siempre en busca de oportunidades y pretextos, si no los hay los crean, los fabrican. La maldad es muy creativa Ifat. Lo vemos cada día, no sólo eso, lo vivimos cada día. Misiles aquí, misiles allá, jóvenes inocentes secuestrados para ser cambiados por cientos de terroristas. Una vida de un joven israelí vale mil de sus hombres cobardes que desde el día que nacieron sólo aprendieron a odiar y a destruir. Ahora salen de sus madrigueras para atacar a la gente y acuchillarlos al paso –observó Mila secando las lágrimas de su hermana–. Así que sácate de la mente que estar con vida es un castigo. No estoy afirmando que lo que pasó esa noche debía pasar, pero la vida no es una forma de tortura –aseguró Mila al sostenerla de los brazos y sacudiéndola levemente–. Ifat, nuestro sufrimiento es similar, tú sufres porque recuerdas y yo porque no puedo recordar lo que debo. Mas aquí estamos, en el punto cero. Debemos ayudarnos a despojarnos de esas cargas para entender el propósito de nuestra supervivencia. Tú eres mi hermana, Ifat. Ya no estoy sola. Yo soy tu hermana para siempre, ya no estás sola –confirmó Mila sosteniendo la mano de Ifat entre las suyas.
Ifat sonrió con labios débiles, pero sus ojos todavía se mostraban manchados de muerte. Mila arregló un mechón del cabello negro y liso de Ifat antes de continuar.
–Ahora, quiero pedirte otra cosa.
Ifat miró atenta.
–Quiero que abandones los vicios en los que has propuesto destruir tu vida.
–No sé si podré hacerlo, Mila. Ya llevo casi dos años en ese mundo. ¡Es un hábito! La adicción al dolor, es la peor clase de adicción.
–¡Déjame ayudarte! ¡Busquemos la manera!
–Hay demasiadas cosas en qué preocuparse que mis problemas. ¿Qué piensas hacer tú sobre Masae Norfork y sus armas biológicas? En breve los enemigos de nuestro país dejarán de usar los misiles y comenzarán a exterminarnos con el aire que respiramos. Moriremos como en los campos de concentración sin ser arreados dentro de alguna cámara de gas. ¡Moriremos en nuestras casas, escuelas, templos sin saber que pasó! –exclamó Ifat con urgencia pero sin reproche.
–Sí, lo sé y lo entiendo. Nadie ha dicho que nos quedaremos con los brazos cruzados. Ahora, debemos regresar a Tel Aviv inmediatamente. Hay algo que debo compartir con la gente allá. Pero, tus adicciones, mi querida, no están fuera del tema –respondió Mila caminando en dirección a la Ducati que la esperaba.
 



 
Capítulo 27
 
Nuevas alianzas
El frágil objeto quedó como un cuerpo desmembrado por los dedos ausentes pero diestros de Alexei Lyashenko. El mensaje fue enviado y pieza por pieza el aparato se hizo humo después de haber ejecutado la orden. Era básico sin otras funciones más que las necesarias, llamadas o mensajes de texto con imagen. En el mundo de la alta tecnología en la que vivían, eran las antigüedades que otros catalogaban como obsoletas las que podían pasar desapercibidas y causar estragos, como el proverbio que decía que las pequeñas zorras destruían las vides. Aquellos celulares pasados de moda, eran aparatillos fáciles de adquirir en tiendas de segunda mano, por lo tanto se podían usar y desechar sin dejar ninguna huella por las vías invisibles de comunicación moderna. Mila poseía uno similar. Después de las confidencias mutuas en Sudáfrica, supieron que no podrían mantenerse fuera de contacto por mucho tiempo. Recibir un pequeño mensaje de amor, era para ambos como recibir el oxígeno necesario para vivir. Aunque se trataba de sólo unas semanas de victoria lograr ocultar de Masae la profundidad de sus afectos, era algo digno de reconocimiento. Habían logrado evadir eficazmente la constante vigilancia e intromisión de Masae Norfork en sus vidas. Sobrepasaron inteligentemente, el cerco de aislamiento impuesto por la mujer que regía sus vidas con mano dura. 
Alexei confiaba que Mila entendería su mensaje. Se encontrarían en Malasia en el café cercano al laboratorio, discutirían la continuación de su plan que estaba por comenzar y las opciones disponibles para acabar con Norfork Pharma clandestino de una vez por todas. Juntos formaban un equipo inteligente y hábil con información de primera mano. El cantar de las verdades había empezado a rodar como una avalancha y no pararía hasta acabar con todo lo que se interponía en la caída del imperio. Su deseo de libertad iba cobrando fuerza dentro de su ser con cada respiro, con cada recuerdo del tiempo juntos en Sudáfrica. Ya no podía continuar ni un momento más laborando en el bando equivocado. Desde la llegada de Mila a su vida, el hombre inseguro, sediento de reconocimiento y de poder se había esfumado, en su reemplazo quedó un hombre osado decidido a probar su lealtad a la justicia, a la memoria de su madre y al amor de Mila. 
Salió del restaurante en donde había esperado el término de turno de los trabajadores del laboratorio. Manejó su coche de regreso y lo estacionó a una cuadra del local en lugar de su espacio asignado en el interior del conglomerado de salas de experimentación y estudio científico que conformaban el laboratorio clandestino Norfork.
 Debía actuar con rapidez ahora que no quedaban muchos hombres del ejército de seguridad de Masae. Siguió el procedimiento usual de reconocimiento del microchip debajo de su epidermis y pasó por la hermética entrada disfrazando su apuro con su arrogancia cotidiana. Para todos los que estaban bajo su autoridad, él era un hombre frío y calculador, capaz de vender su alma al mejor postor en el nombre la ciencia y del dinero que este tipo de devoción traía consigo. 
Entró a su oficina con sólo una idea en mente, reducir el local a nada más que polvo. Presionó los botones y estos soltaron el gas combustible preparado de antemano como una forma de limpieza por si el laboratorio era descubierto por las autoridades, mas ahora se trababa de la erradicación de la maldad. El combustible fluía libre de puntos estratégicos por todo el local y pronto se apoderó del complejo.  En sólo minutos, el laboratorio más trascendental en las ventas de armas de Masae se convirtió en historia. 
«El fuego es un agente de limpieza demasiado servicial y siempre digno de confianza» pensó Alexei. Salió del local como un fantasma. Por el espejo retrovisor frente a él vio cómo las lenguas maléficas de las llamas lamían prestas la magnífica construcción futurística que una vez fue la admiración de la gente local por parecer un baluarte en medio del polvo y pobreza, ahora aquellos muros se derretían y pronto sólo sería un recuerdo lejano en la mente de todos. Los experimentos nunca existieron.
Manejó al aeropuerto sin volver la vista atrás. Aunque el tiempo se mostraba clemente y de su parte, era todavía una carrera. Con algo de suerte llegaría al siguiente laboratorio en Singapur antes que Masae se diese cuenta de su cambio de bando. Si todo salía como lo había planeado, tendría algo que presentar delante de Mila, algo rotundo que mostraría su alianza a una causa justa y su anhelo de libertad con ella a su lado.
* * * *
–Bueno, hablemos que tengo un vuelo que tomar –pronunció Mila al entrar al departamento de Eldad Shalit seguida por Ifat. Se dirigió a la mesa donde se encontraban reunidos los agentes que quedaban después de dividirse en operativos que requerían de apoyo en zonas agitadas del mundo.
–Mi memoria está regresando, lamentablemente de manera demasiado lenta para mi gusta y la urgencia del momento –declaró encontrando su lugar al costado de Kei Sato–. No cuento con todos los detalles de nuestra afinidad, pero sé que la última vez que estuvimos juntos luchamos contra Shinji Norfork, el hijo de Masae. Vi el desenlace.
–¿Te moviste por el tiempo? –preguntó Eli esperanzado.
–Así es –contestó Mila comprendiendo que ésa era la habilidad de su antiguo ser, y continuó–. Al sonar los disparos tres hombres cayeron. La bala que disparó Shinji iba para ti, Kei. Un hombre mal herido que Eli y Gadiel protegían se lanzó delante de ti y recibió la bala en el pecho, pero…
–Ese hombre era tu padre, Mila. Ese hombre era mi mejor amigo, éramos más cercanos que hermanos. Ese hombre era David Shapiro –reveló Kei mirándola de frente con ojos decaídos.
Mila se apoyó en la pared que estaba cerca. La ráfaga de sentimientos, deseos y preguntas agitaron el piso en el que se paraba, sus piernas temblaron y pensó que estaba punto de caer de rodillas. Ese nombre también tenía historia y era demasiado pesada. Él era el brazo derecho de Shinji Norfork y el encargado de reclutar a los científicos como Alexei Lyashenko y encargado de eliminar a los que negaban sus servicios. Salió como un dardo al balcón. Necesitaba aire y un momento de soledad. Perdió la vista en el mar, tan familiar en su vida pasada como en la presente. El vaivén de las olas y la espuma blanca en la que terminaban a la orilla le dieron fuerza con su familiaridad estable. Entendió que a pesar del caos e inseguridad de sus días, había mucho que permanecía intacto y perdurable aunque el tiempo continuase su rumbo. Tomó las riendas de sus emociones, no había más tiempo que perder, si alguna vez su vida se vestía de calma, regresaría por la senda del tiempo a recobrar todos los detalles de su pasado. Volvió a los presentes dentro de la sala con la información pendiente–. Karl disparó a Shinji pero la bala fue desviada por uno de sus hombres con poderes especiales y fue en dirección de Eli, Leo le empujó y recibió la bala en el brazo.
–¡Pero fueron tres disparos! –señaló Eldad.
–Sí, lo vi. Tres balas en unísono. La tercera bala salió imperceptible y sutil como la persona que la disparó. Quedaron en el suelo: David Shapiro, Shinji Norfork y… –Mila volteó la vista hacia Eli Roth–, y tú por un impacto contra una roca. Leo te empujó un poco fuerte por el apremio del momento.
Eli la miró a los ojos exaltado por los detalles. Ella continuó.
–Dos cayeron muertos. David Shapiro por la bala de Shinji y Shinji por una bala disparada desde el espesor del bosque.
–¿Qué? ¿Cómo? ¿Quién disparó? –preguntaron todos en unísono.
–Masae Norfork.
El tiempo pareció pararse. Los signos de admiración y sorpresa se incrustaron en cada rostro. Nadie se movió. Cada uno recreó el momento final del enfrentamiento desde el punto visual que tuvieron. Los segundos pasaron, lentos y pegajosos como melaza. 
Kei Sato fue el primero en reaccionar por la conexión directa con todos los afectados y mencionados. La más pesada de las verdades le aplastó el alma. La asesina de su medio hermano, la mujer que también lo trajo al mundo, había mostrado una vez más que maldad ahogaba la consciencia, quizá ya no había redención para un ser capaz de asesinar a su propio hijo.
–¿Por qué lo hizo? –se limitó a preguntar sintiendo como se le removía el estómago por dentro. 
–Porque Shinji era errático. Mantenía secretos de ella. No dejaba controlar. Shinji actuaba según sus propios intereses. A pesar de construir el imperio juntos, no siempre coincidían. Él se atribuía el poder que ella había luchado por adquirir. Masae asesinó a su propio hijo para retomar el control absoluto de su imperio.
–¡Poder antes que sangre! –exclamó Karl meneando la cabeza.
Kei no podía dar crédito a lo que oía. Se paró y caminó por la habitación tratando de encontrar algún sentido en las acciones de aquella mujer que una vez llamase madre. No era un secreto que estaba desquiciada, pero su corazón de hijo albergaba la esperanza de verla regenerase si se le presentaba la oportunidad. Pensaba que en lo profundo del alma de Masae todavía quedaba algo por rescatar, algo que mostrase su humanidad. 
 Mila lo observaba confundida y preocupada por lo que escuchaba dentro de la mente de éste.
–Mila, Masae Norfork fue una vez Masae Sato –explicó Eldad al sentir su confusión.
Fue en ese momento que Mila intuyó que en aquella habitación no había gente entera, sino un grupo de supervivientes resquebrajados con historias y que también cargaban con sacrificios, penas sufridas alguna vez a lo largo y ancho de sus vidas.
–Lo siento, Kei. Pero hay más –pronunció Mila tratando de aligerar su tono de voz–. Sé que luchamos al pie de una montaña altísima en un lugar de gran vegetación…
–¡Todo fue premeditado, muy a su estilo! –interrumpió Kei saliendo de su divagación–. Masae te quería a ti, Mila. En algún momento sin que David se diese cuenta, Masae se enteró de tu existencia. Ella deseaba a alguien con el alma mellada y sin esperanza, un reflejo de su propia alma, porque los hombres en general no le inspiran confianza. Ella quiso destruirte tu alma y esperanza, imaginando que con el dolor de tus perdidas más una alteración genética, serías su mejor representante y lo has sido. Su copia mejorada, totalmente a su mando, ágil y sagaz. Tuvo la idea perfecta porque todos los atentados con el sello Norfork tienen tu nombre.
Mila asintió en acuerdo encogiendo sus hombros. No había necesidad de excusarse. Era su verdad y no la podía cambiar.
 –Y no hay momento más oportuno que éste, para comunicarles que mi nueva misión es regresar a ese lugar. 
Los hombres de las nubes se pusieron de pie en alerta. 
–¿Para qué?
Mila sacó su celular inteligente y les mostró las imágenes e información más reciente recibida de Masae.
–¡El laboratorio ha sido expuesto! –rugió Gadiel con alarma. 
–¡Dinos todo lo que sepas, por favor! –pidió Karl Toft con apuro.
–Primero díganme qué tengo que ver con este anillo –dijo sacándolo de uno de sus bolsillos.
–Es un anillo de sanador que le perteneció a tu bisabuela. Ella te lo dio cuando eras pequeña confiándote el secreto de su raza, ella era como nosotros –contestó Gadiel y le enseñó el suyo.
–¿A qué te refieres a que ella era como ustedes?
–Que era antigua como nosotros…
–Bueno seguro que en algún momento lo entenderé, pero no hay tiempo que perder, sólo lo mencioné porque la escritura en el anillo y en las ruinas es la misma. Quería entender mi relación al lugar…
–¿Cómo obtuvo esa información Masae? –preguntó Hadi con voz urgente.
–Cuando Shinji murió, Masae decidió seguir el rastro de unos suecos que son una especie de caza fortunas.
–Los conocemos Mila. Son los hermanos Søren and Jesper Hesselstein –comentó Karl.
–Sí, ellos, los hermanos Hesselstein fueron los que encontraron la pieza que dirigió a Shinji a aquel lugar y hasta su muerte. Masae sospechaba que había más de la historia que Shinji le había confiado y sabía que los suecos la guiarían hasta el fondo cuando se enterasen de la muerte del dueño de la corporación farmacéutica más poderosa del mundo en aquella zona tan remota. Los hermanos Hesselstein dejaron todo hace dos años para deambular por el departamento de Amazonas y Masae detrás de ellos. Su instinto le indujo a mantenerlos bajo supervisión sin que estos lo supiesen. Así que fue sólo una cuestión de tiempo y paciencia para que sus sospechas se confirmasen. Su perseverancia fue recompensada. Ahora Ian Berns su espía ha estado plantado sin que nada ocurriese… mas ahora, está a la espera de mi llegada –informó Mila.
–Entonces, imagino que tu misión es sacar del medio a los suecos para que Masae tome posesión de su botín –dijo Amidor.
–Así es. Sin testigos ni ruido –contestó Mila
–Bueno, entonces, ¿qué es lo que piensas hacer? –preguntó Kei. La pregunta no se trataba de un plan sino de saber de qué lado estaba.
–Lo más lógico será seguir con el plan sin levantar sospechas –respondió con una sonrisa sutil–. Estoy con ustedes si es lo que me estás preguntando.
–¡Nos alegra contar con tu ayuda! –respondió Karl representando al grupo. Acto que como todos sabían, ya había ocurrido poco antes de haber sido raptada aunque ella no lo recordaba. Karl se acercó y estrechó su mano firme.
–Mila, hay algo que también debes saber –dijo Kei acercándose más a la joven.
Mila dirigió su atención hacia él.
–Tus padres y yo fuimos inseparables desde muy temprana edad. Te contaré de esa amistad en algún momento cuando no exista el apremio que nos constriñe a actuar con rapidez. Por esa falta de tiempo en la que estamos, déjame decirte que tuvimos una amistad fraternal similar a la que tú mantienes con Ifat. Te digo esto para que sepas que puedes confiar en mis palabras y en los pensamientos que escuchas sobre tu padre. David Shapiro hizo un sacrificio que muy pocos hubiesen hecho frente al reto que se le presentó. Cuando él tuvo que salir de la vida de las dos mujeres que amaba, quedé yo al cargo de cuidar de Flor y ti. Yo te vi dar tus primeros pasos, te escuche decir tus primeras palabras, yo te enseñé a hablar japonés, a luchar y cuidar de ti…No creas que sólo lo hice por responsabilidad y compromiso –Kei respiró a fondo y dejó la frase sin decir como un sentimiento tácito que tal vez ella  podría sentir cuando su memoria regresase. 
Mila se acercó y cerró el espacio entre ellos. Miró dentro de sus ojos escuchando sus pensamientos y discerniendo el mensaje. 
–Tú siempre fuiste muy precoz. Me siento tan orgulloso de ti y honrado de haber podido ser parte de tu vida. Es por la cercanía que compartimos que tengo una idea sobre qué es lo que pasó con tu memoria. 
Todos los presentes evitaron causar algún tipo de distracción, estaban parados en completa atención con el corazón tambaleándose de pura inquietud.
–Yo te enseñé a dominar el cuerpo con la mente y tú siempre sobresaliste en cada lección y en cada prueba. 
–Vaya, mi vida está plagada de pruebas y entrenamientos…–interrumpió Mila con tono frustrado, cansada de escuchar sobre pruebas. Retrocedió un par de pasos preguntándose si algún día podría llegar a un valle personal donde descansar junto a aguas pacíficas sin pruebas ni entrenamientos ni luchas. Entonces, la imagen de Alexei Lyashenko se proyectó en su mente. Pronto estaría con él y si él lo quería, buscarían juntos algo de solaz para sus vidas cuando el lío en el que andaban metidos acabase.
–Lo siento, Mila. 
–No hay necesidad de disculpas. Imagino que no hay nadie en este salón que no haya sufrido algo –expresó mirando a cada uno a los ojos–. Por favor, continúa con lo que ibas a decir.
–Está bien. El secreto de tu familia, es decir, de tu bisabuela está entrelazado con el secreto que Gadiel, Hadi, Amidor y Leo debían proteger. Las imágenes que has mostrado, nos informan que el área está expuesta. Esas paredes son más que ruinas y yo sé que tú entiendes las inscripciones escritas en hebreo antiguo, por lo tanto tienes una idea de lo que pasaría si esos conocimientos ancestrales llegaran a las manos de Masae –manifestó Kei y se le acercó un poco más–. Escúchame con atención, por favor. Antes de ser raptada, tú conocías todo sobre esa cultura y sobre el secreto. Pienso que cuando te viste atrapada y sin salida entendiste la gravedad de la situación y que Masae no pararía hasta extraer la información de ti. Por lo tanto…
–Me induje la amnesia –declaró Mila y comenzó a dar pasos por el departamento uniendo las piezas de información. 
–Ahora entiendo la perdida de memoria. Ya que Alexei no llevó a cabo el plan de Masae.
–¿A qué te refieres? –preguntó Eli saltando de su silla.
–A que el doctor Alexei Lyashenko no me expuso al tratamiento genético como Masae cree que fui expuesta según se lo había ordenado. ¡La burló en sus propias narices! –Mila lanzó una carcajada por la repentina fragilidad del poder de la mujer que se creía indestructible y que la había tenido presa–. ¿Qué debo hacer ahora para recobrar completamente mi memoria?
–Pienso que tu memoria regresará cuando llegues a Perú y recorras los caminos de tu vida antigua. Ve a esta dirección cuando llegues a Lima –dijo Kei entregándole la tarjeta–. Es la casa de tus padres, tu casa. Una vez allí encontrarás el lugar en donde te podrás sumergir en tu propia mente y alma…
Mila guardó el papel y miró la hora. 
–Mi memoria tendrá que esperar, Kei. Muchas gracias por creer en mí –Volvió la vista a todos–. ¡Muchas gracias a todos por no rendirse en su búsqueda! Ahora, necesito salir para el aeropuerto, mi vuelo a Malasia me espera.
–Mila, toma este celular con nuestra línea. Así nos mantendremos en contacto por una línea segura –dijo Eli depositando en sus manos el objeto. 
Mila lo guardó notando la tristeza en la mirada del joven agente. Algo hubo entre ellos, algo más que una relación de tutor y aprendiz, algo más que confraternidad entre agentes. Pero, lo que haya sido que tuvieron, ella lo había olvidado completamente. 
–Nos veremos allá, Mila –expresó Eli escondiendo su pesar detrás de una sonrisa generosa. 
Ella asintió y caminó hacia la puerta.
–Eldad, hazme un favor, cuida de Ifat por mí, ¿sí? –encargó al cruzar su vista con la de Eldad.
–¡Con gusto! –contestó el agente israelita.
–Ifat, recuerda lo que hemos pactado –reiteró volviendo los ojos hacia ella para darle un guiño. Escuchó sus pensamientos tristes. Sabía que no era fácil romper las cadenas de dos años de adicción, pero no era imposible. Se acercó y la abrazó.
–Te dejo en buena compañía –aseguró y salió.
Todos quedaron escuchando sus pasos acelerados bajando las escaleras.
Entonces Karl Toft redirigió la conversación a los asuntos urgentes que debían tratar. 
Ifat se encontraba en el balcón mirando a su compañera en sufrimiento partir en su moto. Karl la acompañó allí.
–Ifat, ya que sabes quienes somos y qué hacemos, quiero hacerte una propuesta de trabajo. 
Ifat le cedió su atención.
–Verás, necesitamos a alguien con tus habilidades y experiencia en nuestro equipo, ¿te animas?
–¿A qué habilidad te refieres? Yo no tengo nada especial como ustedes –respondió la joven con una mueca de lástima en el rostro.
–Yo no diría eso, Ifat. La mente humana es poderosa, así lo quiso el Altísimo. La tuya es una gran base de datos que andan más seguros que en las mismas computadoras. Tu intuición, formas de rastreo y reconocimiento de perfil son únicos y de gran valor. Entonces, ¿Qué dices? –reiteró Karl.
–Será un honor –respondió la joven.
–¡Ifat Stella, bienvenida al grupo de agentes secretos de la asociación fantasma de las Naciones Unidas! –Karl estrechó su mano y supo de inmediato que existía una razón poderosa por la cual había supervivido el infierno que la dejó marcada para el resto de su vida.
–Bueno, entonces al aeropuerto. ELAL nos sacará de Israel sin preguntas. 
–Con vuestro permiso, debo pasar por el hotel primero. Les doy el encuentro en el aeropuerto –dijo Anita excusándose desde la puerta. 



 
Capítulo 28
 
No se sabe cuánto se ama hasta haber lo perdido
 Kuala Lumpur, Malasia
El tiempo empujaba sus convicciones con la exigencia de quien no verá un nuevo amanecer. Alexander Lyashenko paró un taxi afuera del aeropuerto y entregó al conductor unos cuantos billetes de cien ringgit malayos sin ninguna negociación mas la orden firme: –¡Maneje rápido! –Por su parte el taxista acató la orden sin pestañar al ver la suma puesta en la palma de su mano. El hombre combatió el tráfico hasta la dirección indicada sin la ansiedad de procurar tantas carreras como fuese posible, ésta que le acababa de caer le bastaba por el resto del año. 
Alexei saltó fuera del vehículo y entró en el laboratorio con la rudeza de siempre, sin hacer contacto visual ni dar a conocer la razón de su repentina visita. Se apresuró sin dejar que nadie le obstaculizara el paso. Llegó a su oficina y activó los explosivos preparados con anticipación en caso de evacuación y eliminación de rastros urgentes por si Norfork Pharma era alguna vez descubierta. Por precaución, había plantado bombas en cada ambiente repleto de las armas desarrolladas. Presionó las claves en el techado de la computadora sin vacilar y el proceso de desvanecimiento empezó gradualmente según los detalles de la programación.
Agudizó sus oídos y celebró las explosiones que escuchó en cada sector. Se dirigió a la puerta en sólo unos minutos la oficina donde estaba sería historia también. Corrió al pasillo sin suspirar por los años de estudio y experimentación que se iba perdiendo y unas manos de hierro lo sujetaron del brazo. 
–¡Vamos! ¡Fuera de este lugar que está a punto de explosionar! –Gritó Alexei con voz de comando al ver la situación en la que se encontraba. El ejército que él mismo había alterado genéticamente a petición de Masae lo tenía circundado. Eso significaba que la dueña sabía en qué andanzas estaba. Nadie más que ella podía activarlos a larga distancia. 
–¡La orden fue encontrarte y acabar contigo!
–Entonces ojalá que les guste el fuego –gritó mientras luchaba por liberarse. En eso vio las cámaras de la entrada en las pantallas de seguridad que todavía quedaban en el corredor. Mila desarmó a los hombres de seguridad que quedaban estoico a la entrada. El miedo por la vida de la joven nubló su mente por un instante, ella no debía estar allí, sino en el café esperando a que él llegase. La desesperación al verla entrando al lugar que estaba a punto de estallar en su totalidad, lleno su cuerpo de la adrenalina que necesitaba para realizar una última tarea. 
Mila se dirigió al panel de control buscando las imágenes de lo que estaba pasando en cada lugar y localizar las cámaras que daban al laboratorio de Alexei. Ella pensó que tal vez habían sido atacados por terroristas en busca de las armas que producían. Jaló todas las imágenes y encontró la cámara que apuntaba en dirección a Alexei. Él meneaba la cabeza diciendo algo que ella no logró escuchar pero pudo leerlo en sus labios: «¡Mila, te amo! ¡Ahora corre! ¡Sal de aquí ya!».
Mila presionó el botón del altoparlante y rugió por la desesperación y apremio de las circunstancias. 
–¡No saldré sin ti! 
Iba a correr hacia él cuando vio los que tenía en la mano. Entonces la siguiente explosión destruyó la imagen en la pantalla dejando plasmada en sus ojos la escena final: un forcejeo y una bomba de mano. Un par de explosiones más impidieron su camino. Mila cayó al piso casi inconsciente. 
Al levantarse las llamas la sitiaban, el olor a carne quemada le revolvió el estómago hasta obligarla a vomitar con violencia. Trató de llegar al sector donde vio a Alexei por última vez, pero no encontró nada más que restos de los híbridos y partes irreconocibles. Llamó a Alexei entre sollozos como rugidos de dolor y odio, pero no hubo ninguna respuesta que el canturreo fúnebre de la devastación.
Se limpió las lágrimas y se armó de coraje. No le cabía duda que lo amaba y que él la había amado desde siempre, tal lo dijese una vez un filósofo: el amor y el odio eran dos caras de la misma moneda. Era odio en carne viva lo que sentía contra Alexei al despertar en el laboratorio pasar por la pruebas que tuvo que pasar, mas al descubrir la verdad, tenía pleno conocimiento que lo amaba con la misma pasión y que gracias a la valentía silenciosa que él había ejecutado, ella no era un animal modificado como aquellos hombres que yacían entre los escombros. 
Salió del lugar frotándose la cara y sacudiendo de su ser la derrota. Caminó por las calles hasta encontrar una boutique. Asumía que Masae ahora sospechaba de ella también, debía tantear las aguas. Envió un mensaje de texto: «Malasia humeando. ¿Qué pasó en la fiesta?» Luego entró en una tienda elegante y compró un cambio de ropa y con eso también un cambio de identidad. 
Sentada en el taxi que la dirigía al aeropuerto vio la respuesta: «Al parecer se le subió el alcohol a la cabeza de un invitado. ¿Por dónde andas?» Mila pensó en decir la verdad pero probó su suerte. «Camino a Berlín» aunque en realidad cambiaría de avión en Estambul. 
Sentada en el avión meditó sobre lo ocurrido, esperó a que el avión despegase para dirigirse al baño. Sacó el celular que usaba con Alexei y revisó sus mensajes por la pura necesidad de ver todo lo que él le había enviado desde su tiempo en Sudáfrica. Entonces se dio con la sorpresa de unos mensajes nuevos seguramente enviados mientras estaba volando y que recién bajaban. Los abrió y vio las imágenes de unos incendios tomadas desde las calles que ella reconoció. Los laboratorios Norfork escondidos en la clandestinidad ardían. Alexei había hiriendo a la bestia como había prometido hacerlo. Los laboratorios más imprescindibles para el poder y fortuna de Masae se incineraban frágiles como hojas caídas en el otoño. La efímera existencia de todo lo creado tenía una sola constante, el saber que no existiría un día de más. Mila leyó el mensaje de Alexei que había recibido en Israel con los ojos nublándose por la lluvia torrencial que se desbordaban de ellos. El mensaje tan sencillo en palabras pero tan profundo en valor humano quedaría para siempre en su alma como una declaración de amor y una despedida. 
«¡Maldita sea, Alexei! ¡No debías haberlo hecho solo! Me tenías a mí. ¡Podíamos haber luchado juntos!» Pensaba al sentir su corazón expandirse y caer en las profundidades de su ser. Apoyó la espalda al espejo y sollozó en silencio apretando su pecho compungido. «¿De qué me sirve recobrar mi identidad real si no te tengo a mi lado? ¡No me importa saber quién fui, si eso significa perder el nuevo ser que tú creaste sin saberlo, porque sí, una parte de mí se ha ido hoy contigo».



 
Capítulo 29
 
Abiseo – Departamento de Amazonas, Perú
 
–¡Esto es maravilloso! ¡Realmente increíble! –celebró Søren Hesselstein embelesado palpando las colosales paredes expuestas ante la vista–. ¡Cientos de años escondidas... y ahora a la luz! 
 
–Por fin en nuestras manos desde un período temprano… –comentó Jesper Hesselstein absorbiendo el terreno con la mirada
 
–¡Demasiado temprano en el periodo de desarrollo y a la vez demasiado avanzado para aquel tiempo!
 
El aguacero tempestuoso casi cataclismo que había traído consigo la corriente del niño en las últimas semanas, expuso como si hubiesen sido programado para hacerlo, una estructura épica que por cientos de años había logrado esconderse entre la tupida vegetación. 
 
–Que yo recuerde, las culturas en esta área no mencionaban la existencia de una civilización tan avanzada, las similitudes se presentan mucho más tarde con los incas en Cusco… ¿Habrán influenciado la cultura? –comentó Søren siguiendo el camino hacia un ambiente circular.
 
–¡Eso es un hecho! Los incas se dedicaron a conquistar y utilizar lo mejor de cada cultura en la construcción y expansión del imperio –reprendió Jesper a su hermano por tal desliz mental y por dudar la evidencia delante de sus ojos.
 
–¿No es un gran hallazgo? Pensábamos que no había nada nuevo después del valle Huallaga y el complejo Huallabamba, ¡pero mira cuánto nos íbamos a perder!
 
–«El pan se nos hubiese quemado a la puerta del horno» como lo dijese aquel poeta del que leímos hace poco.
 
–Sí, tienes razón, estaba a la puerta del horno. Mira las muestras del desarrollo son claras. ¡El objeto mismo que encontramos en Tuamuto es evidencia suficiente! ¿Te imaginas lo que encontraremos dentro de estos muros?
 
–¡Es el hallazgo del siglo, hermano! 
 
–Me pregunto cómo cruzaron el mar para llegar a la Polinesia Francesa… El objeto que encontramos tuvo que haber llegado con alguien, lo cual prueba que se mantenían en contacto con las otras comunidades y culturas lejanas 
 
–Lo cual prueba también que no impusieron su cultura, en todas las excavaciones no hallamos más.
 
–Quizá no hemos encontrado todo, hermano. ¿Te imaginas lo que significaría eso?
 
–¿Te refieres a encontrar más de esta cultura al otro lado del mar? Creo que traería abajo muchas teorías de migración.
 
–¡No sólo eso! Afectaría la historia que aprendimos y las creencias impuestas.
 
–Si solamente pudiésemos acceder estos muros…
 
De pronto escucharon pasos acercándose sobre la hojarasca húmeda. Los hombres de faena se prepararon para abrir fuego si fuese necesario, pero hubiese sido demasiado tarde si los visitantes quisiesen atacar de entrada. Søren y Jesper sacaron sus armas también en un acto reflejo. La intrusión había sido un golpe ciertamente inesperado. 
 
–¡Hola, guapos! –saludó Mila acercándose a ellos en compañía de Ian Bern–. ¡Vaya, vaya! ¡Esto es realmente impresionante! ¡Muchas gracias corriente del Niño! ¡Claro, también debo agradecerles la ardua labor que han realizado para guiarnos hasta este lugar!
 
–¿Y tú, quién eres?
 
–Eso depende de ustedes. Puedo ser una aliada o el peor obstáculo que hayan tenido en su camino hasta el momento.
 
–No iniciaremos nada si no nos dices quién eres.
 
–Me llamo Mila, no necesitan saber el resto. La persona a quien represento no es de esperar, ¿saben? Así que, ¿por qué nos arremangamos las mangas y comenzamos a colaborar. Ustedes comienzan con sus observaciones y seguimos… –indicó Mila acercándose con tranquilidad.
 
–¿A quién representas?
 
–A una mujer que les ha tenido en la mira por mucho tiempo. Ustedes han sido su prueba de paciencia personalizada por los últimos dos años.
 
Los hermanos Hesselstein se miraron confundidos por un instante pero Ian Bern les comenzó a parecer familiar. Lo habían visto alguna vez en uno de los pueblos… o tal vez en cada pueblo. Aquel hombre había estado presente en cada lugar como una sombra que se ve y desaparece a gusto. 
Mila siguió hablando mientras caminaba hacia los muros descubiertos.
 –Sé que hubo momentos en los que Masae Norfork perdió la fe en que encontrarían algo y estuvo a punto de cancelar la labor de su espía –expuso Mila al mirar a Ian. El aludido se encogió de hombros–. Pero al ver vuestra perseverancia, ella también perseveró. ¡Y miren que ha dado resultado!
 
–¿A qué te refieres? –preguntó Søren.
 
–¡Vamos, no me vengan con eso! Sé lo que buscan y he venido a llevármelo, por las buenas o por las malas.
 
–Pues, qué bien que sepas lo que buscamos, a ver si nos lo informas, porque nosotros mismos no lo sabemos. Depende de lo que sepas para que nosotros podamos decidir si nos conviene tu oferta o no.
 
–¡Qué valientes, mis queridos! Pero no les conviene jugar a los inocentes incautos porque de eso ustedes no tienen ni un pelo. Además, en breve llegará Masae Norfork y déjenme contarles que no viene sola. Un par de aventureros suecos no son un reto difícil de pasar.
 
–¿Qué es lo que quieres que hagamos? Hemos llegado al lugar pero no tenemos acceso –manifestó Jesper.
 
–Pues, les recomiendo que comiencen a descifrar las inscripciones y a mover las rocas, de otra manera voy a hacer que estas rocas vuelen en pedazos –increpó Mila quien debía cumplir con su papel de villana delante los ojos y oídos de Ian Bern. Ella intuía que los hermanos no la dejarían destruir el lugar sin encontrar el tesoro que buscaban. Puesto que sin tesoro no habría gloria–. A ver, ¿por dónde comenzamos? Necesito todos los detalles.
 
–Mila, no sé que quiera hacer Masae Norfork con nuestros estudios. Todo lo que hacemos es puramente científico en el campo de la arqueología y antropología –replicó Søren evaluando la determinación de Mila y su propia habilidad de lucha para sacarla del medio. Ian estaba armado pero los hombres contratados se las arreglarían con él. La joven se veía fuerte, pero después de todo sólo era una jovencilla con pistola.
 
–Bueno, eso sólo le incumbe a Masae y dejémoslo para cuando llegue. En lo que a mí respecta, comparto con ustedes la misma curiosidad y no sólo eso, sino la carrera. Así que, dejemos las diferencias a un lado y colaboremos en nuestra causa común. ¡Cuéntenme todo lo que tienen hasta el momento! Me gustaría darle un buen reporte a mi madre cuando llegue.
 
–Pero, ¿no era que ya lo sabías?
 
–Ian es un buen espía, pero no tiene los ojos de un arqueólogo ni de un antropólogo. Tengo mis opiniones, pero me gustaría escuchar primero las vuestras de primera mano.
 
–Bueno en ese caso, en celebración de no haber sido honrados con la presencia femenina en nuestro campamento en tanto tiempo… –comentó Søren acercándose a Mila recuperado del sobresalto inicial–. Nuestro deseo es hacer un análisis de las implicaciones del comercio de larga distancia. El control de manadas de camélidos y la posibilidad de haberlos criado dentro de lo que es ahora un bosque tropical, merece una investigación intensiva ¿No te parece?
 
 –Masae no me ha enviado a este lugar para que me den una cátedra sobre la vida de unos animales, que sin lugar a dudas, para ella no sirven más que para dar lana –comentó Mila con sorna imaginando lo que Masae hubiese dicho si estuviese presente, quizá no hubiese dicho nada, sólo hubiese tirado del gatillo. 
 
Jesper continuó sin darse cuenta que sus palabras podrían costarle algún tipo de dolor si ella andaba de buenas o la vida si andaba de malas.
–Como ya sabes, estamos en una zona selvática. Quizá esta cultura tuvo una técnica avanzada de preparación de pastos dentro de un sistema de manejo ecológico. El estudio paleo-medioambiental que deseamos llevar a cabo podría proporcionar información al respecto. Pero déjame preguntarte, ¿qué tiene que ver todo esto con la multinacional farmacológica más poderosa del mundo?
 
Mila escuchaba entretenida por la ingenuidad de los hermanos, estaban en gran peligro pero seguían tratando de tomarla por tonta. Søren continuó con la explicación.
 
–Todavía no conocemos la antigüedad de esta cultura ni la historia de cambio medioambiental que ha ocurrido en esta zona, pero podemos asumir que son cientos de años, sino miles. ¿Qué beneficio podrían otorgarle estos conocimientos a la corporación vanguardista de la Sra. Norfork? Ninguno para sus negocios, a menos que quiera incursionar en nuestro campo –comentó Søren auscultando la posibilidad de tomar a la joven por sorpresa y quitarle el arma.
 
–No tenemos más que preguntas. ¿Cómo avanzó el bosque hacia su altura actual después de las glaciaciones del cuaternario tardío? ¿Eran las condiciones medioambientales durante el horizonte temprano muy diferentes a las de hoy? ¿De dónde inmigró la gente que ocupó este lugar? –expuso Jesper entendiendo la intensión de su hermano gemelo.
 
–Muchas gracias por vuestra exposición de conocimientos, pero lo que ella busca de este lugar no les incumbe. Ahora, les aconsejo que no se hagan de ideas como de quitarme el arma para atarme en algún lugar lejos de aquí. Eso si que les costaría muy caro. Yo les aconsejo que guarden sus armas y hagamos las cosas pacíficamente, porque aunque somos sólo sea una jovencita con pistola. Ian y yo somos más que suficientes para quitarles del camino en un dos por tres, pero ese no es nuestro modus operandi, preferimos la colaboración. Recomiendo que comiencen a buscar una manera de entrar en estos muros por que Masae no es de desperdiciar el tiempo en charlas insustanciales –esclareció Mila escuchando las confabulaciones mentales de los hermanos, quienes ignoraban la habilidad especial de la joven. Sería fácil para ella de acabar con ambos si se encontraba del mismo bando de Masae, mas la misión real era otra. Debía hacer tiempo sin maltratar a nadie. 
 
 



 
Capítulo 30
 
Trayectoria aérea – Dejando Europa en busca de América
 
Gotas de sudor frío se resbalaban lentas por sus sienes, Jonás Simao comenzó a contorsionarse bruscamente sobre su asiento debido a los puñetazos invisibles y frecuentes que golpeaban sus órganos internos. Llamó a la azafata y pidió una frazada más. Su esposa quien iba en los asientos anteriores con sus dos hijos, trató de atender a su esposo, preguntó al hombre que se hallaba sentado al lado de Jonás si era posible cambiar de asiento con él, pero su esposo le comandó que se quedara donde estaba y que cuidara de sus hijos. La mujer obedeció como acostumbraba. 
La ráfaga de tos tronó con más potencia y severidad. Era seca como los ladridos de perros salvajes y conforme pasaban las horas se hacía más seguida. La cabeza de Jonás parecía estar a punto de explosionar. Volvió a llamar a la azafata y rogó por una botella de agua más. La sed había convertido su cuerpo entero en un desierto, su piel comenzaba a resquebrajarse por partes como la corteza seca de un árbol. La aeromoza nerviosa por la condición del pasajero y las posibles implicaciones, se apuró con el pedido pensando si sería dable encerrarlo en uno de los baños.
 
–¿Está viajando con toda su familia? –preguntó el hombre de su costado.
 
–Sí –respondió en casi un susurro sin mirar al extraño que le hablaba.
 
–Disculpe, no quiero importunarlo. Soy médico. ¿Me permite ayudarle?
 
Jonás levantó el rostro intrigado y desconfiado. La estatura del pasajero era intimidante, lo había notado apenas lo vio subir, pero en su situación no había más que esperar que fuese digno de confianza
como se lo advertía el tono de voz y los ojos inteligentes que lo auscultaban con calidez. Así que asintió.
 
–Perdón, pero debo tocarle para examinarle –informó Gadiel Shein y se dispuso a tomarle el pulso y examinarle las pupilas mientras le hacía conversación–. ¿Cómo se llama?
 
–Jonás Simao.
 
–Jonás, ¿me permite ver su lengua y garganta? 
El hombre abrió la boca cada vez más reseca y Gadiel pudo ver el camino carmesí que las ampollas iban dejando, ya del mismo color de los ojos penosos que le devolvían la mirada.
–Ahora, voy a examinar su vientre.
El hombre asintió y se desenvolvió exponiendo su cuerpo sin lugar al pudor.
–Gracias –dijo Gadiel y prosiguió con la indagación médica.
–¿De dónde viene? –preguntó imaginando de antemano la respuesta. Los noticieros lo repetían a cada hora. El virus que sistemáticamente había ido exterminando comunidades enteras en el África, comenzaba a cruzar el continente. 
–Sierra Leone. Pero no estuve en contacto con gente enferma. No entiendo qué es lo que me está pasando.
–Puede que la gente con la que estuvo en contacto haya estado encubando el virus sin saberlo…
–No puede ser. Trabajé como agente de seguridad en una compañía de alta seguridad completamente sellada del público y esterilizada al máximo –Comenzó a toser tanto que parecía estallar en pedazos, pero recobró la compostura cuando la tos le dio una tregua–. Ninguna de las personas que trabajan en ese lugar han tenido acceso a gente enferma. Es simplemente imposible. 
–¿Qué compañía es?
–No puedo decírselo. Lo siento. 
–Permítame un momento. Necesito la ayuda de alguien para determinar lo que debemos hacer.
–¿Quién es usted?
–Un sanador, nada más. Con su permiso voy a buscar a mi compañero. 
Gadiel se levanto y caminó hacia la parte trasera del avión. 
–Kei, necesito tu ayuda.
Kei Sato guardó su ordenador en su mochila y la puso en el compartimento asignado.
–¿Qué es lo que pasa?
–Necesito tu habilidad para ver dentro del cuerpo del hombre que va sentado a mi costado. 
–Claro.
Ambos hombres fueron hasta Jonás que ya estaba a punto de vomitar. Kei vio el proceso interno y consiguió una bolsa de la azafata a tiempo. 
Gadiel pidió guantes y más bolsas de la tripulación que ahora se hallaba en alerta rodeando el evento. 
–¡Por favor, nadie se acerque ni toque nada! –comandó Gadiel con voz calmada pero firme antes de dirigirse al enfermo–. Jonás, este es Kei, trabajamos juntos y necesito que él le observe. Sáquese las mantas, por favor.
Jonás obedeció manso por la debilidad. Kei examinó el interior del cuerpo infectado ejerciendo su habilidad de visión especial. El vientre de Jonás era una carnicería cruda que despachaba órdenes de autodestrucción de adentro hacia fuera. 
–Es una vista muy extraña. 
–¿Podrías echar un vistazo a la familia? –dijo dando un paso atrás dejando que Kei pasase delante para observar a los niños y a la mujer.
–Los tres están infectados. 
–¡Por favor, no se muevan de aquí! –ordenó Gadiel antes de preguntar a la azafata más cercana quién era el marcial del vuelo en aquél viaje de la línea norteamericana. El hombre con el arma y la autoridad levantó la voz.
–Soy yo. ¿Qué es lo que está pasando? 
–Este avión tiene que hacer un aterrizaje de emergencia en una ciudad con una buena infraestructura médica para poner en cuarentena a todos los pasajeros de este vuelo. 
–¿Perdón? ¿Cuál es la razón?
–Tenemos por el momento cuatro personas infectadas con un virus desconocido –contestó Gadiel antes de dirigirse a Kei–. Por favor, observa a cada pasajero para tener un conteo exacto de todos los infectados.
Kei comenzó de adelante hasta el final del avión. Examinó con la vista a cada pasajero, chicos y grandes. Algunos ya comenzaban a inquietarse y a demandar información impidiendo que él los observara, pero él podía hacerlo de todas maneras.
Gadiel comandó a la encargada de la tripulación que avisara al piloto lo que estaba pasando para que descolgase las máscaras de oxígeno y gestionase el aterrizaje. 
Los pasajeros empezaban a salirse de sus sitios, caminaban hacia ellos y a voz en cuello exigían más información. El caos estaba a punto de romperse a lo largo y ancho de la nave, entonces Gadiel Shein habló por el parlante del avión.
–Damas y caballeros escuchen con atención. Este avión está comprometido. Tenemos veinte personas portantes de un virus desconocido. En una hora aterrizaremos de emergencia en la ciudad norteamericana de Newark. Apenas toquemos tierra firme, todos seremos evacuados a un centro de salud para proceder con una mejor auscultación y pasar la cuarentena correspondiente. 
Los reclamos airados de los pasajeros se mezclaron con los llantos de otros. El pandemonio se hacía aún más fuerte. 
–¿Qué tipo de virus es? –preguntaron varios desde sus lugares.
–¿Es el virus que estamos viendo en las noticias? –preguntaron otros.
–No lo sabemos, pero vale la pena tomar todas las precauciones debidas para la seguridad de todos.
–¿De qué precauciones nos están hablando? ¿Qué es lo que tenemos que hacer? ¿Qué de nuestras familias? ¿Por cuánto tiempo nos tendrán aislados? ¿Quiénes son ustedes? –gritaron lo pasajeros asustados escupiendo preguntas una tras otra.
En eso se descolgaron las máscaras de oxígeno, acto que elevó el miedo de la gente e hizo que se calmaran. Tal vez era mejor volverse a sentar y esperar. Aquellos hombres no parecían tratar de agredirles.
–Pónganse por favor las máscaras de inmediato. Primero la suya y luego la de sus hijos, si están viajando con niños. Desde ahora manténganse distantes, eviten tocarse los ojos, poner las manos en la boca, y cualquier otro tipo de contacto físico aunque viajen en parejas. Si sienten alguna molestia desconocida, ¡comuníquenlo de inmediato! Ahora, traten de mantener la calma, no se desabrochen los cinturones y esperen el aterrizaje. Por favor, eviten prender sus aparatos electrónicos hasta que hallamos aterrizado, para que éstos no interfieran con la seguridad del vuelo. Vuestra ayuda cuenta y nos mantendrá a salvo a todos. 
Lo pasajeros hicieron lo que se les pidió sin ocultar el miedo. Unos lloraban sin hallar consuelo en nada, otros rezaban nerviosamente con ojos perdidos. 
Kei se acercó a Gadiel. 
–¿Qué piensas de este virus? ¿Es el mismo que vimos?
–No es el mismo.  Los paciente vistos en Liberia y Sierra Leone tenían síntomas similares, pero hay algo más en estos infectados que no hay en los otros afectados…
–¿La presión sanguínea?
En eso, los gritos y llanto de los niños los sacó de la reflexión. Jonás se cayó de su asiento y comenzó a convulsionar con los ojos llorando sangre. Las personas infectadas vieron con horror su futuro sin saber con cuánto tiempo contaban.
Gadiel y Kei corrieron a Jonás. El hombre parecía quemarse en vida y sin fuego, la desesperación del dolor lo estaba volviendo loco. Lanzó unos alaridos que venían de un lugar animal dentro de su propio ser. Se daba de cabezazos contra el piso donde el resto de su cuerpo se contorsionaba. Gadiel lo sujetó para que no se lastimase más aunque parecía un esfuerzo inútil. Kei examinó el interior. 
–Hay un microscópico ejercito inteligente corriendo dentro de su cuerpo con órdenes específicas. Si no lo contenemos destrozará a este hombre y a todos los infectados...tal vez no lleguemos a aterrizar.
–Nano inteligencia… Masae Norfork.
–Ni más ni menos –comentó Kei enviando un mensaje seguro al resto de los Jerut. 
La respuesta llegó al cabo de unos minutos: 
«Laboratorios destruidos. Barridos por fuego» –Contestó Mila por línea segura.
«Hombre con nanobots internos» –Indicó Kei.
«Pueden ser activados a distancia con dirección satelital» –Contestó Mila.
«¿Cómo se infectaron estas personas?»
«Sólo una idea. Inyección. Puede que piensen que recibieron una vacuna contra algo, pero en realidad hayan sido infectados con el virus»
«¿Qué podemos hacer?»
«No lo sé. La única persona que nos podría haber ayudado, está muerta»
«¿Quién?»
«Alexander Lyashenko»
Gadiel leyó los mensajes de texto y respondió.
«La cura estará en nuestro laboratorio. ¡Nos vemos allá!»
«Cuidado al llegar. La madre está por llegar y no anda sola»
«Gracias. Copiado.»
Gadiel Shein caminó hacia los niños infectados, debía probar la teoría de Mila. Llegó a uno de los pequeños y le preguntó si había recibido alguna vacuna recientemente. Los niños asintieron mirando con ojos enrojecidos. 
–Me pueden mostrar donde recibieron sus vacunas?
Los niños mostraron sus brazos y la raía de la espina dorsal. Gadiel dejó que Kei observara una vez más. 
–El nanovirus o lo que sea que han recibido, fue inyectado en la espina misma –comentó Kei observando a los portadores del virus–. Pero, entonces, ¿cómo se contagian?
–De manera aérea. Por la sangre y saliva que escupen al toser, hasta parecen estar mutándose. Lo crítico es el tiempo con el que contamos. Observa la velocidad con que se están contagiando. Al aterrizar el número de infectados se habrá doblado.
–¡Ahora más que nunca debemos llegar al laboratorio cuánto antes!



 
Capítulo 31
 
Traiciones y Nuevos Acuerdos
 
–¿Por qué tendría que confiar en ti? No es mi naturaleza ser una buena samaritana con las personas que encuentro a lo largo de mi camino. Es más, has osado demasiado al presentarte delante de mí, podría ordenar que te hagan desaparecer con sólo mover un dedo –dijo Masae con tono aburrido absorbiendo con los ojos y con la mente a la persona que se le había plantado en el camino.
 
–Tal vez no me hayas fulminado ya, porque la posibilidad de haber tenido un gran golpe de suerte es dable. Pues como ya has encontrado dentro de mi mente, sé mucho sobre ti. Pero aparte de tener la lista de hechos, entiendo tu forma de pensar, y sin perder más tiempo, digamos que admiro tu trabajo desde que te presentaste en nuestro radar. Por lo mismo, sé que esta oportunidad para ti, es demasiado buena para dejarla pasar.
 
–¡Tan buena que apesta a complot! ¡En la vida no hay golpes de suerte! –contestó Masae jugando con la taza de té que se encontraba bebiendo sin despegar los ojos de su inesperada visita.
 
–No puedo evitar que mi visita te suene a maniobra, pero lo que tengo en mi poder te mostrará que voy en serio –expresó la persona acercando un diminuto dispositivo con memoria–. Allí encontrarás muchas respuestas a las preguntas de los últimos dos años. Quiénes se llevaron el artefacto por el que murió tu hijo, quiénes conforman Jerut y la misión actual.
 
–Todo tiene un precio, ¿qué quieres a cambio de tantos datos valiosos? 
 
–Iré de frente al grano. Digamos que la información que tienes en tus manos es mi prueba de iniciación, por la cual tú me darás la bienvenida a tu equipo. ¡No hay tiempo para hacerte de rogar! Y yo, al igual que tú, soy de tomar el toro por los cuernos.
 
–Tienes una confianza seductora –señaló Masae con suspicacia aprehendiendo a su visitante con sus ojos indagadores. 
 
 –Gracias. Lo sé. ¡Así que, estoy a tu disposición! Seré tus ojos y oídos al otro lado –contesto la visita poniéndose en pie para abandonar el café–. Será un gran placer ser parte de tu gente. Ya sabes cómo comunicarte conmigo –manifestó al volver la espalda y continuar con su camino.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Capítulo 32
 
Las Ciencias Aplicadas y sus Revelaciones
 
El extraño ejército llegó al Abiseo al comando de un corazón inerte y decidido a todo. Para los habitantes de aquellos pueblos o paradas obligatorias, aquel conjunto de personas hacían un grupo de turistas insólitos, salidos de un estudio de cine al que nunca asistieron pero veían en la televisión. El contacto con los lugareños fue mínimo, toda transacción comercial fue limitada una cuantas palabras sin mirar a los ojos de nadie. 
 
Masae Norfork marchaba por la selva que se abría reacia delante de ella. Ni el follaje ni los animales que se arrastraban por su camino le impidieron adentrarse con paso ligero a su destino, saboreando ya su victoria. Iba pensando en el caos mundial iba aumentando, virus invisibles e inteligentes pululaban por todos lados mientras su hombres cortaban camino por entre la maleza. Ella seguía inalterada por el ruido de la selva, en su mente sólo existían las enfermedades raras esparcía a lo largo y ancho del planeta, la ansiedad ascendía y tomaba cuerpo como una bola de fuego ardiente quemando todo con lo que se chocaba. Pisaba sobre la maleza sin percibir el olor fresco de vida. El clímax infernal se acercaba y cuando eso sucediese, sólo sus laboratorios tendrían la cura. Ya no necesitaba a Alexander Lyashenko, lo que se encontraba en aquella selva rauda prometía ser más de lo que necesitaba para levantar sus laboratorios aún más fuertes. De seguro encontraría otra alma ciega a quien seducir con su poder, otro científico del calibre del ruso pero sin las debilidades ambivalentes de los que se encontraban luchando entre el bien y el mal de sus propias almas. Para ella, se estaba en el bien o en el mal, y la fluctuación no existía. 
 
La pérdida de sus dos complejos clandestinos de mayor importancia, fue un golpe astuto que no lo vio venir y constituía una pérdida catastrófica en el imperio Norfork. Aquel silencioso atentado contra sus laboratorios la regresó al nivel de cualquier otra mafia farmacéutica, mas rendirse no era su estilo. La nueva información provista por su inesperado espía sería su carta bajo la manga que a su momento la pondría de vuelta en el trono del imperio farmacéutico. 
 
Masae que conocía la miseria había jurado nunca volver a morder el polvo de la pobreza. El suelo selvático en el que pisaba resuelta y ágil a pesar de sus muchos años, representaba la oportunidad de descubrir nuevos recursos que la regresarían a la cumbre y establecería su poder aún más fuerte. No se perdonaría nunca haber confiado tanto en Alexei, ella que no creía ni en el demonio que la habitaba, su flaqueza le costeo caro, pero las pérdidas eran buenas maestras y ella una aprendiz precoz. Nunca más permitiría que le hiciesen la misma jugada.
 
La mujer entró en el campamento que los hombres de contrato de los hermanos Hesselstein habían montado alrededor de la construcción Sachapuyo que se encontraba expuesta. Los encontró observando las fotos tomadas de las paredes expuestas mientras que Mila estudiaba los diarios escritos de los hermanos.
–¡Madre! –saludó Mila levantándose de su asiento.
–¿Cómo va todo, Mila? ¿Te están causando problemas este par de piratas de tierra?
–Pues, los suecos hasta el momento no, pero sí los Sachapuyo. No dejaron nada que nos ayudase a descubrir quienes son y lo que los cronistas dejaron no es suficiente –explicó Mila esparciendo los planos cronológicos que había preparado para tener una imagen más clara del tiempo de la cultura y su territorio–. Seguimos tratando de descifrar la manera de acceder esta gigantesca caja de piedra.
–Esta lentitud no es de mi agrado. Pensé que podrías agilizar las cosas si te dejaba trabajar por tu cuenta, pero… –habló Masae con voz de trueno acercándose a Mila para saquearla con su mirada–. Sé que entiendes más de este asunto de lo que has revelado. Sé lo de tu relación con esta la historia y con la gente de este lugar. 
–¿De qué estás hablando? –contestó Mila con la calma aprendida en sus entrenamientos. 
–¡Vamos Mila, me conoces mejor que esto! ¡Me ofendes al creerme tonta! Ya me enteré que tu memoria está regresando como sabía que eventualmente lo haría, ¿ha recordado nuestro trato? Está todavía vigente. 
–¿Qué es lo que estás insinuando? ¡No sé de qué trato me hablas! –demandó Mila enterada de una traición resiente. ¿Quién podría ser?. Pensó en Alexei, pero él no sabía de Jerut ni tampoco la hubiese vendido, de eso tenía plena seguridad. ¿Entonces, quién más podría tener conexiones con Masae?
–¡Pobre mi querida! Sé una buena chica y no pierdas más tiempo tratando de hacer la cuenta de mis conexiones. Sabes que tengo vastos ojos y oídos. Así que, de una vez por todas abre esas puertas, no sólo de las piedras, pero también de tus secretos.
–¡No sé de qué hablas! Desde que desperté, no he hecho más que cumplir con tus órdenes y deseos al pie de la letra. He sido tu representante y agente de muerte por dos años, he arriesgado mi vida innumerables veces por ti a pesar de saber que no eras mi madre… hasta me quedaría contigo si eso es lo que me toca hacer en la vida, ¿qué más quieres? 
Søren y Jesper Hesselstein que habían pasado a un plano secundario, se miraban sin entender lo que escuchaban o lo que pasaba o cómo les afectaría la marcha de aquella discusión. Estaban acorralados, Masae y su gente extraerían todo. La situación se complicaba y la trama se volvía confusa.
–¡Un momento! ¿de qué están hablando? –Interrumpió Søren que estaba al lado de la mesa donde Mila había estado trabajando.
–¡Nada que te incumba! Ambos me han dado ya todo lo que podían –denotó Masae haciendo una señal con los ojos a uno de sus hombres que los rodeaba. El hombre tiró del gatillo sin parpadear. Søren cayó sobre sus rodillas mirando de frente con ojos confundidos y vacíos como si su alma hubiese salido antes que la bala llegase a su pecho. El antropólogo se desplomó de cara sobre la tierra.
Jesper Hesselstein corrió a su hermano, incrédulo de lo que acababa de suceder. Dio la vuelta al cuerpo inerte de su hermano mellizo y lo sostuvo entre sus brazos lleno de impotencia y coraje.
–¡No tenías que hacerlo! Si no sabemos más que tú, ¿por qué matarlo? –gritó Jesper sin miedo a una segunda bala destinada a él.
Mila también se arrodilló junto al cuerpo del hombre que unas horas antes estuviera compartiendo sus teorías con ella. Mila sabía que Masae no dispararía otra vez, era demasiado fácil y benigno acabar con el segundo mellizo. Ya había puesto en claro su inhumanidad y sus pocas ganas de jugar limpio. Jesper viviría muerto en vida, reviviendo cada instante su deplorable pérdida. La indignación corrió por las venas de Mila como fuego en pólvora esparcida. Søren era un ladrón avaro y un caza fortunas, pero también era un intelectual con gran pasión por comprender a las civilizaciones pasadas, quien sabía si un día hubiese podido enmendarse. Morir de esa manera, asesinado a sangre fría no era un final merecido. Mila clavó la mirada en los ojos gélidos de Masae, aquella mujer había llegado con ganas de luchar y no se marcharía con las manos vacías. 
El ejercito especial que Masae había traído esperaban sus ordenes en un silencio robótico. Mila los conocía. Cada uno de ellos era de marca registrada incluyendo los cachorros lobunos de tamaño colosal. Mila recordó la lucha en el bosque inglés, fue un milagro salir con vida, era un hecho que no tendría la misma suerte esta vez si el grupo se le venía encima. La despedazarían en cuestión de segundos. Debía ser sagaz con sus acciones, así que decidió que le convenía más usar la verdad, pero en pedazos para comprar un poco de tiempo.
–Dime Mila, ¿por dónde comenzamos?
–No he recuperado mi memoria completamente como ya lo sabes si te informaron bien, sólo tengo imágenes borrosas que vienen y se van. Si tengo una relación con la gente que vivió aquí, todavía no la entiendo. Tal vez tu espía sepa más que yo, ¿por qué no lo trajiste contigo? Así me hubieses ayudado a recordar más rápido.  
–Mila, no estoy de humor para darte explicaciones de nada ni tengo tiempo para hacerlo. Así que tienes una hora para darme algo que me satisfaga. ¡Encuentra la forma de entrar por esos muros y darme lo que hay dentro!
–¡Una hora no es suficiente tiempo para descifrar cientos de años! –protestó Mila.
–Pues entonces prepárate para encontrarte con tu amado Alexander Lyashenko que de seguro te espera entre las llamas del infierno.
–Tú mejor que nadie sabes que no me asustan las amenazas de muerte o tortura. ¡Me creaste para la violencia! Y si me desapareces ahora, ¿cómo tomarás posesión de lo que has venido a buscar? –Mila se incorporó indignada–. Además, las cosas que Alexei hizo en vida, las hizo por las órdenes que le impusiste. ¡Lo acorralaste para marearlo con tu poder! Pero él tenía alma y al probar lo que le ofreciste supo que nunca podría satisfacerle. Él no era como tú lo creías, un huérfano fácil de manipular por sus deseos de pertenencia y control –contestó Mila inundada de rabia.
–No mi querida, no hay nadie invicto y libre de culpa. La redención es sólo un espejismo para los que se sienten culpables de quienes son. El cambio de vida es para los débiles que andan sin convicciones sólidas, hay un lado negro y un lado blanco, los endebles transitan los extremos sin ir más allá de lo que su consciencia lánguida les permite. Pero debo admitir que si hizo algo bien al final, fue burlarme. Sé que tu transformación no fue real, por lo cual eres perfectamente vulnerable, querida. Así que tienes una hora para darme lo que quiero –manifestó volteando la vista a las pantallas virtuales que sus hombres habían terminado de montar para vigilar el área. 
De pronto uno de los híbridos del laboratorio Norfork Pharma sujetó a Mila, la desarmó y colocó dos brazaletes de fuerza. Mila entendió que ahora Masae sabía que podía moverse por el tiempo y esos brazaletes le prevendrían el viaje. 
–¡Supongo que tú harás las veces de mi sombra! –dijo tirando de su brazo para zafarse–. Ya déjame que no pienso ir a ningún lado más que a rodear estas paredes y encontrar una forma de entrar.
Mila se adelantó y una pequeña delegación detrás de ella por si intentaba correr.
–Voy a trepar las paredes y ver si hay alguna entrada por el techo. Están bienvenidos a subir conmigo si lo desean –avisó comenzando a escalar las rocas altas sin ningún arnés ni arma.
Un par de hombres subieron detrás de ella. Mila se apuró en llegar al final de la pared con unos segundos de ventaja. A pesar de tener los dedos cansados, sabía que no tendría otra oportunidad. De espaldas a todo, sacó del interior de su cinturón, el diminuto celular que Kei Sato le había entregado antes de salir de Israel y envió un mensaje: «¡Cuidado! Traidor
en Jerut». Al momento un puñetazo en la espalda hizo que perdiera el equilibrio y soltó el objeto que sostenía entre los dedos. 
–¡Demonios! ¿Y ahora, qué? –gritó girando para encarar a su atacante y se encontró con un puñete en el pecho como respuesta. Era obvio que la había visto. 
Las patadas y los puñetazos se agotaron. Mila luchó con astucia y fluidez. Ambos buscando el celular pero era inútil. El aparato era demasiado pequeño y con el impacto había volado de sus manos, además comenzaba a escurecer. Desarmó al híbrido y atravesó su corazón con su propio cuchillo. El otro la sostuvo del cuello pero en vez de ahorcarla la tiró hacia abajo. En un acto reflejo, Mila se impulsó y clavó el cuchillo que llevaba en la mano en la corteza de un árbol cercano. Se trepó a una rama desde la cual analizó su situación. Los cachorros raspaban la corteza del árbol con la boca babeante de ganas de probar su carne. Si bajaba la harían pedazos, pero no podía permanecer allí el resto de la hora ni podía correr ni saltar a otro árbol, no había escapatoria.
–Baja o disparo –comandó uno de los hombres.
–Ponle bozal a tus lobos y lo haré –contestó Mila estudiando todas sus opciones.
****
El bosque lluvioso y denso de gran diversidad biológica, de vegetación de hoja ancha y frondosa que conformaba la región amazónica, hoy escondían entre sus gigantescos árboles, musgos al ras del suelo y helechos esponjados a los agentes de Jerut que observaban el campamento sentado alrededor del antiguo laboratorio Sachapuyo.
–¿Ven algo? –susurró Eli con tono desesperado por el dispositivo que llevaba–. Porque desde donde estoy no logro percibir nada más que helechos y paredes de piedra.
–Parece que Mila ya ha caído de la gracia de Masae. Está atascada en un árbol, debajo la esperan unas ternuritas híbridas de ultratumba –dijo Adriel quien por su habilidad mimética podía acercarse más sin ser percibido.
–¡Debemos abrir fuego y sacarla de allí! –declaró Eli listo para salir de su escondite y abrir fuego como un vaquero solitario.
–¡Eli, no es el momento de ser impulsivo! Lo único que lograríamos es que la desaparezcan y a nosotros también. Ella sabe cómo cuidarse. Debemos esperar al resto del equipo que está por llegar –dictó Karl Toft camuflado entre los arbustos antes de sacar su celular.
–Tienes razón. Ella puede defenderse sola…Lo ha hecho hasta el momento –respondió Eli, más para calmarse que para mostrar su acuerdo con Karl.
–¡Maldición! –juró Karl bajo su propio aliento, pero los otros lo escucharon con sorpresa, él nunca maldecía.
–¿Qué pasa? –preguntó Leo en un murmullo imperceptible desde la copa de un árbol.
–¡Nos han vendido! –respondió Karl.
–¿Qué? ¡Explica!
–Acabo de recibir un mensaje de Kei. Alguien en nuestro grupo, nos ha traicionado.
–¿Cómo sabe? –preguntó Adriel.
–Mila le envió el mensaje.
–¡Ajá! Por eso es que debe estar subida en aquel higuerón.
–¡Demonios! ¿Cómo puedes ser posible? –maldijo Eli.
–¿Quién puede ser? –rugió Hadi escondido detrás de un enorme sauce.
–Esto cambia el juego –comentó Karl meditando en cada nombre con sospecha.
–¡Bastian es sólido, nunca nos vendería por nada! –comentó Eli.
–Estoy de acuerdo –respondió Karl–. Lo mismo sé de Eldad. Parte de su entrenamiento es ser leal y entregado al cien por cien.
–¡Y yo no soy ningún traidor! Jerut es mi familia –refrendó Adriel sintiendo la necesidad de probar su inocencia. 
–¡Nadie te ha acusado! –respondió Karl haciendo uso de su autoridad.
–Pues, aunque no lo hayan hecho, siento que debo probar mi posición –expresó emprendiendo la marcha hacia el campamento en donde se hallaba Masae–. Voy a acercarme un poco más y circundar el área como lo habíamos planeado –Continuó sin escuchar más nada. 
–¡Ten cuidado Adriel! –dijo Leo.
–¿Qué de Eldad e Ifat?
–Ellos tendrán que seguir con el plan sin saber nada hasta el momento necesario.
–Entonces, ¿cómo sabremos de quién cuidarnos o cómo debemos proseguir? –preguntó Eli sin disimular su enojo y frustración.
–¡Es como si cada uno de nosotros es el vendido, y cada uno está también marchando a su muerte! –opinó Eiji Kudo quien se había mantenido callado y camuflado entre el follaje.
–En realidad no sabemos cuánto sabe Masae sobre nosotros, pero debemos asumir que todo. Tal vez lo mejor sea dividirnos y actuar por consciencia.
–¿Te refieres a que cada uno tendrá la autonomía de hacer lo que necesita hacer para destruir a Masae y su ejército híbrido? –preguntó Leo.
–¡Así el traidor no sabrá en qué orden pasarán las cosas! –comentó Karl.
–¡Entonces, cada uno está a su suerte! –dijo Hadi.
–Excepto ustedes, los Sachapuyo. Ahora les toca liderar esta lucha y seguir sus instintos sin confiar en nadie ni en ninguno de nosotros –contestó Karl entristecido por la realidad.
–¡Siempre fue nuestra lucha! ¡La terminaremos como se lo prometimos a Mikael y al Altísimo!
–Esperaremos que oscurezca un poco más. Atacaremos el campamento con todo lo que tenemos. Es más que seguro que el traidor se delatará en la lucha –pronunció Leo.
 



 
Capítulo 33
 
Cebos y Artimañas
Oscurecía con ponzoña. La fauna de la selva alta comenzaba su ritual nocturno, los monos choros de cola amarilla se paseaban por el lugar mirando con sospecha a la joven sentada en la rama. Los osos de anteojos se escondieron en sus guaridas presintiendo con su instinto animal que era mejor mantenerse fuera del alcance de los invasores. Los armadillos rodaron sus provisiones a su hueco mientras que los buitres reales y el gallito de las rocas guardaron silencio en sus nidos.
Los híbridos que circundaban el árbol escucharon la voz de Masae por los dispositivos al final de la hora de plazo que le había dado a Mila. Los hombres abrieron fuego. Las balas pasaron silbando por sus oídos anunciando que de querer matarla ya lo hubiesen hecho. Masae la quería viva y ella misma no tenía intención de morir por una mísera bala. Se dejó caer y probó su suerte. Luchó contra las fieras de laboratorio sin más que su cuerpo y el cuchillo que le había quitado al híbrido en el techo. Los hombres dejaron que los animales hiciesen lo suyo. Éstos la mordisquearon por donde pudieron hasta desgarrar la carne de sus brazos y piernas, pero Mila clavó el cuchillo cientos de veces en el cuerpo de las bestias aunque sólo causara rasguños. El fin se le acercó de pronto, uno de los animales fue a la yugular, entonces uno de los híbridos dio la orden de alto. La joven colapsó. La levantaron entre risas y la arrastraron hasta la tienda de Masae. Allí la tiraron como un premio de cacería a los pies de la jefa.
–¿Ya ves que no eres invencible, cariño? Si tu amado Alexei hubiese hecho lo que le pedí, hubieras luchado contra estas bestias como si fuesen un grupo de gatitos. Una vez más me doy cuenta que el pensamiento puede mucho. Cuando te despertaste en el laboratorio, te creíste invencible, actuaste de esa manera. Ahora que sabes la verdad de tu frágil vida, actúas en acorde –comentó la mujer en cuclillas para estar al nivel de Mila, levantó su rostro magullado y ensangrentado–. No queda mucho de ti mi querida y no me importaría dejar que ellos terminen su trabajo, pero te necesito si no es para acceder a mi tesoro, me servirás de carnada. Tus queridos amigos no han descansado en su búsqueda desde tu desaparición y estoy más que segura que se están acercando. Así que debo ponerte a la vista. Eso agilizará el proceso de mi adquisición.  
Mila no hizo ningún intento por levantarse ni hablar. Debía guardar sus fuerzas para cuando las necesitase. 
–¡Amárrenla junto con el sueco en cualquier árbol y esperen en sus puestos!
Los hombres obedecieron. Se los llevaron a rastras mientras que Masae vigilaba los alrededores penetrando las imágenes virtuales que le mostraban las cámaras plantadas. 
–¡Aunque no haya nada más que selva, sé que pronto comenzará la fiesta! –susurró por debajo de su aliento.
****
El sol relegó su misión a la reina de la noche. La luna llena irradió su luz plateada sobre el campo en el que una vez más correría la sangre. Los agentes llegaron silenciosos con pasos camuflados por el canturreo de los insectos y otros bichos en el espesor de la noche selvática. La moral del grupo, tensa y muda, decaía con el paso de los segundos. La carga de saber que uno de ellos los había burlado era demasiado pesada. Una persona los había vendido y en ese momento se reía de lo fácil que había sido engañar a los justicieros. Los ataques de los enemigos se esperaban en el trabajo al que se dedicaban, pero la traición de un miembro de la familia era un dolor mortal que no se esperaban, a pesar de saber que nunca se debía poner las manos en el fuego por nadie, pero nada se logra sin confianza. Ahora, cada uno debía actuar según su instinto de preservación, asumiendo el peligro y mirando de reojo a los que antes eran hermanos. 
–¡Estamos en posición y listos! –anunció Eldad con Ifat cerca de él.
–¿Qué es lo que ves Adriel?
–Tienen a Mila sujeta a un árbol. Se ve muy mal, hasta podría decir que está inconsciente, a su lado anda amarrado también Jesper Hesselstein –respondió Adriel.
–¿Ves a Søren? –preguntó Karl.
–No.
–Masae sabe que estamos cerca y la está usando de carnaza –indicó Kei enardecido–. ¡Conociéndola! ¡Está apurada! Ésa es su manera de empezar el enfrentamiento sin perder más tiempo.
–Entonces, ¿qué estamos esperando? –irrumpió Eli listo para marchar solo de haber otra demora.
–¡Nunca podrás con tus impulsos! –comentó Anita.
–¡La hora ha llegado, hermanos! –dictó Leo a los otros Sachapuyo–. ¡Hagamos frente a nuestra lucha! 
Esta vez, ni Adriel ni Anita no fueron instados a ser los ojos y oídos por si los dispositivos les fallan. Ya no eran dignos de confianza durante la lucha. Ya nadie lo era. 
El grupo avanzó en silencio como plumas movidas por el viento. El sudor por la humedad del lugar corría por sus frentes. Entraron entre la exuberante foresta del campamento y fueron recibidos por los colmillos de los animales híbridos de Masae. Las bestias se les abalanzaron sin dar ninguna otra oportunidad de lucha. Los que tenían todavía el arma en las manos lo usaron. Se escucharon balas, cortes sordos de las espadas entrando en la carne y los quejidos de las bestias al fenecer.
Al avanzar, se encontraron con los hombres de Masae. Los guerreros trataron de usar sus habilidades especiales pero les fue imposible. Cada vez que lo intentaban se chocaban con un muro impenetrable y doloroso.
–Cada uno lleva la habilidad de David Shapiro consigo –comentó Kei por el dispositivo auricular. 
–Entonces no nos queda más que astucia, fuerza y agilidad –expusieron los Hombres de las Nubes. 
Así que con sus puños y sus armas se entregaron todos al combate. La avalancha de hombres y bestias les caía encima como lluvia de asteroides rabiosos, pero sus movimientos de lucha aprendidos se imponían. 
Las mordeduras de las fieras se mezclaban con patadas y puñetes de los hombres esperando el tempo musical preciso que les avisaría la hora de clavar los cuchillos en el corazón de las bestias humanas y las creadas en el laboratorio. La noche pasaba al compás de la marcha macabra. El grupo de los Sachapuyo y Jerut avanzaba de manera lenta y sangrienta, pero con valentía y sin retroceder convirtiendo el suelo marrón en un charco carmesí. Los hombres de Masae caían de todos los lados como en proceso de multiplicación a la velocidad con la que caían. 
–Saquemos a Mila que no durará en vida más tiempo –comandó Leo al ver de cerca la penosa condición en la que se hallaba la joven.
–Y entremos en el laboratorio, allí podremos curar sus heridas y recobrar las fuerzas –dictó Gadiel–. Aunque temo que sea eso mismo lo que Masae está esperando. ¡No podemos dejarla morir!
Siguieron con la lucha rodeando el árbol. Mila había perdido el conocimiento, la sangre continuaba goteando de manera profusa de cada rasguño y mordedura. Amidor la desató y levantó gentilmente en sus brazos. Karl sostuvo a Jesper de la cintura con el brazo alrededor de su cuello y le ayudó a caminar mientras que los otros guerreros formaron un escudo impenetrable. Lucharon hasta la puerta del laboratorio contra los híbridos que iban menguando. Gadiel y Hadi se adelantaron para abrir las puertas antiguas que obedientes se habían mantenido cerradas por cientos de años. 
Los híbridos iban pisándoles los talones. Al entrar cerraron la puerta de inmediato pero escucharon los gritos de Anita luchando afuera,  y al sacar la cuenta faltaban también Eiji y Adriel.
–¡No los podemos dejar allí! –dijo Karl.
–¡Uno de ellos es el traidor del grupo! –gritó Leo.
–¡Pero dos no lo son! ¡Debemos abrir la puerta! –gritó Kei.
Amidor puso a Mila sobre una cama en la habitación de experimentación cercana y esperó las órdenes de Leo. 
–Si abrimos esa puerta debemos estar listos para lo que encontraremos al otro lado.
Escucharon los gritos penosos de Anita por el intercomunicador en sus oídos y luego la voz de Adriel alertando.
–¡No abran! ¡Es una trampa! 
–¡No podemos quedarnos escondidos dentro del laboratorio! ¡Debemos abrir y luchar, que para eso estamos aquí! –expuso Bastian a pesar de haber escuchado la orden de Adriel... –Mi amigo, ¡sabía que él no era un traidor!
–Entonces, Gadiel y Hadi se quedarán detrás. Si ven que estamos perdiendo…!Ya saben qué hacer!
Al abrir las inmensas puertas se vieron con Masae y sus hombres delante con la victoria entre sus labios. Adriel yacía en el suelo. Eiji estaba sostenido del cuello y Anita logró zafarse en una maniobra de lucha contra el híbrido que la sujetaba y se escabulló dentro del laboratorio. 
–No quedan muchos –observó Masae mirando a su alrededor–. Terminemos lo que hemos empezamos, ¿sí?
–Has perdido a casi todos tus hombres, pero no te ves derrotada –reconoció Karl–. Debes estar guardando alguna carta bajo la manga.
–¡Claro! ¡He venido para conseguir lo que esconden estos muros y no me marcharé hasta tenerlo en mis manos!
–Masae, ¿cuánta más devastación quieres causar? ¿No has tenido suficiente? ¿Es que morirás por tu avaricia? –dijo Kei con súplica en la voz, saliendo a la luz de la alborada para estar delante de ella–. ¡Tienes todo lo que nunca tuviste! ¿Por qué seguir los mismos caminos que sólo te conducirán a la destrucción total?
–Mi hijo, mi amado Kei. ¿No te das cuenta de lo buena que fui al dejarte con tu padre? Ése fue el único acto de caridad que me he permitido, ¿sabes? Seguro que lo has pensado, ¿no?. Por eso mismo sé que no me entiendes. No es por dinero, hijo… ¡Eso me vasta y me sobra por el resto de mis vida como bien lo has dicho! Es el poder lo que anhelo, el control del destino. ¡Poder de hacer con este mundo lo que me da la gana! ¡Quiero devolver con creces toda la miseria, todo el dolor, todo el odio, toda la basura y suciedad con la que me embadurnaron y destruyeron la vida! ¡Somos sólo parásitos, Kei! ¡La humanidad es sólo un cliché! Todos en su momento y contexto requerido pueden valerse de todo para alcanzar mejores condiciones de vida. Si no estás en el uno porciento, es decir, en la cima codeándote con los más ricos y poderosos, eres sólo un peón digno de ser usado. Tu vida no cuenta, sólo eres un medio y luego te conviertes en una carga para alguien, para la familia, el país, el sistema...
–Con tal manera de ver las cosas, no queda espacio para un cambio de corazón aunque te lo hiciesen de forma literal. El odio te ha segado y se ha apoderado de todo tu ser como un cáncer maligno, no es para menos tus ganas de destruir el mundo junto contigo –respondió Kei con ojos enrojecidos–. ¡Cuánta tristeza me da ver que de verdad no queda nada redimible dentro de ti! –reconoció Kei con el corazón destrozado. 
–¡Lleguemos a un acuerdo Masae! Devuélvenos a nuestros hombres, y te dejaremos marchar –exclamó Karl.
–No están en posición de hacer acuerdos. ¡Soy yo quien da las ordenes! Además, ¿no te gustaría saber quién los ha vendido? 
En eso la voz de Hadi entró en las mentes de los guerreros: «Son pocos hombres los que quedan. ¡Los podemos vencer en una lucha a la cuenta de tres! ¡Ej’ad, shtaim, shlosh!».
Masae también escuchó aquellos pensamientos con su habilidad especial, pero no tuvo tiempo de alertar a sus hombres. El que sostenía a Eiji tiró su cuerpo contra una roca, Eiji no reaccionó, sólo cayó inconsciente al suelo. 
La lucha era a morir, se inició una vez más. Los hombres de Masae ganaron ventaja por su mayoría. Lograron entrar en el laboratorio durante la pelea, pero Leo logró aprisionar a Masae Norfork entre sus brazos. Un verdadero jaque y mate en aquel juego, pero no era él quien acabaría con ella.
–¿Ahora qué gigantón? –increpó Masae todavía sonriendo a pesar de la falta de aire. Nunca se daría por vencida.
Capítulo 34
La Traición y el Ejecutor
 
Gadiel estabilizó la condición de Mila mientras que los otros peleaban.
–Sus heridas están limpias y la sangre de grado las sellará previniéndole que siga perdiendo sangre, mas es necesario hacerle una transfusión urgente.
 
–Su corazón está latiendo demasiado lento, sus signos vitales son demasiado débiles –manifestó Kei sosteniendo la mano de su hija.
 
Ifat parada a su costado dejó correr las lágrimas por lo que tenía delante de sus ojos, el cuerpo maltratado de la hermana que el destino le había otorgado se mantenía vivo de milagro. Una pérdida más de otro ser querido en tal violencia… 
 
Una corriente eléctrica calcinante de apoderó de Eli que parado a los pies de Mila observaba la devastación mientras la rabia encendía sus venas con un fuego voraz que tal vez no podría contener.  
 
Uno de los hombres de Masae se apoderó del cuerpo inconsciente de Eiji mientras que otro se hizo de Adriel que también había recibido golpes severos. 
 
–¡Déjame ya! ¿quieres? –chilló Masae tratando de liberarse de los brazos de Leo.
El guerrero Sachapuyo la dejó en libertad esperando el desenlace que se avecinaba se llevase a cabo. 
El traidor seguía sin mostrar la cara, por lo cual Masae contaba con una jugada más. 
 
–Me quedan dos hombres, hagamos un trato, les devuelvo a sus preciados miembros a cambio de información útil.
 
Karl examinó a sus hombres con la mirada sopesando la situación, la ganancia y la pérdida imaginando la figura completa. Eiji y Adriel necesitaban atención inmediata, eso era más que evidente…Pero dejar que Masae se saliese con su plan, era demasiado peligroso para el resto del mundo. Lo poco que ella tomase sería suficiente para fomentar el caos sin mencionar lo que el resto de compañías farmacéuticas quisiesen hacer con el laboratorio al enterarse de su existencia. Alguna organización lo nombraría patrimonio mundial, y por ende, apto para ser saqueado por cualquier empresa con medios.
 
Amidor entró en la mente de los Sachapuyo en su idioma nativo así nadie más entendería el mensaje. «Pienso que debemos proceder con el acuerdo pactado, el laboratorio está comprometido» 
Con la aprobación imperceptible de Gadiel y la protección de los tres guerreros, agilizó sus manos y empezó a hacer lo suyo sin llamar la atención. Caminó de ambiente en ambiente transfiriendo los conocimientos de miles de años en pequeños dispositivos de memoria que iba depositando dentro de la coraza biónica que cubría su pecho como una librería llena de estantes diminutos.
 
****
 
–¡Devuélvenos a nuestros hombres, Masae! ¡No tenemos intensión de hacerte daño, pero ellos necesitan atención inmediata! –exclamó Kei con determinación acercándose sin miedo al hombre que sostenía a Eiji. Eli se acercó al que sostenía a Adriel listo a prender fuego a quien se le acercase, puesto que al parecer ya no quedaba nadie con el dispositivo de bloqueo de habilidades, ahora su furia podía calcinar de adentro hacia fuera si se le aproximaban.
 
–Parecen haber olvidado que soy yo quien propone y dispone. Además, uno de los dos podría ser mi informante, mi aliado, ¿eso no importa? –ronroneó Masae.
 
–¡Eso lo veremos! ¡La traición no cambia nuestro compromiso para con ellos! –respondió Karl–. Ellos siguen siendo del equipo hasta que se demuestre lo contrario. ¡La justicia puede tardar, pero siempre llega! 
 
Los hombres estaban ya débiles, la lucha fue breve, los cuerpos fueron recuperados. 
 
Gadiel examinó de inmediato a sus pacientes con la ayuda de Kei. 
–¡Adriel y Eiji siguen con vida pero los golpes a sus órganos internos fueron severos! –dijo Kei con tristeza.
 
Gadiel fue en busca de medicinas como si nunca hubiese salido de su laboratorio y regresó al cabo de unos minutos.
 
 –Todo está en su lugar como si fuese ayer que lo cerramos –comentó el sanador acercándose a los dos hombres desmayados–. Este tipo de traumas son delicados, pero se recuperaran con este tratamiento de raíz de angélica mezclada con extracto de hojas de ginkgo biloba y cola de caballo. Las plantas estimularán su sistema nervioso y los hará despertar cuando la inflamación haya bajado. 
 
–Ahora, por favor Gadiel, comienza con la transfusión a Mila que no le queda mucho tiempo. ¡Estoy listo! –pidió Kei al lado de Mila presentando su brazo ante el Sanador. 
 
–¡Bravo! Un poco más de sangre y será como si siempre hubiese sido de la familia Sato, ¿no? Siempre la has amado como tu propia hija. Muy noble de tu parte. ¿Sabes que ahora también lleva mi sangre? –señaló Masae recobrando su  tono imperial y paseándose por el ambiente.
 
–¡Siempre fue mi hija con sangre o sin sangre! Como podrás ver pero nunca entender, porque déjame contarte que el amor une con más fuerza que la sangre –contestó Kei mirando el líquido rojo circulando libre por las venas de Mila. 
 
–¡Tienes razón, querido! Entonces, hablemos de negocios que de eso sí entiendo bien.
 
–¡No hay nada que negociar contigo! –contestó Gadiel intuyendo por donde iría el asunto.
 
–Eso me insulta. Sé donde estamos y sé que no han venido a tomar aire fresco ni a probar sus habilidades de lucha contra mis hombres. Esta selva conformael hábitat de la mayor parte de toda la biodiversidad de flora del planeta, y aún quedan por descubrir millones de especies de plantas y microorganismos… ¡Pero seguro que ustedes, los Sachapuyo, conocen muchísimo más! Es por eso que este laboratorio existe justamente en este lugar –Masae clavó los ojos en cada uno de los Sachapuyo, no podía entrar dentro de sus mentes como no podía asaltar la de David Shapiro. Frustrada por el recuerdo de la persona que iniciase la destrucción de su imperio, continuó –. Bueno, pasa que, esta selva tropical es la farmacia más grande del mundo y como es de vuestro conocimiento, ése es mi negocio. ¿Ya ven? ¡Hice mi tarea! ¿Qué me ofrecen?
 
–¡Qué gran desfachatez! ¡No hay nada en este lugar que te pertenezca bajo ninguna razón, ilusión o estratagema! Es precisamente de gente como tú de quienes debemos proteger el laboratorio. Esta gran riqueza de las sustancias químicas vegetales que existen en estos maravillosos ecosistemas no son para desquiciados que buscan reducir a cenizas este ambiente y el resto del planeta –respondió Gadiel indignado.
 
–¿Proteger el laboratorio? ¿De gente como yo? –siseó Masae venenosa paseándose alrededor.
 
–¡Gente como tú siempre existió! –rugió Hadi recordando las batallas luchadas y las pérdidas sufridas.
 
Masae admiraba con asombro y codicia el ambiente antiguo y a la vez increíblemente avanzado para su tiempo.
–Entonces, es seguro que se puede encontrar aquí el antídoto para el virus con el que estoy infectando el mundo, ¿qué piensan? –declaró al encarar a todos–. Como dije antes, estoy lista para nuestras negociaciones. 
 
–¿Cómo crear un virus sin crear el antídoto? –contestó Gadiel tentándola.
 
Masae sonrió y se encogió de hombros.
–Tuve el antídoto, pero como se habrán enterado, mis laboratorios experimentales fueron destruidos y la cura con ellos. Ahora les voy a explicar lo que va a pasar: ustedes desarrollarán el antídoto que necesito y me lo darán conjuntamente con todo lo que sepan.
 
–¿Y, por qué haríamos eso? –reclamó Karl Toft.
 
–¡Porque no les queda otra opción! –señaló Masae mirando hacia Mila –¡vamos, les doy un incentivo!
 
Anita de un salto ágil llegó a Mila y clavó una jeringa llena del virus en el cuello de la joven en presencia de todos sin que nadie lo viese venir. 
 
–¡Anita! ¿Por qué? –gritó Eli corriendo hacia la traidora y empujándola con todas sus fuerzas lejos de Mila. Pero el daño estaba hecho. Kei vio como los nanobots infectados y bien amaestrados comenzaban a marchar por la espina dorsal de la joven. Gadiel paró inmediatamente la transfusión para evitar que también Kei se infectase también.
 
–No entiendo, Anita. ¿Por qué lo hiciste? –reclamó Eli vulnerable y airado a la vez. Sus entrañas se incendiaban de un calor mayor, una fuerza que nunca antes había sentido. 
 
–Por una combinación de razones, querido. Por ejemplo, deseos de salir adelante como mujer profesional al lado de alguien que entiende lo que es ser mujer libre y fuerte, y tú –contestó con una mueca sínica, dolida por el golpe contra la pared de la que rebotó al ser empujada y dolida por la eterna falta de atención del hombre de quien andaba enamorada.
 
–¿De qué estás hablando? –preguntó Eli perdido con la fiebre de su habilidad montando nuevos niveles.
 
–¡Increíble, sigues sin comprender! Te quise desde que nos conocimos y conforme pasaban los años mi amor por ti sólo crecía como un tumor dentro de mi corazón. Pero en lugar de aceptar mi amor te fugaste a esta tierra desgraciada donde caíste en los brazos de tu Mila. La niñita buena que no tiene faltas y todos adoran.
 
–¿Desde cuando nos vendiste? –preguntó Karl estático.
 
–Hace poco, creo que su animosidad empezó en Israel –dijo Eldad recordando los breves momentos en que sintió los confusos cambios de estado de Anita –Ella camufló bien sus intensiones sabiendo que todos se hallaban demasiado distraídos con el rescate de Mila como para percatarse de los sentimientos de ella –explicó Eldad alicaído por el pesar. 
 
–Sí. ¡Es verdad, chico del desierto! Todos lo pasaste por alto aun bien entrenados. De verdad que al mejor cazador se le va la paloma, ¿no? –dijo recobrando su postura mas ya no esbelta como antes.
 
Eli sentía que no podía contener más tiempo el incendio con la que su ira pugnaba por incinerarlo todo.
 
–De verdad que debían haber mantenido la puerta… –Se burló Masae mientras sus hombres que esperaban escondidos sitiaban el complejo–. ¿Qué? No pensaban que viniese a tal ocasión con recursos limitados, ¿no? ¡No me iré con las manos vacías!
 
–¡Y nosotros no nos rendiremos sin luchar! –retumbó Leo corriendo hacia la japonesa.
 
En eso, Eli gritó sosteniendo a Masae entre sus brazos antes de que ella se diera cuenta.
 
–¡Kei, levanta a Mila y salgan todos de aquí ahora! ¡Sachapuyos, cierren las puertas!
 
–¿Qué haces Eli? –preguntó Karl–. ¡No te vamos a dejar aquí! ¡Lucharemos!
 
–¡No hay otra manera, Karl! ¡David lo supo! ¡Esta fue mi misión! ¡Ahora hagan caso y salgan que ya no puedo retenerlo más! –gritó dejando suelta su habilidad como David Shapiro se lo advirtió antes de morir. Sus palabras resonaron en su mente: «¡Déjala en libertad! ¡No la contengas! No tengas miedo que no toda furia es mala. Dale rienda suelta a lo que sientas venir». Los hombres que se le acercaban caían derritiéndose desde las entrañas, Masae desvanecía reducida a nada, pero Eli la mantenía con vida para que viese como terminaba su búsqueda. El laboratorio se prendió en llamas en segundos. 
 
El ejército híbrido de Masae comenzó a luchar y obstruir la salida. Los agentes de Jerut lucharon contra los hombres que se les venían encima al tratar de salir. Debían actuar con gran velocidad, no había tiempo para una lucha con forma y técnica. 
 
–Jesper, ¿puedes caminar? –preguntó Karl al hermano Hesselstein que quedaba.
 
–Sí –dijo sosteniendo un arma y tratando de enfrentarse a los híbridos en su camino.
 
El grupo se movió hacia la salida a gran velocidad sin nada más en la mente que abandonar las llamas.
 
Hadi cargó con Eiji y Kei con Adriel mientras que Gadiel levantó a Mila en brazos y todos corrieron a la salida. Amidor cerró su coraza y corrió satisfecho de haber recolectado todos los años de ciencia que escondieron esos muros por cientos de años. Su misión estaba terminada. Las puertas se volvieron a cerrar.
 
Leo quedó detrás de todos…
–Una cosas más –dijo soltando el gas deletéreo que acabaría con todos los que el fuego no alcazaba.
 
Masae hacía intentos débiles de soltarse de los brazos de Eli mientras Anita cobró energía como una bestia poseída, se abalanzó contra Eli con su cuchillo.
 
–Tuviste razón, Anita. ¡Nunca entraste en mi corazón! –exclamó Eli intensificando la fuerza de su habilidad. La mujer cayó derretida.
 
Masae sintió que su corazón estaba a punto de estallar.
–¡Para Eli, para! Te doy lo que quieras! –susurró lánguida la híbrida en un último intento desesperado. 
Pero Elí siguió su misión sin hacerle caso. Masae cayó al suelo derretida como muñeca de plástico.
 Las lenguas del fuego relamían las paredes y todo lo inflamable se consumió. Los hombres que quedaban cayeron sobre Eli como perros salvajes y ya sin dueño, pero uno a uno se desmoronaban calcinados. No pasó mucho hasta que llegó la calma arrullada con el chasquido constante del fuego.
 
–¡Ahora entiendo muchachos! –dijo con una sonrisa cansada en los labios mientras luchaba–. El amor es fuego que quema –cerró sus ojos color turquesa y se dejó caer en los brazos de la muerte.
 
****
 
–¡No puedo dejar a Eli, allá dentro! –dijo Karl regresando a la entrada de donde acababa de salir con el fuego raspándole la espalda–. ¡Nunca he dejado a ninguno de mis hombres! ¡Menos a Eli!
 
–¡Karl, si entras no podrás salir! –dijo Leo–. ¡Las llamas lo están consumiendo todo!
 
–¡Entonces que así sea! –declaró Karl al cubrirse la nariz con una camisa para evitar oler el gas y el humo, entró. 
 
De pronto las nubes se juntaron como en un acuerdo ante tal agravio y una gran tormenta se desató para sorpresa de todos, cántaros de agua mojaban el laboratorio y la selva. El agua del cielo sosegó el fuego. Karl encontró el cuerpo de Eli Roth, tendido sobre la tierra húmeda con una sonrisa de niño todavía en los labios. 
 
–Impulsivo hasta el final, ¿no, muchacho? –dijo Karl sacudiéndolo mientras las lágrimas fluían aunándose a las del cielo. Levantó el cuerpo lánguido del joven agente en sus brazos y salió.



 
Capítulo 35
 
Portugal
 
Los agentes llegaron a la villa de Malca Shapiro de Berg con el tic tac del tiempo retumbando entre las sienes. El nano virus de Masae Norfork se esparcía a la velocidad de los pensamientos siniestros de aquella mujer que ya no existía más. El caos reinaba mientras el virus saltaba de un habitante a otro. Ciudades enteras colapsaban.
 
Dejaron a Mila en la habitación preparada para su cuarentena y tratamiento. La joven se mantenía en estado comatoso en la que Gadiel, el Sanador, la había puesto para impedir el progreso del virus. El cuerpo maltratado de Mila quedó reposando sobre la cama mientras los agentes se reunieron en la sala con la propietaria. 
 
La señora Shapiro de Berg había montado un laboratorio de avanzada como era de esperarse de la hija de Tzofia Shapiro, la Sanadora antigua, y como alguien que poseía los ingresos financieros para hacer sus investigaciones secretas. Sin vanagloriarse ni cantar sus logros a los cuatro vientos, trabajaba silenciosa como un fantasma, como una sombra sin ser vista ni oída, sin embargo el impacto de sus proezas trascendían fronteras y burocracia. 
Con su inteligencia y táctica, se había hecho de la única ayuda eficiente para combatir la insensatez de Masae. Había encontrado a la persona que entendía el virus mejor que nadie, puesto que era él quien lo había creado, Alexander Lyashenko.
 
–Caballeros, les presento al doctor Alexander Lyashenko, mi aliado –dijo Malca Shapiro de Berg para sobresalto y consternación de todos.
 
Alexei se acercó en su silla de ruedas enfrentando las miradas de los recién llegados. Entendió la alarma y turbación en los ojos de cada uno de ellos. Su cuerpo había aguantado el ataque de los híbridos, la explosión que él mismo causó y el fuego que destruyó los laboratorios clandestinos de Masae Norfork. Cuando fue encontrado por Rubén Dov, todavía le quedaba un hilo de vida. 
 
Ifat Stella tembló al ver su reflejo. El extraño se convirtió de inmediato en un soldado más en el ejército de sobrevivientes. Ella entendía el dolor que el fuego dejaba no sólo en el cuerpo pero en el alma. Su propio cuerpo ardía sin descanso como pólvora encendida corriendo por las carreteras rojizas en su piel y en su mente. Eldad Shalit sintió las emociones de su compatriota y ejerció su habilidad relajante para calmarla, era parte de la terapia de sanidad desde el día que fue encontrada. 
 
–No Ifat, no tengas pena. Yo me merecía esto y más –dijo Alexei compasivo. 
 
–¿Cómo sabes quién soy? –preguntó la joven israelita exponiendo sus brazos quemados como ante un espejo de carne y hueso, que era el científico.
 
–Te he visto muchísimas veces en los sueños de Mila, la vida que compartieron en Israel. También sé lo que hicieron y por qué –dijo descifrando la mirada ensombrecida de la joven–. ¡Ustedes defendieron su comunidad, Ifat! Hicieron lo que debían hacer.
 
–Es un placer, doctor Lyashenko –dijo de pronto Karl Toft acercándose para estrecharle la mano derretida. 
 
–Igualmente. Es un placer conocerlos por fin –respondió Alexei sonriendo con dificultad antes de hacer girar su silla de ruedas hacia la puerta de salida–. Ahora que nos conocemos, no perdamos más tiempo. He avanzado hasta donde pude para crear el antídoto. Pero el virus es inteligente, es capaz de mutarse. Necesito de tus conocimientos Gadiel y de todos los cerebros disponibles...Pero– se detuvo de pronto para mirar atrás a cada miembro que lo seguían por el pasillo–, ¡falta alguien! ¿dónde está el Dr. Eli Roth? Sus conocimientos nos serán de mucha ayuda.
 
Todos bajaron la cabeza. Entonces Alexei entendió el mensaje mudo. 
 
–¡Lo siento mucho! –bajó la cabeza y rodó su silla hacia el laboratorio. El grupo se limitó a seguirle. Pasaron por la habitación donde se encontraba Mila en cuarentena. Alexei paró para mirarla por la ventana. Puso su mano sobre el vidrio como un acto reflejo ante las ganas de poder tocarla.
 
–Gadiel le acaba de inyectar un sedante que la mantiene en estado de coma –dijo Eldad sintiendo la pena dentro de Alexei. 
 
–Ah, el efecto es similar al gas que usó Mila en el Super Bowl en Atlanta. Los nanobots creerán que el cuerpo ha expirado. ¡Es una solución inteligente! Gracias Gadiel, el dolor es irresistible. Los infectados enloquecían de dolor antes de matarse contra las paredes de sus cuartos experimentales –expresó Alexei con la mirada ensombrecida al recordar el trabajo sucio que una vez hizo en el nombre del la ciencia y el progreso–. ¡Déjenme mostrarles el avance del antídoto con el que he estado trabajando! 
Los hombres se perdieron entre fórmulas que pronto probarían.
 



 
Capítulo 36
 
En Paz
 
Muy cerca de mi ocaso, yo te bendigo, vida, 
porque nunca me diste ni esperanza fallida, 
ni trabajos injustos, ni pena inmerecida; 

porque veo al final de mi rudo camino 
que yo fui el arquitecto de mi propio destino; 
que si extraje las mieles o la hiel de las cosas, 
fue porque en ellas puse hiel o mieles sabrosas: 
cuando planté rosales, coseché siempre rosas. 

...Cierto, a mis lozanías va a seguir el invierno: 
¡mas tú no me dijiste que mayo fuese eterno! 
 
Hallé sin duda largas las noches de mis penas; 
mas no me prometiste tan sólo noches buenas; 
y en cambio tuve algunas santamente serenas... 

Amé, fui amado, el sol acarició mi faz. 
¡Vida, nada me debes! ¡Vida, estamos en paz!
 
Amado Nervo
 



 
Alexei y Gadiel trabajaban sin descanso mientras los otros agentes indagaban por líneas de comunicación abiertas entre los gobiernos de los países afectados para seguir de cerca los avances del virus. Las cifras aumentaban con la rapidez del caos que cundía. Los aeropuertos estaban paralizados, los hospitales rebozando de pacientes para quienes no había ninguna cura. Los infectados se mataban por el intenso dolor que afectaba su sistema nervioso. La empatía había desaparecido, uno se levantaba contra el otro al notar síntomas del virus. No cabían los cuerpos en los cementerios, ni había gente que pudiese hacer los entierros. 
 
–Pienso que lo único que tu formula necesitaba es la intervención de la selva y miles de años de conocimientos –comentó Gadiel con una sonrisa de triunfo al ver el efecto en el microscopio–. El extracto de la uña de gato y las hojas de grocello negro confunden las órdenes de los nanobots.
 
–¡Debemos probarlo! –dijo Alexei con optimismo. Llenó la jeringa con el antídoto.
 
–Permíteme. Lo haré yo –dijo Gadiel. Recibió la jeringa y fue a la habitación donde Malca y Kei acompañaban a la joven mirando desde la ventana.
 
–Justo a tiempo. Mila se comienza a despertar –dijo Kei quien no sólo mantenía guardia por fuera, pero también por dentro del cuerpo de la joven–. ¿Puedo entrar contigo?
 
–Claro. Necesito tus ojos. Ponte el traje aislante y entra –contestó Karl.
 
Alexei se unió a Malca y ambos miraban a la joven sobrecogidos por la esperanza.
 
–¡Parece que lo hemos logrado! –dijo el joven científico.
 
–¡Dios lo quiera Alexei! –respondió Malca poniendo su mano sobre el hombro del joven.
 
El cuerpo de Mila comenzaba a convulsionar por el dolor y lágrimas rojas salía de sus ojos tiñendo la almohada en donde reposaba su cabeza.
Los hombres la sostuvieron lo suficiente para poder inyectarle el antídoto en la nuca directamente en la espina dorsal. Al instante el cuerpo de la joven cesó de contorsionarse y se dejó caer lánguido sobre la cama.
 
–¡El antídoto está funcionando!  –dijo Kei con lágrimas de alegría mirando hacia la ventana donde ahora todos esperaban.
 
Gadiel sacó una muestra de sangre y ambos hombres salieron de la habitación.
Alexei y Gadiel regresaron al laboratorio para observar la sangre de Mila bajo el microscopio, seguidos por los agentes y la abuela.
 
Alexei miró primero y dejó que Gadiel viese el resultado con victoria en la sonrisa. 
 
–Las plantas estás haciendo lo suyo con la ayuda de los nuevos nanobots. La inflamación y el dolor han bajado y la sangre se va regenerando por dentro –explicó Gadiel.
 
–¡Ahora debemos comenzar la producción del antídoto en cantidades industriales! –dijo Karl.
 
–Eso significa abrir un nuevo laboratorio en la Amazonía peruana en donde crecen los ingredientes por todos los campos –comentó Kei–. ¡De regreso a mi amado Perú!
 
–¿Qué dices Alexei? ¡Lo logramos! –dijo Gadiel despegando los ojos del microscopio, pero el doctor ya no estaba en la habitación. 
 
Alexei entró en la habitación de Mila y se quedó a su lado, recorriéndola con sus ojos llenos de recuerdos. Observó las heridas selladas por una sustancia orgánica roja que Gadiel le dijo que se llamaba Sangre de Grado, la resina roja de un árbol amazónico, así las heridas en el cuerpo de la joven cicatrizaban rápidamente. Por la forma de los rasguños profundos e incisiones caninas que la cubrían supo que fueron los lobos híbridos que causaron los mayores daños.
 
–¿Cuántos te atacaron, mi amor? –dijo acariciando con sus dedos quemados el rostro magullado de Mila. Uno de sus ojos color miel necesitaría una operación y todavía quedaba por ver si el rasguño no le había arrebatado la visión–. No te dejaré así. ¡Te lo prometo! –dijo besando su mano suavemente. 
 
–Pensé que moriste en el fuego –dijo Mila con lágrimas rodando por sus mejillas.
Alexei levantó sus ojos marrones carentes de la belleza que una vez tuvieron y sintió pánico por primera vez, pánico al pensar en la repulsión que su apariencia podría causarle a Mila. En un impulso irracional, dio la vuelta a su silla de ruedas y trató de escapar de la habitación.
 
–¡Alexei, regresa! ¡No te vayas, por favor! ¡No me dejes otra vez! –suplicó Mila, débil todavía como para correr tras él.
 
Alexei se quedó de espaldas a ella, inmóvil por el temor.
Mila trató de incorporarse para ir a él entonces los rayos que una vez la solían arrebatar la rodearon y transportaron por las fibras del tiempo. 
Se quedó en medio de explosiones en el laboratorio donde vio a Alexei por última vez. Se paró débilmente delante de la Mila que miraba por los controles cuando Alexei luchaba con los híbridos. En el monitor leyó sus labios: «Te amo, Mila, para siempre». Se escuchó gritar y se vio volar por las últimas detonaciones. 
El tiempo la arrebató hasta el momento en que se despertó después de la detonación. Mila siguió a su otro ser hasta el lugar desde donde Alexei había detonado las bombas. Todo era polvo, fuego y partes de los cuerpos de los híbridos. Buscó con llanto y desesperación algo que mostrase que Alexei se encontraba entre esos cuerpos. Pero no halló nada más que el reloj que llevaba durante su tiempo en Sudáfrica. Era único, hecho a la medida por un relojero suizo. Entonces pensó que Alexei era uno más entre esos cuerpos. La Mila de la visión salió del lugar casi a rastras por el dolor de haber perdido al hombre que amaba. Lo que no había logrado ver fue al hombre que salió con el cuerpo quemado de Alexander Lyashenko. Rubén Dov era el «plan B» en aquella operación.
El tiempo la volvió a envolver y la regresó a su momento. 
 
–¡Te amo, para siempre! –fue todo lo que logró decir entre el torrente de lágrimas que absorbía toda la fuerza de su cuerpo cansado. Pero se levantó y fue hacia él. 
 
Alexei rodó su silla de regreso a ella y se encontraron en un abrazo que decía más que una multitud de palabras, más que explicaciones y promesas de amor.
 
Ninguno de los agentes que miraban desde afuera pudo decir palabra. Lo que ambos seres habían vivido juntos en los dos años que habían pasado, era tácito.
 
Kei notó que Malca se limpiaba los ojos y al notar su mirada le dio un guiño. Eldad Shalit sintió las intensiones y Mila escuchó los pensamientos. 
 
–¡Mis amados! –dijo Malca Shapiro de Berg, la mujer cuya habilidad especial no le permitía envejecer a la velocidad normal de cualquier ser humano por lo cual los años pasaban y ella se escondía en su villa–. ¿Me permiten sostener sus manos?
 
Mila trataba de descifrar los pensamientos de su abuela, pero no podía. Dócilmente ambos obedecieron y entregaron sus manos a la exquisita mujer que los miraba con ternura. 
 
Kei entró en la habitación corriendo al entender el proceso interno de lo que Malca estaba a punto de sufrir. Malca apretó las manos de ambos con más fuerza cuando ellos trataron de soltarla. Pero era tarde. Kei sostuvo a Malca para que no se cayese. 
 
 –¿Qué estás haciendo Malca? –gritó Alexei al ver sus quemaduras trasponiéndose en el cuerpo de la mujer.
 
–¿Qué es lo que está haciendo mi abuela, Kei? –dijo Mila confundida y exaltada.
 
–Les está regalando una segunda oportunidad para vivir su juventud libres, sin las cicatrices que los mantendría fuera del ojo público. Ella ha vivido en carne propia la soledad de ser diferente y lo tedioso que es vivir escabulléndose de la curiosidad de la gente.
 
–Yo ya soy vieja y me he acostumbrado a estos muros –dijo la Malca agotada cargando en su propio cuerpo las dolencias, heridas y cicatrices de ambos jóvenes. 
 
Mila miró a Alexei levantarse se su silla de ruedas y caminar esbelto sin ninguna cicatriz ni señal del fuego que hasta hace poco había marcado la totalidad de su cuerpo. Caminó hacia la mujer que ahora debía ocupar aquella silla y besó su mano arrugada por la piel derretida.
 
–¡Abuela, no debías hacerlo! ¡Nuestro amor es real y es más suficiente! 
 
–Lo sé mi niña. Pero por favor, permíteme darte este regalo. Vuestras vidas han sido demasiado difíciles, especialmente estos últimos años. Ninguno de ustedes a tenido descanso. Así que quiero verles volver a comenzar. Además, sospecho que mi cuerpo se regenerará en algún momento por mi habilidad, pero eso no importa –dijo Malca sentada en la silla de ruedas mostrando una sonrisa de satisfacción en sus labios destruidos.
La pareja la rodeó entre sus brazos fuertes y llenos de gratitud.



 
Capítulo 37
 
Todos Vuelven por la Ruta del Recuerdo…
 
Marta Gómez abrió el portón y se quedó estática ante la persona que después de más de dos años volvía a ver.
 
–¡Señorita Ferro! ¡Santo Dios! ¡Es usted! –susurró entre lágrimas de emoción.
 
–¡Marta! –dijo entrando y abrazando a la mujer que de pronto se registró en su memoria–. Sí, ha sido mucho tiempo, ¿verdad?
 
–Pero, ¿qué fue lo que pasó?
 
–¿Qué no pasó, mujer? –dijo Mila sonriendo y limpiándose el rostro de las lágrimas que se escaparon de sus ojos–. Entre tantas cosas, me raptaron y perdí la memoria, y ahora he regresado al lugar donde espero recobrarla –explicó caminando hacia la pileta.
 
–Pero, ¿se acuerda de mí? ¿Verdad? 
 
–¡Sí, ahora sí! –dijo con una sonrisa tranquila.
 
–¡No se imagina cuánto le pedí a Dios para que regrese! –dijo Marta meneando la cabeza recordando sus ruegos.
 
–¡Y te escuchó Marta, si que te escuchó! Porque no sabes desde dónde me ha regresado…
 
–¡Vamos a la cocina, le preparo algo de comer!
 
–No sé por qué, pero pollo a la naranja me viene a la mente.
 
–Es que es su plato favorito. El que usted misma preparaba para  Doña Flor, su mamá –explicó el ama de llaves caminando hacia la cálida cocina.
 
Mila entró sin apuro, absorbiendo el lugar de esquina a esquina. Los recuerdos entraban en su mente como voces y visiones del pasado que danzaban para ella. 
 
–Si no te importa, voy a mi habitación primero.
 
–¡Claro! Baje cuando desee, yo iré preparando algunas cosas.
 
Mila subió las gradas de la escalera antigua recordando cómo las bajaba por la mañana. Entre saltos juguetones con la inocencia de niña que su madre luchó por preservar en ella. Caminó por el pasillo hasta la primera habitación. Abrió la puerta, prendió la luz y entró. Su olor todavía se conservaba aunque ya débilmente. Mila cayó de rodillas ante la imagen de su madre que creyó ver.
 
–¡Mamá! –dijo observando los recuerdos como fantasmas delicados que la habitación albergaba. Recobró la noción de lo que estaba pasando, se puso en pie y caminó hasta el velador. Todo había permanecido en su sitio. Las fotos, las joyas, el cepillo con algunas hebras del cabello de Flor. Destapó el frasco de perfume y lo olió. Entonces, recordó todas las veces que su madre la había tenido en sus brazos para reconfortarla. Se acercó a la mecedora al lado de la ventana, se sentó y observó la pileta como lo hacía su madre mientras la mecía de bebé.
 
–He regresado, mamá. Aunque ya no soy quien tú conociste. Tanto ha pasado y tanto he cambiado –susurró.
 
Salió de la habitación y fue a la suya. Se recostó sobre su cama y perdió la vista en el cielo raso que su padre había pintado. Se mantenía igual como lo había dejado. Vio los ojos verdes de su padre, intensos e inteligentes y creyó escuchar su voz: «Mila, eres hierro envuelto en seda como tu madre. Nunca olvides que el amor sin sacrificio no es amor».
 
–No lo he olvidado, papá. La vida que me tocó vivir me lo ha venido recordando a cada instante…
 
Todo lo almacenado en las profundidades de su alma de principio a fin, retornó a su mente. Pensó que el flujo de sus recuerdos la ahogarían, pero no fue así. Después de mucho tiempo su alma encontraba la paz interna que Masae Norfork le había robado.
 
Se levantó y siguió el aroma que salía de la cocina.
 
–Olvidé decirte que no estaré sola, Marta –dijo parándose al costado de ama de llaves.
 
–¿También ha llegado el Señor Sato?
 
–Sí. ¡Vamos te ayudo a preparar más comida, que seremos muchos más!
 
 



 
Epílogo
 
El sol brillaba dorado sobre el muelle miraflorino. Era un día escampado en el que el cielo decidió colaborar esparciendo la nubes por otros lados y dejando que todos apreciaran lo azul que podía ser. 
Mila llevaba un hermoso vestido de encaje blanco para aquel día tan especial. En sus manos, en lugar de un bouquet de flores, sostenía una urna de plata dentro de la cual se encontraban las cenizas de Eli Roth. Bajó del coche en compañía de la pareja Roth, Elaine y Aaron. Caminaron con Mila, uno a cada lado, en silencio hasta el bote del pescador que los esperaba. Entraron en la barca y remaron un poco para adentrarse.
Mientras la barca flotaba al vaivén de las pequeñas olas, Mila compartió con los padres los momentos vividos con Eli. Él amaba el mar y pasó mucho tiempo esperando en aquel muelle mientras ella salía de la depresión en la que estuvo por la muerte de su madre. 
 
–Él te amaba, Mila –dijo Elaine con lágrimas rodando por sus mejillas. Aaron se las limpió conteniendo las propias dentro.
 
–Lo sé. ¡Odio haber perdido la memoria y no haberla podido recuperar hasta ahora! Si hubiese podido recordar… Tal vez no estaríamos aquí…
 
–No pienses así, Mila –dijo Aaron–. Nosotros no te lo recriminamos porque Eli nunca lo haría. El Altísimo da y el Altísimo quita –dijo Elaine y abrazó a Mila con el amor de madre que quedaba en su corazón. Ambas se abrazaron apoyándose la una en la otra, acordando un pacto mudo y sobreentendido.
 
Mila abrió la urna y sostuvo las cenizas de Eli entre sus dedos…
–Eli, mi primer amor y mi inocencia, aquí te quedas cerca de mí, cerca de lo vivido juntos, cerca de las conversaciones que tuvimos. Te quedas en este mar de aguas grises, te quedas en mi alma, en mi ser para siempre. Tu amor fue bueno conmigo, mi amigo, mi amor de los ojos hermosos –dijo Mila con lágrimas calladas. Luego esparció en el mar las cenizas que llevaba entre los dedos.
 
Elaine sacó la fina cadena de platino de su cajita y se la entregó a Aaron. Mila bajó la cabeza aceptando el fino colgante con las cenizas de Eli. 
 
–Sabes Mila, que hemos ido en contra de lo que nuestra fe ordena. Hemos convertido el cuerpo de Eli en cenizas porque creemos que él así lo hubiese querido. Ahora él está donde debe estar, en el mar, en esta pequeña joya contigo y cerca de tu corazón, y con nosotros –dijo Aaron limpiando las lágrimas de los ojos de Mila. 
 
La joven entregó la urna a Elaine y los tres se abrazaron sellando la ceremonia.
 
–Vamos, no llores más que las novias no deben tener los ojos hinchados el día de su boda –dijo Elaine limpiando las lágrimas que todavía corrían por los ojos de amabas–. ¡A remar, que te esperan!
 
–¿Sabes lo que nosotros solemos decir sobre las parejas? –preguntó Aaron remando hasta la orilla donde esperaba el coche.
 
–Que las parejas se hacen en el cielo –contestó Mila.
 
–Así es querida, así es.



 
****
La banda clásica amenizaba la espera de la novia alrededor de la antigua pileta en el patio de la casona donde en cada generación albergó una boda. 
Marta Gómez, el ama de llaves de confianza de la familia Ferro, se movía con diligencia presta a satisfacer las sugerencias de Malca Shapiro de Berg.  Marta iba comandando y supervisando el grupo de ayudantes contratados para aquel día especial. 
La casona respiraba un nuevo aire. El aire de triunfo y de un nuevo comienzo. La luz brillaba complaciente sobre la antigua pileta que albergaba los recuerdos de años y generaciones pasadas. El jardín parecía haber florecido para tal ocasión. 
              
El novio en su traje azul oscuro, imponente y lleno de emoción, aguardaba cerca del portón sólido rodeado por sus nuevos amigos y aliados y hombres de confianza en su boda. Cada uno de los hombres parados junto a él, representaba la familia que nunca tuvo, los agentes de Jerut, antiguos y nuevos: Kei Sato, Karl Toft, Bastian Blum, Eldad Shalit, Eiji Kudo y Adriel Yankton, quienes habían probado su lealtad en la dificultad de los tiempos y así sería hasta el final. Los guerreros Sachapuyo: Gadiel Shein, Amidor Holz, Hadi Kalef y Leo Ergaz. La dama de confianza al lado de la novia: Ifat Stella, la hermana de amor de Mila.
 
Alguien avisó que la novia había llegado. Todos ocuparon su lugar. La novia entró y la pareja Roth la entregó a Kei Sato que esperaba en el portón. Mila se sujetó del brazo de su padre y caminó al compás de la marcha nupcial hasta el medio del camino en donde Alexander Lyashenko acompañado por Malca Shapiro de Berg la esperaban. 
 
–Se queda en buenas manos –dijo Kei al entregarla a su novio.
 
–Así es –dijo Malca besando la mejilla del joven.
 
Alexei sostuvo la mano de Mila y ambos se dirigieron a la jupá, tres pilares sostenidos por un Sachapuyo y un pilar sostenido por Ifat. 
 
Bajo la jupá les esperaba Gadiel, el sanador, para oficiar la ceremonia como líder de su antigua civilización y representante del Altísimo.
La pareja se paró delante de él y escuchó el mensaje con reverencia.
 
–El matrimonio es la unión de un hombre y una mujer. La unión de lo masculino con lo femenino, la unión de dos mundos conocidos y por conocer, la unión de dos polos opuesto que deberán convertirse en uno sólo. Para muchos esta idea suena absurda, ya que cosas opuestas nunca pueden mezclarse y llegar a ser una. Es imposible dicen muchos y tienen razón, porque sin amor, sin voluntad, sin algo que los abarque a ambos, no lo lograrán. Sin Embargo, existe una energía que puede unir opuestos, la energía divina. Sólo el Altísimo que es la fuente del amor que ustedes se profesan, podrá crear un matrimonio en donde dos se vuelven uno. 
 
Mila volteó la vista hacia la pareja Roth y Elaine apuntó al cielo. Mila sonrió y volvió los ojos a Gadiel, quien continuaba con el mensaje nupcial.
 
–Estamos ahora parados bajo una jupá cuyo significado es: «que abarca» esto representa la divina presencia que se cierne sobre el novio y la novia para unirlos. Porque el hombre y la mujer solamente se pueden convertir sinceramente en uno, si se ofrecen a algo más grande que ellos mismos. Cuando dos personas se destinan para una causa común más elevada, entonces trascienden las diferencias entre ellos y se convierten en uno. El amor, la atracción, la química, la biología y el físico son ingredientes muy importantes para el matrimonio, pero lo que los conservará juntos son valores espirituales compartidos y un común sentido de propósito. Mientras el Altísimo sea el socio principal de este matrimonio, estarán parados bajo la jupá por toda la vida.
Mila Ferro y Alexander Lyashenko, ambos se han consagrado a esa causa de la que hablo. Ambos se han sacrificado por el bienestar de otros, ambos han luchado contra el mal, ambos han perdido mucho, pero ahora celebramos lo que han ganado: la unión de sus vidas comprometidas el uno al otro, al Altísimo y a la humanidad –dijo Gadiel sacando los anillos–. Alexei, puedes entregar el anillo a tu novia.
 
Alexei sostuvo el aro entre sus dedos con sus ojos marrones conectados a los de ella con la intensidad de todo lo vivido.
 
–Sabes que más palabras están demás, pero sólo quiero tomar las de el poeta Neruda para dedicártelas, mi amor: Bella, como en la piedra fresca del manantial, el agua abre un ancho relámpago de espuma, así es la sonrisa en tu rostro, bella. Bella, de finas manos y delgados pies como un caballito de plata, andando, flor del mundo, así te veo, bella.
Bella, con un nido de cobre enmarañado en tu cabeza, un nido color de miel sombría donde mi corazón arde y reposa, bella. Bella, mi bella, tu voz, tu piel, tus uñas. Bella, mi bella, tu ser, tu luz, tu sombra. Bella, todo eso es mío, bella, Todo eso es mío, mía, cuando andas o reposas, cuando cantas o duermes, cuando sufres o sueñas, siempre, cuando estás cerca o lejos, siempre, eres mía, mi bella, siempre –dijo al besar su mano antes de ponerle el anillo.
 
–Mila, recibe el anillo que debes poner a tu novio.
 
Mila recibió el aro que le entregó Gadiel.
 
–La palabras están de demás porque conocemos nuestro comienzo y nuestro final será el uno al lado del otro. Soy tuya y eres mío, Alexander Lyashenko hasta que el Altísimo lo quiera –dijo Mila poniendo el aro en la mano del novio.
 
–Desde ahora en adelante y para siempre: dos se convierten en uno. –proclamó Gadiel sonriendo.
 
Alexei encontró los labios suaves y prestos de su esposa, y Mila se entregó en los brazos de su esposo. 
 
 
Fin
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Muchas gracias a Shannon Johnson por las fotos de la dulce Kimberlee Palmer. Gracias mil Kimberlee por dejarme usarlas en mis novelas.
 
Este agradecimiento especial es para cada una de las mujeres rusas de mi comunidad, quienes me ayudaron con sus historias y recuerdos de su infancia en Rusia. Cada historia me ayudó a crear el personaje de Alexei Lyachenko sin estereotipos! Bolshoye spasibo za pomoshch!
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